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The present contrihution is a study oí the geology and palaeontology oí the Es-
tancia La Juanita area in Santa Cruz Province, Argentine. The íollowing lit ostra ti.
graphie units are defined: 1) Golondrina Fonnation (with fossil plants), Lower
Pennian, 2) La Juanita Formation, Lower Pormian, 3) La Leona Formation (ig-
neous), Upper Permian-Middle to Upper Triassic, 4) El Tranquilo Formation (with
fossil plants), Middle to Upper Triassic, 5) unnamed formation (s?) hearing fossil
plants oí Jurassic age. All these units are located in a geologic map, togheter with
several sections which are descrihed in detail. Considerations ahout the tectonics
which affected the area are also included. The next chapter deals with the study
of the fossil plants found in three formations. 17 species are descrihed for La
Golondrina Formation, one heing new (Dizeugotheca !urcata); the genera are:
Glossopteris, Gangamopteris, Sphenophyllum, Dizeugotheca, Pecopteris; 7 species
~re descrihed for El Tranquilo Fonnation; the genera are: Ast,erotheca, Cladophle.
bis, Sphenopteris, Dicroidium, Lepidopteris, Ginkgoites; 2 species are descrihed
for the Jurassic sequence; the genera are: Goeppertella and Elatocladus.
In the follewing chapter, stratigraphic considerations ahout all units present in
the area made. It is concluded that the possihle age for La Golondrina Fonnation
is Lower Pennian (Artinskian-Kungurian) and íor El Tranquilo Formation, not
younger than Ladinian (Triassic). The Jurassic sequence prohahly represents a
Liassic of a Bayocian age.
Several tahles and charts illustrate the composition and relations of these tapho-
floras with similar ones from Argentina and other countries. Finally, the sharp
difference oí the Pennian and Triassic plant associations is emplasized, this diffe-
rence heing less evident, hut clear hetwenn the Triassic and Lower Jurassic.
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The importance oí the pre3ence oí posihle marille sediments (La Juanita For-
mation) constitutes a new argument in palaeogeographic speculations in East Pa-
tagonia during Permian times.
El presente trabajo tiene por objeto dar a conocer las características
geológicas y el contenido paleontológico de una secuencia de sedi-
mentos y l"OCaSígneas paleozoicas y mesozoicas, situada en la zona de
la Estancia La Juanita (intersección del paralelo 47° 42' de latitud
sur y el meridiano 67° 24' de longitud oeste de Greenwich) y alre-
dedores, en la parte norestc de la provincia de Santa Cruz, a unos
70 km al sur de la localidad de Fitz Roy por la Ruta Nacional N9 3.
Corresponde, con modificaciones, al tema de tesis doctoral presentado-
a la Facultad de Ciencias Naturales y Museo, Universidad Nacional
de La Plata.
La zona no contaba con un relevamiento geológico en detalle; había
sido reconocida en sus líneas generales por el DI'. C. Di Persia e in-
cluida en un plano a escala 1: 100.000 (YPF, informe inédito 1955).
Dicho autor asignó la secuencia aflorante a la "Serie La Golondrina"
(Pérmico inferior), granito (Pérmico-Triásico) y '-Serie Porfirítica
o Complejo Vulcanítico de Bahía Laura (Jurásico).
Las campañas realizadas y la labor de laboratorio llevada a cabo,
ha permitido efectuar un trabajo que, aunque incompleto, en algunos
aspectos presenta conceptos que estimo de interés, vinculados a la ex-
tensión y relación de las unidades geológicas aflorantes en la zona.
Las formaciones mapeadas, que abarcan una superficie de 150 km2,
corresponden a: sedimentos de la Formación Golondrina -Pérmico
inferior (continental), Formación La Juanita- Pérmico (nueva for_
mación, posiblemente marina), Formación La Leona -·Pérmico- Triá-
sico (rocas plutónicas), Formación El TI'anquilo (pp.) - Triásico me-
dio?- superior, y una secuencia jurásica con términos relacionados a
eventos vulcaníticos, con sus facies ígneas y sedimentarias.
Quiero dejar expresado mi especial agradecimiento a las siguiente
instituciones: Yacimientos Petrolíferos Fiscales, Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas y Técnicas-Buenos Aires y a la Facultad
de Ciencias aturales y Museo de la Universidad Nacional de La
Plata; al Profesor Dr. Sergio Archangelsky quien dirigió el trabajo
(padrino de tesis) y a los Doctores A. Pozzo, R. Scocco, P. N. Stipa-
mClc por la colaboración y las valiosas sugerencias que me brindaron.
De igual manera, agradezco la colaboración del Dr. R. Andreis por
el análisis petrológico y al Dr. T. B. Petriella por la realización de
parte del material gráfico.
11. ANTECEDENTES GENERALES SOBRE LA GEOLOGIA y ESTRATIGRAFIA
DEL PERMICO· JURASICO DE LA REGION SITUADA AL SUR
DEL RIO DESEADO, PROVINCIA DE SANTA CRUZ
Feruglio (1949·1950) dio a conocer los lineamientos generales de
la geología y estratigrafía de Patagonia. No fueron abundantes los
datos que a la sazón el destacado geólogo aportó sobre el área situada
al sur del Río Deseado, provincia de Santa Cruz. En la década del 50,
diversas comisiones geológicas, en especial de Yacimientos Petrolífe-
ros Fiscales, integradas pl'incipalmente por los Doctol'es J. M. Giusto
y C. Di Persia en sus campañas de relevamiento geológico de la zona,
durante los años 1955 a 1959, efectuaron carteos más detallados, los
que fueron acompañados por estudios paleontológicos; éstos, permi-
tieron disponer de una novedosa información, la cual en años subsi-
guientes fue elaborada parcialmente. Stipanicic (1957) confeccionó
los lineamientos generales sobre la estratigrafía de la zona, definiendo
una serie de unidades fOl'macionales. De esta manera se llegó a ela-
borar un esquema estratigráfico mucho más completo que el ofrecido
originalmente por Feruglio.
Una de las áreas que se citó en la litel'atUl'a geopaleontológica de
los últimos años, es la región de Estancia La Juanita, donde se men-
cionan sedimentos pérmicos con "tafoflora de Glossopteris".
En el presente trabajo se efectúan adiciones en cuanto al área de
La Juanita se refiere. Se certifica la presencia de: 1) cuarcitas pér-
micas, poniendo en duda la asignación cronológica de las cuarcitas de
Cabo Blanco, 2) sedimentos triásicos con tafoflora de Dicroidium,
3) sedimentos plantíferos que se ubican en el Jurásico.
De acuerdo a los datos que disponemos en la literatura, y, con los
ahora presentados, podemos reconocer las siguientes unidades for-
macionales en la zona de La Juanita (ver mapa, fig. 1), Y más amo
pliamente, en la región nordeste de la provincia de Santa Cruz, al
sur del Río Deseado (correspondiente al sector oriental de la cuenca
Compuesta Carbónico-Jurásica, sensu Ugarte, 1966, excluidos el Cre-
tácico y Terciario).

1. "ESQUISTOS DE LA MODESTA"
(pre.Pérmico)
El hallazgo corresponde al Dr. C. Di Persia (1957) quien en las
inmediaciones de las Estancias La Modesta, La Florentina, Piedra La.
brada y La Josefina en la provincia de Santa Cruz, encontró rocas
esquistosas (pizarras sericíticas y cuarcitas), las que fueron referidas
al Precámbrico. Posteriormente el mismo autor (1962) amplió la dis-
tribución areal de estas rocas para la l'egión situada al sur del Río
Deseado, con el registro de afloramientos en las Estancias La Bajada,
El Tranquilo (bis) y La Marcelina, l'atificando su ubicación estrati-
gráfica.
Stipanicic, Rodrigo, Baulies y Martínez (1968) consideraron en
base al grado de metamorfismo reducido que presentan estas l'ocas,
y recordando que la formación fenífera de Sierra Grande (silúrica.
devónica) y las calizas de Paileman (ordovícicas?) no muestran nin-
gún grado de metamorfismo, que las mismas podrían ser eopaleozoica:;
y verosímilmente cámbácas.
Ugarte (1966) citó el alto de San Julián, detectado mediante ob·
servaciones geofísicas del Buque Vema, que hi potéticamente puede
considerarse como reflejo de un alto eomesopaleozoico. Por otra parte
Harrington (1962), al distinguir y caracterizar 5 grupos de estruc-
turas geotectónicas del continente sudamericano, consideró dentro de
una de estas unidades (Nesocratones, unidades suhestables, 3ubposi-
tivas e indeformables) a "El macizo del Deseado" que se extiende en
dirección Oeste·Noroeste·Este·Sudeste a través de la provincia de Santa
Cruz, terminando abruptaIPente en el Océano Atlántico. La presencia
de rocas metamórfir.as precámbricas en el Cabo Meredith, en las Islas
Malvinas, sugiere que en épocas anteriores el macizo se extendió a
considerable distancia de la Patagonia Austral. Según Harrington, la
región fue a menudo depri.mida y convertida en un área sedimentaria
cuyo núcleo precámbrico, expuesto en unos pocos y pequeños lugares
cerca de la costa atlántica, está actualmente en su mayor parte ente-
rrado bajo revestimiento de sedimentos paleozoicos y mesozoicos, y
yace a profundidades de 8CO a 1000 metros por debajo del nivel del
mar.
Suero y Criado Roque (1955) publicaron el descubrimiento de se-
dimentos pérmicos en el Bajo de la Leona (La Golondrina-Leonardo),
llegando a eorrelacionarlo con el Lubeckense de Chubut. Para esta
misma localidad Stipanicic (1957) citó la presencia de una flora de
Glossopteris, Gangamo]Jteris, Lepidodendrol1, Sphenophyllum, Pecop-
teris etc. Di Persia (1956) halló nuevos afloramientos pérmicos en la
zona de la Estancia La Juanita.
Archangelsky (1958) estudió los afloramientos de La Golondrina
y La Leona, definiendo la Formación La Golondrina en esa área, ubi-
cándola en la edad Lubeckense, Pérmico inferior. Esta formación tiene
en su área tipo, un espesor ~uperior a los 700 metros y se caracteriza
por su composición litológica y el contenido de una rica tafoflora con
Glosopterídeas, Asterothecaceas, etc.
Parte de la secuencia sedimentaria aflorante en la zona de la Estan-
cia La Juanita y alrededores (con un espesor mayor, superior a los
1200 metros) es asimilada a la Formación La Golondrina, en el pre-
sente trabajo. Por lo tanto, las localidades donde hasta ahora se han
encontrado sedimentos referibles a esta Formación, en la región sur
del Río Deseado son: La Golondrina, La Leona, Leonardo, La Juanita
y Ceno Chato. (Ver capítulos: I1Ll.l.l., V.l.)
Aflorante en la Estancia homónima, se propone en el presente tra-
bajo para psamitas con algunas intercalaciones psefíticas de composi-
ción silícea en su totalidad, que se ubican concordantemente sobre los
términos superiores de la Formación La Golondrina. Tiene un espesor
de 510 metros. (Ver capítulo: I1Ll.l.2.)
No existen estudios detallados sobre la verdadera extensión de esta
unidad formacionaI.
Burmeister (19m) citó afloramientos de diOl'itas al sudeste de la la-
Guna. Sirven. Poco después en un plano del Ingeniero Olmos de 1903,
figura una Sierra granítica a unos 40 km al oeste de la Bahía LaUl'a
(en Wichman 1927). Por otra parte Feruglio (1949) señaló la presencia
de granito-pegmatita cerca de la Estancia Malacara y granito biotítico
rosado en la laguna Tordillo.
Angelelli (1950) señaló la naturaleza diorítica de las rocas que con-
tienen los yacimientos cupríferos en las localidades del Bajo de La
Leona y Tres Cerros. Esta localidad corresponde sin duda al punto
mapeado por Olmos, como la citaron Suero y Criado Roque (1955).
Posteriormente vuelve a ser citada por Archangelsky (1958 y 1967) ;
Lesta 1968'; Stipanicic (1957); Stipanicic, Toubes, Spikerman y Hal·
pern (1971) y Ugarte (1966), etc.
Además, Archagelsky (1967) citó afloramientos en la zona de la
Estancia La Juanita; éstos mismos fueron reconocidos por Suero (1961),
Ugarte (1966) y Lesta (1968) que hace lo propio con un granito ob.
servado en el subsuelo, en el pozo 0.120 (perforado por Yacimientos
Petrolíferos Fiscales en la provincia de Santa Cruz, al Norte del Río
Deseado, en el borde sur de la Cuenca del Golfo San Jorge); ambos
hallazgos son citados también por Stipanicic, Rodrigo, Baulíes y Mar.
tinez (1968).
La mayor cantidad de registros de cuerpos "graníticos" de la región
se deben a los geólogos de Yacimientos Petrolíferos Fiscales, en espe·
cial a los Doctores De Giusto y Di Persia.
Datos sobre la composición, sus relaciones estratigráficas y edad de
estas plutonitas, se presentan más adelante en el presente trabajo
(ver capítulo: I11.1.1.3).
Fue descubiel"ta y descripta por los geólogos de Yacimientos Pe·
trolíferos Fiscales Doctores C. Di Persia y J. M. De Giusto durante
la campaña del año 1956 en la zona de la Estancia El Tranquilo, quie-
nes consideraron a estos estratos como Serie El Tranquilo; posterior.
mente Herbst (1965) les dio el rango de Formación. La misma es
portadora de restos de vertebrados (Stipanicic, 1957, Reig, 1961), Y
abundantes troncos silicificados e impresiones vegetales que corres-
ponden a una tafoflora de Dicroidium (Bonetti, 1964, Herbst 1961 y
1965, Stipanicic, 1957 a y b, etc.).
El análisis de los perfiles realizados en la zona de la Estancia El
Tranquilo por Di Persia y De Giusto (1957) y Casas y Archagelsky
(1963) no ha sido publicado. Archangelsky (1958), Di Persia (1965),
Herbst (1961 y 1965), Y Stipanicic (1957) dieron algunos datos sobre
los rasgos geológicos generales y composición de esta unidad.
En el pl'esente trabajo (ver capítulos: lII.1.2., IV.2. y V.2.), se ha de
caracterizar una secuencia sedimentaria aflorante en la zona de la Es-
tancia La Juanita, con una tafoflora de Dicroidium que corresponde al
Triásico, y que puede ser correlacionada con los sedimentos aflorantes
en la zona de la Estancia El Tranquilo.
Podemos entonces citar las siguientes localidades donde afloran se-
dimentos triásicos en la provincia de Santa Cruz: El Tranquilo, Ca-
ñadón Largo y La Juanita.
Stipanicic (1957) analizó el denominado "Complejo o Serie Porfí-
rica de la Patagonia Extraandina" en la zona situada al sur del Río
Deseado, en el cual se incluye una secuencia jurásica y también cre-
tácica, las que propuso individualizar y denominar como Chon-Ai-
kense, Matildense (Jurásico) y Baqueroense (Cretácico). Además, en
el mismo trabajo, Stipanicic brindó una completa síntesis de todos los
trabajos anteriores que se refieren al "Complejo Porfírico".
Dentro del Jurásico, los Doctores C. Di Persia y J. M. De Giusto
(1956) descubren una potente sucesión sedimentaria a la que deno-
minan Serie de Roca Blanca y que presumen estaría separada de la
"Serie Porfírica" por relación de discordancia; la misma contiene una
tafoflora de Otozamites la cual fue someramente analizada por Stipa.
nicic (1957) y refel"ida en principio al Liásico. Herbst (1965) estudió
esta Formación de naturaleza piroclástica (Serie tobácea), compuesta
por tobas arenosas, al'eniscas tobáceas, areniscas y conglomerados pi.
roclásticos, y realizó además el estudio de la tafoflora portada en estos
sedimentos, ubicándola en el Liásico. Concluye Herbst que su límitc
inferior sería el Pliensbaquiano inferior y el límite superior puede
extenderse hasta el Aaleniano. Stipanicic, Rodrigo, Baulíes y Maftí·
nez (1968), Stipanicic y Rodrigo (1970) y Stipanicic y Bonetti (197]),
la confinan al Toarciano-Aaleniano.
Las localidades donde hasta ahora se han encontrado sedimentos
referibles con seguridad a la Formación Roca Blanca son: Estancia
Roca Blanca, Cañadón Largo, El Tranquilo, Monserrat y Reconqui8ta.
En la zona de la Estancia La Juanita, se han hallado sedimentos
plantíferos referibles al Jurásico. Sería muy arriesgado, en base a los
pocos elementos que se tienen, considerarlos coetáneos con los ano.
rantes en la zona de Roca Blanca. Un estudio en detalle y aprecia.
ciones de carácter regional, podrán aclarar el verdadero problema que
representa la secuencia eojurásica aflorante en la región.
Stipanicic (1957) denominó Chon-Aikense a "los grandes mantos
y masas de pórfiros cuarcíferos, queratófiros y porfiritas, tobas por-
fíricas, brechas porfíricas etc., aflorantes principalmente en la costa
atlántica (Puerto Deseado, Bahía Lam'a, Chon Aike, Cabo Daüoso,
etc.) y en algunas localidades hacia el centro de la provincia de Santa
Cruz, postulando una edad Mesojurásica inferior. Una muestra de ig-
nimbrita localizada por encima de la Formación Roca Blanca, datada
por el método ArgónjPotasio nos da 161 millones de aüos (Casenueve
1965), y corresponde al Dogger. En relación de concordancia o dis-
cordancia Stipanicic ubicó por encima al "Matildense", entidad e~en-
cialmente sedimentaria, compuesta de "Tobas arenosas, limosas y ln-
títicas laminares negras y conglomerados, además delgados mantos de
pórfiros cuarcíferos", con un contenido fosilífero, florístico y faunís-
tico, que permite ubicarlo en el Mesojurásico superior o Suprajurá-
sico inferior". Stipanicic (l. c.) dividió los afloramientos del "Mutil·
dense" en tres zonas: 1) Zona del Gran Bajo de San Julián (Laguna
del Molino, Laguna del Carbón, Mina del Gobierno,., ... ) 2) Zona
de los Bosques Petrificados de Araucaria mirabilis, (Cerro Madre e
Hija, Cerro Alto, Estancia Los Toldos y zona oriental vecina, Estancia
La Trabajosa ) 3) Zona Atlántica (Estancia Malacara, Estancia
La Matilde, Bajo del Tordillo .... ).
Ugarte (1966), al citar los afloramientos juraslcos en la zona si·
tuada al sur del Río Deseado opinó que es conveniente considerar las
denominadas "Serie de Chon·Aike y Scrie de La Matilde" (facies vol-
cánicas y sedimentarias l'espectivamente) como integrantes de una
"unidad l'oca mayor", pal'a la que mantuvo el denominativo de "Com-
plejo de Bahía Lama" (Fel'uglio 1949), de aplicación en aquellos
casos en donde no se distinguen dichos "miembl'os" y se deben hacer
l'efel'encias en sentido complexivo. Ugal'te citó además las obsel'vacio-
nes inéditas del Doctor J. M. De Giusto, quien considel'ó que la "Sel'Íe
La Matilde y la Sel'ie Choll-Aike" engranan en parte lateralmente, no
existiendo argumentos concluyentes pal'a ubical' una discol'dancia en-
tre las mismas. Ugarte (op. cit.) al cOHSidel'al'las localidades donde
aflol'a el Jurásico en Santa Cl'UZdijo: "del Dogger-Malm en la región
Roca Blanca-El Tranquilo-La Juanita·La Golondl'Ína, se citan terre-
nos que se incluyen en el 'Complejo de Bahía Laul'a' y que cubl'en
transgresivamente los depósitos de fecha Liásica y Pérmica; sus rocas,
constituidas por vulcanitas y por areniscas, lutitas y tobas de facies
lacustres con plantas, filópodos y batracios fósiles, superan en total
los 2000 metros de espcsor".
Archangelsky (1967), al referirse a las Formaciones Cho·Aike (?)
Y La Matilde, marcó, un interrogante en la Formación Chon-Aike por
cuanto consideró que: "en ciertos perfiles de superficie la sucesión
ignimbritas ("Chon.Aikense") sedimentitas ("Matildenses") es evi-
dente, pero siempre en concordancia" citando los perfiles en la zona
del Anfiteatro de Ticó, donde la sucesión principia con gruesas co·
ladas ignimbríticas seguidas por términos sedimentarios. Pero más
adelante, menciona otros perfiles donde no se observa esta sucesión;
así suelen encontrarse claras coladas de ignimbrítas entre los términos
típicamente sedimentados tobáce08, incluso a veces coronándolos, co-
mo por ejemplo en la ladera sur del Cerro Alto. Archangelsky consi-
deró un solo nombre para todo el "Complejo" ya designado previa-
mente (Formación La Matilde) y se refirió al "Chon·Aikense" (o
"Serie Porfírica") como Miembro Porfírico y el sector tobáceo como
Miembro Tobífero. En base a los datos aportados por el conocimiento
de la Formación Roca Blanca, que atestigua una actividad volcánica
ácida previa al Jurásico medio, se desprende que han existido varios
momentos efusivos de importancia regional en la zona, litológicamente
similares.
Lesta y Ferello (1969) aceptan el mismo critel'io, pero prefieren
denominar Formación Chon-Aike a esta unidad dado que el perfil
típico de La Matilde no está bien caracterizado por relaciones de hase
y techo (Simposio de Geología Regional Argentina, CÓl·doba).
Los únicos perfiles publicados con algún detalle sobre la composi.
ción litológica de la secuencia jurásica que aflora en la región, co-
rresponden a Stipanicic (1957).
Según Stipanicic y Bonetti (1971), y de acuerdo a los datos que
señalan una estrecha vinculación entre los terrenos matildenses y cho·
llaikenses, la Formación La Matilde, correspondería colocada en la es-
cala geocronológica en el Caloviano inferior y el medio, por debajo
de la discordancia producida por los movimientos neocalovianos de la
fase diastrófica Río Grande·San Jorge (Stipanicic y Rodrigo 1970).
En caso que se admita la discordancia entre las formaciones Chon-
Aike y La Matilde, la edad más factible para esta última formación
sería la correspondiente a niveles oxfordianos (ver en el pre~ente tra-
bajo los capítulos: I1I.1.2.2 y VA.).
En la zona estudiada, se han encontrado rocas de antigüedad pa.
leozoica, mesozoica y cenozoica. Las unidades litoestratigráficas ¡'eco·
nocidas, se indican en el cuadro siguiente:
Rodados Tchuelches y aluviones sueltos
- Discordancia -
"Formación" (es? ·Roca Blanca, Chon.Aike,
La Matilde?
- Discordancia -
Pérmico superior.Triásico medio?· Formación La Leona
superior
La parte más antigua de la secuencia aflorante en la zona se re·
fiere a la Formación La Golondrina, datada en P'érmico inferior, ne-
1amente continental, sedimentaria, portadora de una rica tafoflora de
.glosopterídeas; la base de esta formación no se halla en superficie y
por lo tanto no se pueden efectuar relaciones precisas con formaciones
:más viejas. En aparente concordancia, se disponen términos sedimen-
tarios referidos a la Formación La Juanita, compuesta por sedimen-
tos que tienen una elevada proporción de elementos estables; no po-
see fósiles y se ubica tentativamente en el Pérmico. La intrusión ígnea
que acá denominamos Formación La Leona, por los antecedentes reu-
nidos y por observaciones de terreno, parecería afectar los sedimentos
pérmicos, y se hallaría cubierta por sedimentos de la Formación El
Tranquilo; por lo tanto la antigüedad de esta intrusión se da tentati-
vamente entre el Pérmico superior y Triá5Íco. En discordancia se apoya
una secuencia sedimentaria netamente continental, Formación El Tran-
quilo, que por el contenido paleontológico se refiere al Triásico. Sobre
los mismos, en neta discordancia angular se apoya un cohjunto de
rocas sedimentarias y vulcanitas J'eferibles al Jurásico, portadoras en
parte de restos vegetales. El Cuartario está repl'esentado por un nivel
de tenaza, parcialmente bosquejada en el mapa adjunto, compuesta
por "Rodados Tehuelches" que cubren en parte a sedimentos jurási-
cos y que se apoya en una pequeña estribación, directamente sobre
sedimentos pérmicos. Los aluviones modernos, rellenan las partes más
bajas, zanjones etc.
Los afloramientos conespondientes a esta formación, ocupan en la
zona relevada una extensión aproximada de 50km2, que constituyen
el cierre nordoccidental de una estructura anticlinal. Se trata de una
secuencia sedimentaria, exclusivamente continental, de la cual posible-
mente no esté representada la base.
Composición. Está compuesta en general por psamitas tipo wackes
y arcósicas, de grano mediano a grueso, niveles conglomerádicos con
fenoclastos de diverso origen (cuarcitas, granitos, metamorfitas, vul-
canitas etc.); además se intercalan niveles de psamitas finas y de pe-
litas (limolitas y arcilitas) las cuales son portadoras de restos carbo-
nosos y ricas tafofloras.
En la pal·te este del área l"elevada, que conesponde al campo de la
Estancia Ceno Chato, los estratos buzan aproximadamente hacia el
norte con ángulos que oscilan entre 10° a 25°. Desde la Laguna Cerro
Chato hacia el norte, se ubica una secuencia con una extensión de
aproximadamente 1000metros, en sentido transversal al rumbo de los
estratos. La columna muestra de arriba hacia abajo:
Intrusión granítica que interrumpe el perfil: roca holocristalina de grano me·



















_.¡..~+ + •• ~+ + + • + + • '''..\~ + ) +. +. o J,.",
+ : _"!: + + ~ + + + + + + + + :: + + " + + + /< + + o""·
+ + +~+ + + + + + ~,':~ + [)+ /+ + ---¡~.~-+- +
. + ~.~ +.;:--- + ....+# + + +-~ + + + + + + + + +
+ +',+ + .•< + + .;:- + +-'--~- + + + + + + + + + + + +
.' >.!' ..+ + + + .:+ +:/ + + + ,,+ + + + + + + + + + + +
. + + ,/'''+ +,~ + + + + + :'+ + + + + + + : + + +: + +
+ :r: ~: : : : : + : '-r> : + + + + : + : + : + :
\~~': ~ + + + • + : + ; + :"-~: + + + + : + + +
:." +" ~ + + + + + + + + + + • + • + +
=:-:.-:.-;.:=="",-;-==""~",,,,- ~.,.,:, + + • + • + + + + +. + + + + +
..,. + + + + + + + + + + + + + .....
~ \ ~ • : + : + : + + + • + + ..
: .....+ • + + ••• + •• • • + +
.... + • + + • + + + + : + ••
+ •• + :++++++ •• +;\
....••• + + +




















2. Psamitas rosado pálido a amarillentas, gruesas a muy gruesas, ra-
ramente medianas, macizas con horizontes psefiticos; ortoconglo_
merados polimícticos integrados de fenoclastos redondeados de "gra.
nito", metamorfitas y cuarcitas (en orden de ahundancia decre·
ciente) y tamaño entre 5·10 cm .
1. Psamitas grano mediano a grueso, micáceas de color gris verdoso a
gris, macizas, con lamiuación perceptible. Suelen incluir niveles
lenticulares de psamitas (y limolitas) con restos mal conservados
y carbonizados en los niveles de la parte inferior y superior del
perfil; en cambio, en el nivel registrado como NF.l, se advierten
abundantes impresiones de plantas fósiles, determinadas como: Pe·
copteris sp. 1, Gossopteris damudica Feist., G. indica Schimper, G.
browniana Brong., Gangamopteris angustifolia Mc Coy. En la base
aparecen algunos fenoclastos redondeados dispersos de metamorfitas
(esquistos micáceos) .
Espesor total .
Base no aflorante (ver perfil columnar 1)
347 m
457 m
Otros afloramientos importantes se ubican en la zona de la Laguna
de los Fósiles; allí los e¡;tratos mantienen los valores de rumbo y bu-
zamiento. Un perfil realizado con rumbo aproximado de S-N, a través
de una extensión de 650 metros, nos muestra de arriba hacia abajo:
2. Psamita gris blanquecina a rosada, grano mediano, maciza, con es·
casos fenoclastos redondeados dispersos de granitos, metamorfitas
y cuarcitas .
1. Psamita de grano mediano a grueso (en la base) que se hace fina
hacia arriba, micáceas. Se observan lentes de psamitas medianas a
finas con impresiones de vegetales f.ósiles, NF. 2; se han determi·
nado: Sphenophyllum speciosum (Royle) Mc Clelland, Pecopteris
sp., Glossopteris browniana Brong., G. indica Schimper, G. cfe.
stricta Bunbury, Gungamopteris angustifolia Mc Coy. Laminación
frecuente en el techo, donde son comunes alternancia s de limolitas
y arcilitas, las que contienen además abundantes impresiones de
vegetales fósiles, NF. 3: Sphenophyllum thonii Mahr, S. speciosum
(Royle) Mc Clelland, Dizeugotheca furcata n. sp., D. cfr. waltonii
Arch. et de la Sota, Pecopteris cfr. hirundinis Areh. y de la Sota,
Pecopteris sp. 1, Glossopteris damudica Feist., G. browniana Brong.,
G. indica Schimper. G. argentina Archangelsky, G. cfr. conspicua
Feist. varo patagóniea Archangelsky, G. cfr. stricta Bunhury, G. cfr.
ampla Dana, G. sp., Gallgamopteris obovata (Carr.) White, G. an·
gustifolia Mc Coy, G. cfr. mosesii Dolianiti, Gangamopteris cfr.
casteUanosii Archangelsky, Escamas de Glossopteris y Fructifica·




En la zona de los alrededores de la Laguna Grande, parte norte del
área relevada, se presenta una sucesión de psamitas de grano medio"
de colol'es verdosos y grises, con algunas intercalaciones más finas en
las cuales se advierten restos de vegetales fósiles mal conservados y
psamitas gris amarillentas a rosados con moderada proporción de fe-
noclastos redondeados; los estratos buzan en. general en dirección al
nordoeste y oeste, con ángulos que oscilan entre 25° a 40°; están cu··
biertos en discordancia por sedimentos jurásicos y rodados cuartarios.
En la parte occidental de la estructura anticlinal, zona donde está
ubicada la Estancia La Juanita, se ha realizado un perfil (P. III) con
rumbo aproximado E-W, a través de una extensión de unos 3200 me-
tros; la dirección de inclinación se mantiene constante (aproximada-
mente) en las 3/4 partes del perfil (270°) y varía en la parte final
(260°); el ángulo de buzamiento val"Ía: en el primer tel'cio 40°.50°,
en la parte media 50°_70°a 8ubverticales y en la parte superior 30°-40<1.
De los perfiles medidos, éste corresponde al de mayor espesor aflo-
rante (Pél'mico) en la zona. La columna muestra, de arriba hacia
abajo:
7. Psamitas cuarzosas hlp.nquecinas, de grano mediano a grueso con fe·
noclastos dispersos, formando a veces verdaderos niveles conglome.
rádicos. Los fenoclastos son de cuarzo rosado y hlanco, de 1·3 cm.
Hacia el tercio superior las psamitas de grano mediano contienen
sólo fenoclastos esporádicos. Estraficación evidente 510 m
6. Alternancia más o menos rítmica de psamitas, gris rosado de grano
mediano a grueso, que no contienen fenoclastes dispersos .
5. Alternancia más o menos rítmica de psamitas gris verdosas, de grano
mediano a grueso, con fenoclastos de 5·8 cm, dispersos (en la base
de cada ritmo), que hacia arriba se hacen finas y micáceas .
4. Psamitas gris verdosas, de grano mediano a grueso, con fenoclastos
(guijarros) hasta 5 cm, dispersos en la .base (primeros 40 metros).
Hacia arriba, las psamitas son de grano mediano y muestran estruc·
turas entrecruzadas pobremente desarrolladas .
Zona cubierta .
3. Sucesión de psamitas, macizas, gris amarillentas a gris rosadas, grano
mediano a grueso, con guijarros dispersos en algunos niveles. Es·
tratificación fina evidente .
2. Psamitas gris rosadas, ~rano grueso, conglomerádica a conglomera·
dos con fenoclastos hasta cefalares de vulcanitas, granitos, cuarzo
de vena, etc. Hacia arriba, psamitas gris a gris verdosas, medianas
a finas, micáceas con intcrcalaciones <le limo lita s gris a verdosas.
Estratificación pobre .
Intrusión: de porfiritas y vulcanitas ? riolitas, que interrumpe el perfil.
1. Psamitas macizas de grano mediano a grueso, gris verdosas, estra.
tificadas, con ocasionales lentes psefíticos (ortoconglomerados po·
limícticos), con fenoclastos de 3·6 cm. Hacia arriba se intercalan
limolitas y arcilitas, gris verdosas con impresiones de vegetales f,ó·
siles, corresponde al NF. 4: Sphenophyllum thonii Mahr, Dizeu-
gotheca furcata n. sp., Pecopteris sp., Glossopteris browniana Brong.,
G. indica Schimper, G. damudica Feisl., Gangamopteris angustifolia
Mc Coy. Estratificación pobre .
Espesor total : .





Por la composición litológica y el contenido paleontológico, se puede
correlacionar el perfil I y el perfil n con la parte basal del perfil nI.
Por otra parte, el perfil n de la Laguna de los Fósiles, podría corre-
lacionarse con la parte basal del perfil l.
El número de especies descriptas para la Formación La Golondrina
aflorante en la zona cstudiada, es sólo una primera aproximación del
verdadero contenido paleoflorístico de la misma. En varios puntos
del área relevada, se han encontrado evidencias de posibles nuevos
niveles fosilíferos productivos; además, al explotar cada nivel siste-
máticamente, podremos obtener indudablemente un aumento sustan-
cial de taxones fósiles para esta formación.
Base y techo. Con respecto a las relaciones de la formación, en
todos los lugares donde se han podido ver los afloramientos, posible-
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mente la base no esté representada, dado que no se ha observado nIn-
gún contacto con otra unidad infrayacente. En la zona de la Estancia
La Juanita, en el perfil III, se parle de la estructura anticlinal; de
esta manera, tendríamos en dicha columna el perfil más completo de
la formación. La irregularidad de los afloramientos, permite que esté
cubierta discordantenlente en muchos sectores por rocas jurásicas y
cuartarias. En el perfil citado anteriormente está cubierta concordante-
mente por sedimentos de la Formación La Juanita.
Desarrollo ambiental. La formación La Golondrina se identifica con
un ambiente típicamente continental; muestra en la parte inferior la
existencia de una proporción predominante de wackes, limolitas y al'-
cilitas de colores grises y verdosos, indicadores de un ambiente pará-
lico o deltaico; la sucesión de psamitas de composición arcósic.a e in.
tercalaciones 'psafíticas, indicarían probables depósitos producidos por
corrientes ácueas de alta energía (fluvial) en un ambiente continental
poco estable.
Comparando los perfiles de la zona de la Ea. La Juanita con los
de la zona del Bajo de la Leona (Ea. La Golondrina), realizados por
Archangelsky (1958), se observa claramente que existe una notable
diferencia en los espe"ores de la formación. Archangelsky, en el perfil
más completo realizado con una secuencia sedimentaria de 706 metros
de espesor, caracterizó litológicamente dos secciones, una basal com-
puesta de arcosas de grano fino, mediano, a veces grueso, de color gris
claro a gris oscuro, siguiendo arcosas de transición hacia el grupo su.
perior de colores amarillentos a Tojizos y que incluyen un primer
banco de conglomerado; con un límite convencional, continuaría la
sección superior con predominancia de conglomerados e intercalacio-
nes de arcosas de grano mediano a grueso y escasos niveles pelíticos.
Correlacionando los perfiles de La Juanita con los del Bajo de la
Leona, podemos identificar en los primeros las dos secciones conven-
cionalmente separadas por Archangelsky (1958); pero en La Juanita
se observan cambios composicionales y un menor desarrollo de los
bancos fosilíferos, que pueden deberse a una distinta posición en la
cuenca de depositación. El Bajo de la Leona representa una zona po-
sitiva más cercana al área de aporte, con mayor nÚmel"Ode bancos
fosilíferos en la sección basal y predominancia de conglomerados en
la sección cuspidal, que aún tienen intercalaciones de algunos banc08
fosilíferos; el área de la Ea. La Juanita en cambi9, representaría la
zona axial o subaxial de la cuenca de depositación; aquí hay 1m













































































































































fosilíferos, manteniendo similares características litológicas; por otra
parte, hay un mayor desarrollo de la "sección cuspidal" de la forma·
ción, con predonlinancia de psamitas, con intercalaciones conglomerá.
dicas y carencia total de bancos fosilíferos. De esta manera, podríamos
considerar como zona positiva o de aporte de la cuenca, un área ubi·
cada al sur del Bajo de la Leona. Esta área, llamativamente coincide,
en cuanto a ubicación geográfica con un sector de la dorsal de Río
Chico de Ugarte (1966).
Evidentemente, durante la depositación de la formación La Golon.
drina, afloraban en la zona de influencia de la cuenca rocas prepér.
micas de variada composición (rocas metamórficas, granitos, vulca-
nitas, cuarcitas, areniscas etc.) , tal como se desprende del análisis de
los rodados de los conglomerados.
Esta nueva formación se propone en el presente trabajo para una
secuencia sedimentaria, que ocupa en la zona l'elevada, una extensión
aproximada de 5 km2, ubicada en la pal'te oeste, en los alrededores
del casco de la Estancia La Juanita y una pequeña zona ubicada más
al sudoeste, que representa un afloramiento aislado del anterior. Los
estratos de esta formación buzan en general en dirección al oeste, con
ángulos que oscilan entre 30° a 50°. El mayor desarrollo en espesor
de la formación La Juanita, se observa en la columna del perfil III,
donde se han podido medir 510 metros de espesor, con una proyección
gráfica de aproximadamente 1000 metros, que están cubiertos en dis-
cordancia por sedimentos jurásicos y rodados cuaternarÍos.
Composición. Esta formación está representada en general por psa.
mitas de composición cuarzosa de color gris blanquecino, maciza, de
grano mediano a grueso, con intercalaciones de bancos de ortoconglo-
merados oligomícticos, con fenoclastos de cuarzo blanco y rosado, con
cemento silíceo y algo de caolinita blanca. La secuencia es bastante
uniforme y sus componentes no varían en todo su espesor.
En la parte oeste del área, en el casco de la Ea. La Juanita, aflora
esta formación con su mayor desarrollo en espesor, representado por
una columna sedimentaria de más de 500 metros. Comienza en la base
con una psamita algo psefítica, de color gris blanquecino, de tamaño
mediano a grueso, maciza, de composición cuarzosa, con clastos sub-
l'edondeados y cemento silíceo, y reducida cantidad de caolinita, con
regular cantidad de fenoclastos dispersos de cuarzo blanco y rosado,
subredondeados, de hasta 3 cm de diámctro. Siguen ortoconglomerados
oligomÍcticos del mismo color; la matriz es siempre de composición
cuarzosa, conteniendo reducidas cantidades de caolinita blanca y re-
presentan gran litificación. Este tipo de composición litológica, se re-
pite en todo el espewr de la formación, manteniendo una uniformidad
composicional evidente (ver en detalle el perfil IlI).
El reducido afloramiento situado al sudoeste de la Ea. La Juanita
representa sin lugar a dudas la parte superior de la formación, con
idéntica composición litológica a la citada anteriormente (psamitas y
ortoconglomerados oligomÍcticos, de composición cuarzosa, con feno-
elastros de cuarzo blanco y rosado de 1 a 3 cm de diámetro, subre-
dondeados orientados según planos de estructura interna, etc.). La exis-
tencia de este afloramiento se debe a una falla que corre en la zona
con rumbo norte-sud.
La parte norte de los afloramientos de esta formación, muestra la
misma secuencia sedimentaria, con un espesor más reducido. El Ceo
rro V. esta compuesto de ortocuarcita de grano nlediano a grueso, muy
litificada, de color gris blanquecino, maciza, con fractura subcon-
coidal.
Una muestra correspondiente a la Formación La Juanita, del perfil
III, que fuera estudiada por el Dr. R. Andreis (a quien pertenecen
todos los datos mineralógicos-petrográficos) nos da:
Composición. Cuarzo (65 %), cum'zo policristalino (30 %), matriz
arcillosa (5 ro) .
Debido a la existencia dc crecimiento secundario, no se han obser·
vado señales de los bordes elásticos primitivos, hecho que dificulta ex-
traer conclusiones texturales.
En cuanto a la comp03ición, es esencialmente cuarzosa, representa-
da por elastos de cuarzo con frecuentes inclusiones fluÍdas globulares
(orientadas o no), acompañadas por raros individuos cuedrales de
magnetita. La extinción es ondulante, moderada a marcada, y ha sido
provocada por deformación de la roca (se advierten además fenóme-
nos cataclásticos representados por textura cn mortero y clastos frag-
mentados) .
Los individuos de cuarzo policristalino tampoco presentan bordes
elásticos originarios y los cristales componentes tienen contactos ne-
tos, más raramente aserrados. Contienen raras inclusiones de sericita
en pequeñas laminillas.
La matriz está constituida por un mineral de aspecto nucaceo, de
índice moderado y birrefringencia moderada; al parecer se trataría
de illita.
Se han observado además láminas de muscovita, algo afectada por
cataclasis (láminas curva das y separadas).
Base y techo. Los contactos de esta formación, con las unidades in-
fra y suprayacentes, en general están cubiertos. Guarda, a primera
vista, con la formación infrayacente, La Golondrina, una relación de
concordancia. En las zonas de contacto, sólo se observa una diferencia
composicional entre ambas formaciones; los rumbos y buzamientos
son en cambio los mismos. La diferencia composicional mostrada en-
tre ambas formacioncs se debe a un cambio del área de aporte, como
también de ambiente deposicional.
La formación La Juanita está cubierta discordantemente, en algunos
sectores, por rocas jurásicas o l"Odados cuaternarios. En el perfil IV,
una zona cubierta la separa de los sedimentos referidos al Triásico,
no habiéndose loealizado hasta el momento, una observación con su-
ficiente detalle que permita dilucidar la verdadera relación espacial
entre ambas secuencias, que sin dudas se presenta en forma discor-
dante.
Desarrollo ambiental. La composición litológica de los sedimentos,
representada en su totalidad por rocas de naturaleza cuarzos a (orto-
cuarcitas), muestra alta estabilidad mineralógica y una elevada ma-
dUloez textura!. La sedimentación es esencialmente clástica, desde pse-
fítica a psamítica, depositada cerca dc la línea de costa, debido a la
presencia de material psefítico de hasta 3 cm; corresponde a una zona
de aguas someras, con alta turbulancia. Debido al espesor mostrado
por esta {olomación, la depositación de la misma se debe haber produ-
cido en una plataforma cstable, ligeramente subsidente en el tiempo,
aunque manteniendo las características ambientales ploopias.
Este tipo de depósito caracteriza en general a ambientes de plata-
forma estable (tectónicamente), en un área perisférica al cratón (li-
toral) donde la sedimentación está restringida a la línea de alta y
baja marea.
La composición de la fOl'maciónLa luanita en la zona de la estancia
homónima, permite sospechar la existencia de una línea de costa al
sur de esta localidad, más específicamente entre La luanita y el Bajo
de la Leona, por los siguientes hechos: 1) Ausencia de sedimentitas
psefíticas y psamíticas de composición cual'Zosa en la zona del Bajo
de la Leona (Archangelsky 1958). 2) Existencia de material psefítico
y psamítico cuarzosa en la zona de la Ea. La luanita. 3) La existencia
de sedimentitas psamíticas cuarzosas (denominadas cuarcitas por Fe.
ruglio 1949) en Cabo Blanco, al noreste de la desembocadura del Río
Deseado, que se supone tienen la misma antigüedad (se desconocen
en la actualidad su extensión y potencia) .
Suponiendo que las sedimentitas de Cabo Blanco estén relaciona-
das a la formación La luanita y que son psamíticas, y conociendo las
sedimentitas de La luanita, que corresponden a psefitas y psamitas
que caracterizan en la cuenca de depositación un área cercana a la
costa, podemos sospechar que las psamitas de Cabo Blanco estarían
representando un área más alejada de la costa en la misma cuenca.
Es probable entonces que la ingresión marina haya provenido, en tér.
minos generales, desde el nordeste. Esta idea, es tentativa y de nin.
guna manera definitiva.
No obstante, como hipótesis, sobre la base pobre por cierto, de la
ausencia de sedimentitas cuarzosas en el Bajo de la Leona y la posi.
ble existencia de las mismas en la zona de Cabo Blanco, se puede su-
poner que la ingresión provino del cuadrante este, y la línea de costa
podría ubical'se más o menos con un rumbo este-oeste, entl'e las lo-
calidades de La luanita y el Bajo de la Leona, quizás algo curvada
hacia el nordoeste, en una zona cercana a La luanita.
Bajo el nombre de Formación La Leona, se denomina al plutón
(cuerpo intrusivo) que se extiende por val'Íos kilómetros cuadrados,
en la zona oeste del área relevada, en las inmediaciones de la Estancia
La Calandria y varios afloramientos aislados.
El relevamiento realizado en este trabajo no delimita totalmente el
cuerpo intrusivo, extendiéndose el mismo fuel'a de la zona estudiada.
Composición: En la parte oriental del área relevada, que corres-
ponde al campo de la Estancia Cerro Chato, se puede observar un
pequeño afloramiento de una roca intrusiva, holocristalina, de grano
mediano, de color gris rosado, mesocratlca, fresca de textura homo-
génea, que corresponde muy posiblemente a una "Tonalita"; en el
horde de la intrusión se observa un "Lamprofiro" de color negro, frac-
tura subcollcoidal, con microlitos de hasta 3mm de largo, orientados
en una base afanítica; superficialmente de color rojizo debido a me-
teorización. Cubriendo a este cuerpo ígneo, encontramos sedimentitas
Teferidas al Jurásico.
En las inmediaciones de la Estancia La Calandria, este plutón se
extiende por varios kilómetros cuadrados, manifestándose también en
el campo de la Estancia La Juanita. Está compuesto por rocas ígneas
rosadas en la mayor parte de su superficie (adamelitas), mientras que
en el borde del cuerpo intl'usivo, con menor superficie, las l'ocas ígneas
tienen un color gris (tonalitas). Dentro de este cuerpo intrusivo se
pueden observar manifestaciones filonianas que estarían representa-
das por aplitas y vetas de cuarzo hidrotennal.
El estudio petrográfico de los dos tipos de rocas principales de este
plutón nos muestran (todos los datos mineralógicos-petrográficos, pero
tenecen al Dr. R. Andreis) :
ComposilCión: Plagioclasa (35 %), ortoclasa (30 %), cuarzo (20 %),
Biotita (13 %), Magnetita (1 %), Apatita, Titanita, Zircón, Horn-
hIenda.
Textura: Granuda, hipidiomorfa.
La plagioclasa (oligoclase media 22 % An) aparece límpida, como
individuos tabulares con bordes a veces muy irregulares (máximo 450
micrones de largo y 120 micrones de ancho). La zonalidad se mani-
fiesta comúnmente con un núcleo andesínico (45 % An) pequeño, se-
parado de un margen más albítico (oligoclasa media 20, % An) por
varias zonas intel'medias. El lnaclado suele ser fino, correspondiente
.a la ley de Carlsbadalbita, l'ara vez a la Albita.
El feldespato alcalino se halla parcialmente alofanizado y se pre-
enta en cristales anedrales (l'ara vez subedrales) con micropertitas de
tipo venoso. El cuarzo muestra una visible extinción ondulante y con·
tiene inclusiones fluidas orientadas y raras de apatita. La biotita es
generalmente fresca, aunque algunos individuos presentan un inci-
piente reemplazo por cloritas; el pleocroismo es marcado (de amarillo
pálido a marrón rojizo). La hornblenda es verde pálida, con pleo-
croismo relativamente débil. Los accesol"iosson: magnetita (parcial-
mente hematizada), apatita, titanita y zircón.
Composición: PlagiocIasa (40 % ), Cuarzo (15%), Biotita (20 %) ,
Hornblenda (15 %), Augita (5 %), Magnetita (3 %), Apatita (2 %).
Textura: Granuda hipidiomorfa algo diabásica.
La pagliocIasa (oligoclasa básica 27 % Anl que se presenta en cortos
prismas de hábito tabular y de contorno definido, presenta abundante
macIado según Albita, CarIsbad-albita y raramente Albita-periclino.
Por su parte las estructuras zonales están poco desarrolladas, en-
contrándose con frecuencia aquellos normales con variación continua
(sólo en unos pocos individuos aparecen zonas recurrentes). Se ad-
vierte una incipiente alteración sericítica. El cuarzo, anedral, es ID-
tersticial entre las plagioclasas y muestra una fuerte extinción ondu-
lante. I
Entre los mafitos, las biotitas presentan una inCIpIente cloritización
en la mayoría de los individuos, con segregación de magnetita (que
también se halla como inclusión), titanita y rutilo (textura sagmética).
Su pleocroismo es marcado (amarillo pálido a castaño oscuro). La
biotita aparece asimismo incluida en las plagioclasas, junto con la
hornblenda, ambos como pequeños prismas orientados paralelamente
a los clivajes. Por su parte la hornblenda, en individuos frescos bien
desarrollados, contiene abundantes inclusiones de biotita, magnetita y
plagioclasa; su pleocroismo es débil, dentro de las tonalidades verde
pálido algo amarillento a gris verdoso. El piroxeno-augita incoloro,
presenta una avanzada uralitización con formación de una hornblenda
verde pálida poco pleocroica. Entre los accesorios hallamos apatita y
magnetita parcialmente hematizada.
En la zona estudiada, este cuerpo intrusivo presenta probablemente
las siguientes relaciones: 1) intruye a los sedimentos ubicados en el
Pérmico (Formaciones La Golondrina y La Juanita) ; 2) no afecta a
los sedimentos referidos al Triásico (Formación El Tranquilo). De
esta manera podemos establecer los topes cronológicos, ubicados entre
el Pérmico inferior y el Triásico medio? -superior.
Los principales afloramientos de esta entidad se desanollan, además
de la zona estudiada en el presente trabajo, en el Bajo de la Leona
(ver capítulo 11.3).

diferenciaciones tonalíticas y granodioríticas, etc.", que afloran en la
mitad boreal de Río Negro, y en los sectores norte y oeste de Chubut
(Gastre, Nueva Lubecka, Tecka y Languiñeo).
Posteriormente, Stipanicic y Linares (1969) dieron edades radimé·
tricas de nluestras correspondientes a "granitos, granodioritas" de la
pl'Ovincia de Río Negro, que muestran valores que señalan niveles del
Pérmico superior y parte alta del eopérmico. Además citan la como
verbo del Dr. M. Halpern, según la cual varias muestras conespon-
dientes a plutonitas de Río Negro y Jeuquén, acusan valores en ge-
neral de 232% ··3m.a. (método RbjSr).
Recientemente, Stipanicic, Toubes, Spikermann y Halpern (1971),
realizaron el estudio petrográfico de tres muestras del cuerpo plutó-
nico, que aflora en las cercanías de Tres Cenos-La Golondrina, y una
de La Juanita (datada por Halpern et al. 1971), indicando que éste
tiene un carácter prefel'entemente ácido de tipo granítico; además ci-
tan el análisis isotópico de los mismos por el método Rb/Sr; los auto·
res estiman que los valores de la datación señalan tiempos limítl'Ofes
entre el Triásico medio y el superior.
En el pl'esente trabajo se admite como posible, en base a los ante-
cedentes citados, que las plutonitas de la Formación La Leona cones-
ponden a una fase magmática neopalezoica (Pérmico superior). No
obstante, considerando los valores de la datación isotópica, su edad
podría ubicarse en tiempos limítrofes entre el Triásico medio y el
superior. Se considera necesario la cel,tificación, con trabajos que ten-
gan suficiente detalle, de la extensión, composición y relaciones que
guarden estas rocas ígneas, con los sedimentos de las distintas forma-
ciones con que se encuentran asociadas.
En cuanto al nombre de esta formación, propongo denominada
Formación La Leona, respetando la asignación geográfica -La Leo-
na- dada originalmente por Archangelsky (1967).
Los sedimentos que se refieren a esta formación, afloran en la parte
sudoccidental del área relevada, ocupando una extensión de pocos ki-
lómetl'Os cuadrados. Se trata de una wcuencia sedimentaria exclusi-
vamente continental, portadora de una tafoflora característica ("Ta-
foflol'a de DicroidiUln").
Está representada por dos bloques de afloramientos, uno ubicado al
oeste de la Ruta Nacional N? 3 (cortado por el Perfil IV), Y otro ubi·
cado un poco al nor,cste del anterior (al este de la Ruta Nacional 3),
donde se observa la misma secuencia sedimentaria; su presencia se
debe a una serie de dislocaciones representadas por fallas de diverso
desplazamiento.
Los estratos de esta formación buzan en general con una dirección
de inclinación hacia el oeste, con ángulos que oscilan entre 25°-35°.
Composición: Está compuesta en general, en la parte inferior, por
psamitas de grano grueso a sabulítico; de colores gris TOsadopálido,
borravino; de composición al'cósica, lítica y feldespática; con inter·
calaciones de bancos ortocollglomerádicos constituidos por fenoclastos
que en general derivan de rocas volcánicas, redondeados a subredon-
deados, de hasta 15 cm de diámetro, dispuestos en una matriz gruesa
de naturaleza arcósica. En la parte superior, siguen las mismas psa.
mitas, con bancos pelíticos de poco espesor, algunos de los cuales, en
la parte más superior de la secuencia son portadores de vegetales
fósiles.
En la zona más sudoccidental del área relevada, al oeste de la Ruta
Nacional N9 3, se puede observar el mayor desarrollo de espesor de la
formación, representada por una columna de 364 nletros, que nluestra
de arriba hacia abajo:
2. Psamita gris rosada a borravino, amarillenta en el tercio superior,
maciza de grano mediano a grueso, que contiene intercalaciones de
limolitas gris verdosas con restos de vegetales f,ósiles bien conserva·
dos (NF. 1) donde se ban determillado las siguientes especies:
Asterotheca truempyi Frenguelli, Cladophlebis mendozaensis (Cei.
nitz) Frenguelli, Cladophlebis mesozoica Kurtz, Sphenopteris sp.,
Dicroidium (Xilopteris) argentinum (Kurtz) n. comb., Lepidopte-
ris cfr. stormbergensis (Seward) Townrow, Ginkgoites sp. En la
base de la sucesión aparece un orto conglomerado lenticular de como
posición arcósica, con abundantes gránulos y guijas 164 m
L Psamitas gruesas a ~abuliticas, gris rosado a borravino, macizas, con
numerosos niveles psefíticos, ubicados en la base y hacia las seccio-
nes medias. Se trata de ortoconglomerados polimicticos, integrados
por fenoclastos de toba s e ignimbritas con variable redondez y matriz
de naturaleza arcósica oooo.oooooo.. ooooo.ooooo.ooooo.. oooo.... oo. 200 m
364 ID
Orto conglomerado oligomictico, cuarzoso, con intercalaciones de ortocuarcitas.
El conjunto es gris blanquecino.
Base y techo: Con respecto a las loelaciones que guarda la formación
con las unidades infra y suprayacentes, tenemos que ésta cubre dis-
cordantemente a los sedimentos de la Formación La Juanita; dicho
contacto no se observa en forma muy clara debido a perturbaciones
tectónicas, intrusiones de rocas magmáticas y zona cubierta por alu-
viones modernos; no obstante, no hay dudas sobre la discontinuidad
entre ambas unidades. La Formación El Tranquilo está cubierta dis-
cordantemente por sedimentos loeferidos al Jurásico. En el perfil IV
se observa claramente el contacto discordante entre la Formación El
Tranquilo y los sedimentos jurásicos que están representados por una
brecha volcánica de color gris verdoso con tonalidades violáceas.
Desarrollo ambiental: Esta formación se identifica con un ambiente
de depositación típicamente continental; muestra en la parte inferior
la existencia de una proporción predominante de psamitas gruesas a
sabulíticas y bancos de ortoconglomerados, que indicarían probables
depósitos provenientes de ambientes turbulentos de alta energía (ca-
nales fluviales), en un ambiente continental poco estable; las psamitas
de grano mediano a fino, con los bancos limolíticos portadores de
restos vegetales fósiles proceden de un ambiente continental de baja
energía.
El perfil desarrollado en la zona de la Estancia El Tranquilo, área
típica de la Formación El Tranquilo (datos Herbst 1965 y Di Persia
1965) muestra una secuencia sedimentaria de 900 metros de espesor,
de los cuales 650 metros corresponden a la sección inferior, compuesta
de psamitas de grano fino a mediano, a veces hasta psefíticas y pelí-
ticas (ambos tipos de sedimentos se alternan, aunque las psamitas
predominan dentro del espesor total) de colo raciones gris verdoso, gris
azulado, con tonos amarillentos. La sección superior alcanza unos 250
metros de espesor, y se compone en general de psamitas de grano
grueso, psefitas y pelitas que predominan en el espesor total de la
sección; el color del conjunto es violáceo-achocolatado.
Se observa claramente que la secuencia sedimentaria de la Estancia
La luanita representa un espesor menor, y que existen diferencias lito-
lógicas entre ambas zonas. Esto se debe a que en La luanita no está
representado el espesor total de la formación; por otra parte, ambas
zonas representan distinta ubicación dentro de la cuenca de deposi-
tación continental. La similitud general de los componentes paleon-
tológicos en ambos perfiles, permite sospechar que se trata de una
misma unidad. Por lo tanto, se refiere la secuencia triásica aflorante
en La luanita a la Formación El Tranquilo. Cabe señalar que la
definición precisa de esta formación en el área típica, aún no ha sido
completamente elaborada, ni su tafoflora estudiada. Cuando se com-
pleten tales estudios, se podrán efectuar las comparaciones pertinentes
con un mayor gl'ado de seguridad.
En la zona estudiada, se han encontrado rocas sedimentarias y vul·
canitas referibles al Jurásico. No ha sido el motivo de este trabajo
dilucidar las relaciones que presentan las distintas facies de esta uni-
dad roca.
El espesor de esta secuencia no ha sido medido, ya que los aflora-
mientos continúan fuera de la zona relevada.
Los sedimentos de esta secuencia yacen discordantemente sobre las
Formaciones La Golondrina, La Juanita o El Tranquilo indistinta-
mente, y además, sobre las rocas ígneas que componen la Formación
La Leona. E~tán cubiertos en un reducido sector, en el norte de la
zona relevada, por rodados cuaternarios.
En la zona limítrofe entrc las Estancias La luanita y Cerro Chato,
la secuencia jurásica yace en discordancia sobre la Formación La Go-
londrina. Litológicamente, el Jurásico está constituido por (abajo):
1) Fanglomerado, compuesto por fenoclastos anguloso s de tobas, ma-
cizas y laminadas (algunas tobas de cristales) de colores blanquecinos
hasta amarillentos, más raramente negras o rojizas, cuyo tamaño os-
cila entre 0,5 a 5 cm; los fenoc]astos está unidos por una matriz fina,
probablemente de génesis piroclástica (tobácea), de color gris oscuro;
el conjunto se presenta bien litificado. 2) Toba Cloritizada, de color
verde, de grano muy fino, fractura irregular y algo friable, debido a
metereorización; se advierten cristales blancos (feldespatos) y de
cuarzo (menos frecuentes) dispersos en la roca. 3) Toba cloritizada,
con abundantes fragmentos de tobas finas gris verdosas y gris oscuras
(raras). 4) Toba Vítrea, de grano fino, de color gris liláceo, con abun-
dantes fragmentos blanquecinos (tobas?) y de feldespatos y cuarzo
subordinados. 5) Toba, de grano muy fino, litificada, con abundantes
concreciones ovales, más raramente circulares de tipo Chalazolita, co-
lor gris amarillento parda. 6) Toba Vítl'ea (toba legítima) de color
blanquecino y grano fino con fractura irregular. 7) Toba Vítrea, de
grano muy fino, con abundantes impresiones de vegetales fósiles, que
constituye un banco fosilífero que contiene los restos de Goe'Pcrtella
sp. y Elatocladus sp., además restos vegetales no clasificables de forma
distinta a los citados y troncos petrificados.
En la zona del campo de la Estancia Cerro Chato, se encuentran
sedimentos tobáceos de colores blanquecinos y rosados, portadol'es de
abundantes restos de troncos petrificados.
En el perfil I, en discordancia sobre rocas ígneas referidas a la For-
mación Adamellita-Tonalita La Leona, yace una brecha volcánica, que
contiene abundante cantidad de fenoclastos de 0,5 a 3 cm de diáme-
tro, de naturaleza tobácea y de colores verJe oliva morado, amarillento
y rojizas, dispuestos en una matriz piroclástica fina, que contiene ade-
más de los clastos de tobas, otros de cuarzo y feldespato cuyas dimen-
siones oscilan entre 0,5 a 2mm. La matriz es de color gris verdoso,
pero se halla parcialmente pigmcntada por óxidos de hierro que le
confieren tonalidades violáceas.
Al sudoeste de la zona relevada, sobre la Ruta Nac. 3, se encuentra
el Jurásico; éste yace en discordancia sobre sedimentos triásicos de la
Formación El Tranquilo; litológicamente está compuesto de (mues-
tras desde el norte al sur, continuando la traza del perfil IV) : 1) Bre-
cha Volcánica que contiene abundante cantidad de fenoclastos de 0,5
a 3 cm, igual a la descripta en el párrafo anterior. 2) Ignimbrita, con
estructura seudo laminar poco marcada, maciza, fractura irregular, de
color gris morado, con manchas irregulares de color gris amarillento,
siguiendo la estructura. 3) Toba cloritizada, fractura inegular, grano
fino con abundantes cristalitos de feldespato blanco y de cuarzo; se
advierten además trozos de otras tobas de grano fino de color verde
pálido, verde amarillento y moradas. 4) "Toba de Cristales" (ex pór-
'::ido), roca de grano fino de color bayo, con abundantes cristales de
feldespato y de cuarzo (l cm de promedio, de diámetro); contiene,
además, algunos fragmentos de tobas, que al desaparecer confieren a
la roca un aspecto amigdaloide; se advierten restos vegetales carboni-
zados. 5) "Toba de Cristales" (ex pórfido) con abundantes Testos
vegetales indeterminables de color bayo. 6) "Toba de Cristales" (ex
pórfido) de color gris lila, de fractura subconcoidal, con abundantes
cristales de cuarzo de hasta 2 mm de diámetro y de tobas de coloT
Tosado; se advierte incipiente pigmentación hematítica. 7) Roca si-
nülar a la anterior, con tonalidades rosadas, por el aumento del conte-
nido de hematita; la fractura se hace irregular (menos disgenizada).
Las vulcanitas de esta unidad están representadas por mantos, masas
y diques qüe intruyen a las formaciones más antiguas; constituyen los
denominados "Pórfiros Cuarcíferos". Según el Dr. Teruggi (co~. ver.
en Herbst 1965) "admite no haber visto todavía verdaderos pódidos
en las rocas pertenecientes al "Chon-Aikense", ni en la zona central
de la provincia de Santa Cruz ni en las localidades de la costa".
En la parte norte del área relevada han sido observados los llamados
'-Rodados Tehuelches o Patagónicos", que se presentan aproximada-
mente horizontales, cubriendo discordantemente sedimentos paleozoi-
cos y nlesozoicos.
En la zona estudiada estos depósitos no presentan un buen corte
para su estudio; su espesor no ha sido medido, pero varía según la
zona de depositación.
Estos sedimentos cubren en la reglOn una gran extenslOn; la parte
relevada corresponde a una pequeña porción de la misma. Están com-
puestos de rodados de diferentes rocas y su tamaño es variado, no
sobrepasando a una grava mediana.
Sobre el origen dc estos depósitos, de acuerdo a las ideas expuestas
por diversos autores serían de origen marino o fluvial y/o fluviogla-
cial. Fidalgo y Riggi l1970) consideraron a estos depósitos originados
como consecuencia de procesos vinculados con pedinlentación, acción
fluvial y remoción en masa; los autores citados brindan una completa
síntesis de todos los principales trabajos anteriores referentes al tema.
Rellenando parte del relieve, especialmente en las partes bajas, se
encuentn'.ll aluviones recientes, compuestos de materiales sueltos, are-
nas y rodados de diverso origen.
En la zona en estudio, se cuenta con algunos elementos geológicos
que nos permiten la interpretación de su tectónica.
Se observa una estructura anticlinal de eje norte·sur; y además va-
rias fallas, de rumbo predominante norte·sur, que afectan a toda la
secuencia aflorante.
Los argumentos estratigráficos indican la presencia de varias discor-
dancias. La más antigua, separa los sedimentos del Pél'mico inferior
(Formaciones La Golondrina y La Juanita), de las plutonitas del neo-
pérmico.Triásico (Formación La Leona); estas últimas afectan a las
formaciones sedimentarias del Pérmico intruyéndolas, siendo lógico
deducir entonces que entre ambos conjuntos media una relación dis-
cordante, la que fue producida por un diastl'ofismo coetáneo a la 01'0-
genia Appalachiana (= fase Saálica), de edad mesopérmica (Termier
y Termier, 1952: 453).
Entre la Formación La Golondrina y la Formación La Juanita, el
contacto es aparentemente normal. Sólo se observa una diferencia
composicional entre ambas formaciones (se debe a un cambio del área
de aporte) ; los rumbos y buzamientos son en cambio los mismos; esto
se observa en un área reducida, con afloramiel~tos no bien expuestos.
El contacto del Pérmico con la Formación El Tranquilo (Triásico)
se observa por medio de una zona mal expuesta, en un sector donde se
desarrolla un sistema de fallas y una serie de cuerpos intrusivos co-
rrespondientes al hll'ásico. Puedc deducirse una relación de discor-
dancia, por el hiatus paleontológico representado entre los sedimentos
pérmicos con la intrusión plutónica del Pénnico y los sedimentos del
Triásico; que posiblemente, se deba a la acción de los movimientos
diastróficos de una fase sincrónica a la Palatina (no se observa una
angularidad visible entre el Pénnico y el Triásico).
El contacto entre el Triásico y los términos que integran la secuen-
cia Jurásica (Formación (es?)) es de discordancia; puede observarse
entre ambas unidades una l'elación angular, pues las capas que cons-
tituyen este último complejo no buzan más de 10°, contra buzamientos
mayores del Tl'iásico. Además, en la zona relevada, la secuencia Ju-
rásica en su mayor parte se apoya directamente sobl'e términos l'efe-
ridos al Pérmico. Posiblemente la angularidad señalada pueda corres-
ponder a los movimientos de la fase Austral para el ámbito patagónico
(= fase Río Atuel, fase fuertemente epirogénica en Argentina y con
leve carácter orogénico en algunas localidades de Chile) y fase Su-
l'eña, que fue iudividualizada para la Patagonia y es coetánea a la
fase Charahuilla para el ámbito neuquino-mendocino, fase responsa-
ble de la discordancia señalada entre los terrenos Toarcianos y Sine-
murianos de Argentina, Todos cstos movimientos fueron indicados por
Stipanicic y Rodrigo (1967, 1968) Y Stipanicic, Rodrigo, Baulies y
Martíncz (1968), con sus correspondientes fases patagónicas.
Considerando doggerianos a los sedimentos Jurásicos aflorantes en
la zona, durante y posteriormente a su depositación en el ámbito de
Patagonia se han producido movimientos referidos a distintas fases
diastróficas. Para el ámbito Austral, Stipanicic y Rodrigo (1967,
1968) propusieron la fase El Molle, la que pudo producir discordan-
cias de leve ángulo entre las ignimbrita~ chon-aikenses y su sustrato
(neoliásico-Aaleniano). Estos movimientos ocurrieron en la base del
Batoniano o a pal"tir de fines del Bayociano, la que actuó con carácter
por entero sinepeirogénico en Argentina (= fase Sierra de Reyes).
Estos mismos autores consideraron también para Patagonia la fase
San Jorge, contemporánea de la fase Río Grande que fue evidenciada
para Neuquén, Mendoza y Chile, y que se produjo en el Caloviano
superior (Stipanicic, 1966).
Posteriormente a la dcpositación de los términos Jurásicos, se han
producido movimientos diastróficos que Stipanicic y Rodrigo (1967,
1968) ubican en la base del Kimeridgiano, denominada fase Santa
Cruz para la Patagonia y fase diastrófica Araucana para la zona mar-
ginal boreal del denominado macizo nordpatagónico, responsable de
la discordancia que separa las sedimentistas titeno-neocomianas y el
yeso neoxfordiano de esa región.
Desde el punto de vista estructural, la zona relevada constituye una
estructura anticlinal erodada; su eje tiene rumbo aproximado Norte-
Sur, y su núcleo posiblemente está constituido por los sedimentos de
la Formación La Golondrina (Pérmico inferior), de la cual no se co-
noce la relación de base con la unidad infrayacente.
Los sedimentos pérmicos fueron afectados por un nusmo diastro·
fismo dando origen a la estructura anticlinal que postel"iormente fue
afectada por la intrusión plutónica; el Triásico se ha sumado poste-
riormente a la estructura, luego de lo cual toda esta secuencia fue
afectada por un diastrofismo que dio origen a un sistema de fallas
predominantes Norte-Sur, cuya magnitud es imposible determinar me-
diante observaciones de superficie.
En la parte este del área relevada, en la zona de la laguna Co.
Chato, dentto de los sedimentos pérmicos de la Formación La Golon.
drina, está ubicada una falla que tiene un rumbo SW·l E; se extiende
por más de 1.000 metros y ha sido aprovechada por un dique del ju-
rásico, que ha ascendido a través de los sedimentos pérmicos. Más al
oeste, en la zona lindante entre las Estancias Co. Chato y La Juanita
se observa otra falla grande, aproximadamente paralela a la anterior,
que afecta a los sedimentos pérmicos; está evidenciada por un brusco
cambio en el rumbo de los estratos. Otra falla, aproximadamente pa-
ralela a las anteriores, con rumbo S.N, se evidencia en la parte sud-
oeste del área relevada, en el sector donde corre la Ruta acional N9 3,
la cual afecta sedimentos pérmicos y triásicos; esta falla ha producido
un desplazamiento de los afloramientos. Además, podemos citar fallas
del mismo estilo dentro de la secuencia jurásica y una serie de fallas de
menor rechazo que se registran en toda la zona.
Las fallas existentes juegan un papel fundamental en la exposición
directa de los sedimentos pél'micos y triásicos, ya que han permitido
el ascenso de los mismos. Debemos agregar que es posible suponer
que los diques han ascendido a través de los sedimentos pérmicos y
triásicos, aprovechando zonas de debilidad y fallas preexistentes a la
intrusión.
Evidentemente, el cuadro expuesto está sometido a vanos interro-
gantes. Estos se deben principalmente a la falta de una ubicación
cronológica más precisa de las unidades aflorantes, y a la presencia
de hiatos amplios que no permiten reconocer las fases diatróficas eo-
rrespondientes.
En este capítulo. se encara el estudio de las plantas fósiles, con el
criterio de obtener datos que permitan precisar la sistemática y por
otra parte sirvan de guía segura en la estratigrafía. Todo el material
que se describe está preservado exclusivamente en forma de impre-
siones.
El método de estudio seguido, permitió comprobar la total ausencia
de materia orgánica, la que habría sido de gran utilidad (compresio-
nes o momificaciones) puesto que el análisis de algún elemento ana-
tómico, permite nefinir mejor el status sistemático real de los taxones
vegetales. El procesamiento químico para un análisis palinológico no
se ha completado. La preparación del material en forma adecuada,
permitirá en el futuro, confirmar si los sedimentos son aptos para la
preservación de polen y esporas.
Madera petrificada (silicificada) fue hallada en sedimentos de dis·
tinta edad; su estado de con ervación ha permitido hacer algunas pre-
paraciones con el método de "Peel", mostrando la posibilidad de un
estudio anatómico de las mismas. La preparación del nuevo material,
con la aplicación de distintas técnicas, se deja para otl'a oportunidad.
En la presente contribución, se describen las impresiones vegetales
de diferentes edades: los hallados en la Formación La Golondrina,
referidos al Pénnico, los procedentes de la "Formación El Tranquilo",
refel'idos al Triásico, y varios ejemplares procedentes de nna forma-
ción no definida, pero que pueden ser refel'idos al Jurásico.
En la determinación de los elencos paleoflorísticos del Pénuico, es-
pecialmente, se trata de evitar la creación de nuevas especies en la
medida que es posible, en razón de encontrarnos en presencia de una
-'Flora Mezcla"; es decir que junto con elementos típicamente gond.
wánicos hallamos formas que son predominantes en las tafofloras pa-
leozoicas de otras regione&paleoflorísticas. La aplicación de este con·
cepto es discutido.
Para el Pérmico se describen, una nueva especie, 15 especies ya
conocidas, 2 especies indeterminadas, un tipo de Fructificación refe-
rida a las Glossopterida1es, y dos tipos diferentes de escamas de Glos-
sopteris. Para el Triásico, 4 especies conocidas, 2 especies indetermi-
nadas y se realiza una nueva combinación. En el Jurásico, los elemen-
tos que se disponen son insuficientes para arriesgar por el momento
una determinación específica; el estudio de nuevo material permitirá
un mejor conocimiento de esta tafoflora.
Todo el material se encuentra depositado en la Colección Paleobo-
tánica de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de la Universidad
~acional de La Plata (LP-PB).
Durante el presente estudio se ha recurrido a piezas fósiles deposi-
tadas en diferentes instituciones, que han servido como material de
comparación. De tal manera se ha tenido ocasión de revisar las co-
lecciones del Museo de Ciencias Naturales de La Plata (sigla LP·PB),
Museo de Ciencias Naturales de Buenos Aires (BA.PB) e Instituto
1figuel Lillo de Tucumán (LIL·PB). Para comparaciones, se han con·
~ultado fósiles de diferentes procedencias tanto de Argentina como de
países gondwánicos y extragondwánicos.
La bibliografía que se ha consultado refleja en su contenido la
gran variedad de información que se posee de las tafofloras pénuicas
en el ámbito gondwánico. Especialmente meI"ecen destacarse las con-
tribuciones que han aparecido durante el último decenio y que han
ampliado el conocimiento tanto paleoflorístico como Paleogeográfico
de las tafofloras de Glossopteris y de ciertas tafofloras de áreas veci-
nas cuya problemática es sumamente importante (Turquía, Siberia,
Nueva Guinea, etc.).
Cabe agregar que el estudio integral de los elementos pérmicos,
triásicos y jurásicos, dista de estar terminado; numerosas especies se
hallan repl'esentadas por pocos ejemplares incompletos, que no per-
miten una determinación segura al momento. Nuevas colecciones son
por lo tanto, necesarias, para completar los elencos que en este tra-
bajo se presentan.
Género SPHENOPHYLLUM (Koenig) 1825
Sphenophyllum thonii Mahr
Lámina 1, fig. 1
1950. Sphenophylluln speeiosllIn, Casas, Tesis inéd. Univ. Nac. Córdoba;
Lám. IlI, figs. 4 y 5.
1958. Sphenophyllum lhonii, Archangelsky, Acta Geol. LiB. 2: 29, figs.
4 y 7.
1960. Sphenophylluln lhonii, Archangelsky, Idem. 3: 29, Lám. V, 3; VI,
a·e; VII, 1; VIII, 1 Y X, 1.
Descripción: De todos los ejemplares estudiados de esta especie, no
se ha podido encontrar un verticilo foliar completo; las observacio-
nes se han hecho sobre hojas sueltas que se distinguen por su forma
y venación y además sobre tres ejemplares que nos muestran hojas
insertas en verticilos. El número 7087 está formado por cinco hojas,
dos de ellas insertas en un nudo y las restantes inlpresas en una zona
próxima.
Se infiere por la disposició~ de las hojas, que los verticilos foliares
están compuestos por seis hojes de un mismo tamaño; su forma es
suborbicular, a veces ovalada y cuneiforme; se enangostan hacia la
base y existe en algunos individuos, un corto pie de 3mm de largo por
2mm de ancho; están separados entre sí y se insertan en un nudo.
Las hojas tienen de 4,5 a 6 cm de largo y un ancho de 2,5 a 3,5 cm. Los
bordes son enteros. La relación largo-ancho de las hojas varía entre
1: 1,6 a 1 :2. La venación de las hojas p.stá compuesta por una vena
que entra desde el nudo (en algunos ejemplares se han observado dos
venas), la que se dicotomiza repetidamente hasta 4 a 6 veces; las venas
centrales siguen un trayecto recto (subparalelas entre sí) y las latera-
les se curvan suavemente hasta insertarse en el borde de la hoja. En
1 cm de ancho de la hoja, la cantidad de venas varía entre 14 a 16.
En el ejemplar NQ 7102 (Lámina l, fig. 1) se observan tres hojas
en posición de inserción conjunta a un nudo; estas hojas son de ta·
maño grande (6 X 3,2 cm), separadas hasta la base; es importante
señalar que por su disposición, su tamaño similar y su venación, pue·
den ser asimiladas perfectamente a Sphenophyllum thonii.
Con l'especto al tallo, en el ejemplar N9 7120 se ha podido medir
en la parte nodal 5 mm de ancho y en el o 7087 3 mm en el sector
internodal ensanchándose en el nudo a 5mm.
Material estudiado: LP·PB Nros. 4364, 7075, 7087, 7090, 7097, 7102,
7119, 7120, 7143, 7156, 7159.
Medidas: ancho de tallo, 3 a 5mm; diámetro del verticilo (infe.
rido), 10 a 13 cm; largo de hojas, 4,5 (5,4) \ 6 cm por 6 ej.; ancho
de hojas, 2,5 (3),3,5, por 6 ej.; relación largo de hojas, 1,6 (1,8), 2,
por 6 ej.; venas por cm, 14 (15), 16 por 7 ej.; relación entre venas
por cm ancho máximo de hoja, 4 (5), 6 por 6 ej.; dicotomías de venas
en la longitud de la hoja 4 (5), 6 por 6 ej.
Discusión y comparaáones: No se disponen de ejemplares completos
que permitan incrementar el conocimiento de la especie; la presencia
de ciertas características similares con los ejemplares descriptos para
Argentina, permiten una determinación bastante segura. Las diferen.
cias con los individuos descriptos para el Bajo de la Leona estarían
en el tamaño de las hojas: las más grandes tienen 4 cm de largo X 2 cm
de ancho, mientras que en nuestros ejemplares varía de 4,5 cm a 6 cm de
largo X 2,5 a 3,5 cm de ancho. Nuestro material presenta el borde
externo de la hoja siempre entero; no se han encontrado ejemplares
medianos o pequeños ni formas crenuladas, que muestren el gran po·
liformismo de la especie.
La falta de verticilos completos en el material estudiado, se debe
probablemente al hecho de que al caer los verticilo s en el ambiente
de fosilización, las hojas no llegan a mantenerse unidas a causa del
contraste de tamaño que existe entre el limbo y la base de inserción
en el nudo.
Nuestros ejemplares, teniendo en cuenta la diferencia de tamaño de
las hojas, por su disposición, forma y venación, pueden ser compara-
dos con los descriptos e ilustrados por Archangelsky (1958: 29, figs. 4
y 7) para el Bajo de La Leona y (1960, Lám. VI, fig. c; Lám. VII,
fig. 1); Walton (1929, Lám. A, figs. 3 y 4) para Rhodesia del Sur;
Stockmans y Mathieu t 1939, Lám. XXIX, figs. 1 y 2; Lám. XXXIII,
fig. 2) para China; Lee Hsing-Heiich (1963, Lám. V, fig. 6; Lám. VII,
figs. 1·8, bordes externos crenulados) norte de China; Huard-Moine
(1965, Lám. F., figs. 1 y 1A; Lám. H, fig. 3); Lacey y Huard-Moi.
ne (1966, Lám. 1, fig. 1) de Rhodesia del Sur.
Esta especie fue citada para Argentina por Al'changelsky (1958)
quien considera también que los ejmplares citados por Casas (1950,
tesis inéd.) para la flora del Bajo de Velez como Sphenophyllum spe.
cwsum pertenecen en realidad a Sphenophyllum thonii. Por lo tanto
ésta sería la tercera localidad de Argentina en que se encuentra la
especie.
1958. Sphenophyllll1n speciosum, Archangelsky 1958, Acta GeoI. LilI. 2: 27,
fig. 3.
1960. Sphenophyllum speciosum, Archangelsky, Idem., 3: 30, Lám. VII,
figs. 2, 2.
Descripción: Se han estudiado ejemplares donde están definidos
todos los caracteres de la especie. El N9 7084 (Lám. 1, fig. 2) nos
muestra un verticilo foliar completo (es el verticilo más grande del
material estudiado) y parte de otro. La rlistancia entre los nudos es
de 14mm, el tallo tiene un ancho de 3mm y está surcado por estrías
longitudinales. El diámetro del verticilo mayor es de 20mm en el
sentido longitudillal y 37Dllll en el transversal. El verticilo está como
puesto de 6 hojas que se pueden dividir en 3 pares, dos formadas por
las hojas mayores que son opuestos en un plano transversal, y el par
restante compuesto por dos hojas menores y dispuesto en la parte in-
ferior del verticilo.
Las hojas son de forma cuneiforme, a veces oval-alargadas, separa-
das entre sí hasta la base y se insertan directamente en el nudo. Las
hojas mayores tienen un largo de 18mm y un ancho de 10mm. Las
menores alcanzan 12mm de largo X 8mm de ancho. Los bordes son
enteros.
La venación de cada hoja está compuesta por una vena que sale de
la base y se dicotomiza repetidamente hasta 5 veces siguiendo un tra-
yecto recto hacia el borde externo, sin curvarse. En 5mm del ancho
de las hojas podemos contar de 8 a 9 venas.
Los ejemplares Nros. 7095A Y B Y 7105 nos muestran una serie de
verticilo s foliares continuos formados por hojas más chicas que la
anterior. El -9 7095A Y B tiene un ancho de tallo de 2mm, ensan-
chándose en la parte nodal, surcado por 2 costillas que llegan a los
nudos. La distancia internodal es de 13mm. Las seis hojas que for-
man el verticilo se pueden diferenciar por su tamaño en 3 pares. Las
~uperiores tienen un largo de 11 a 12,5mm por un ancho de 5,5 a
7 mm, las intermedias un largo de 10 a 11,5mm por 4,5 a 6 mm y las
inferiores, que son las más pequeñas, 6,5 a 8mm de largo por 4 a 6mm
de ancho. La venación nace en la base y en estos ejemplares se obse~-
van 2 venas que entran del nudo siguiendo un trayecto recto y se dico-
tomizan de 3 a 4 veces, las centrales, y 2 a 3 veces las laterales. La
cantidad de venas en la parte más ancha de la hoja es de 8 a 11
cada 5mm.
Jlaterial estudiado: LP-PB Nros. 7073A, B; 7077A, B; 7078; 7083;
7085; 7089; 7091; 7095 A,B; 7098; 7100; 7101; 7105; 7112; 7114;
7115; 7119; 7129; 7122; 7137A,B; 7138; 7139; 7141A,B; 7144;
7150; 7153; 7154; 7160; 7168; 7172.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico inferior.
Medidas: ancho de tallo, 1,5 (2) 3mm, por 10 ejemplares; distan-
cia internodal, 8 (12) 15111m,por 11 ejemplares; diámetro longitudi-
nal del verticilo, 15 (17) 20mm, por 9 ejemplares; diámetro trans-
versal del verticilo, 24 (30) 37mm, por 9 ejemplares; largo de hojas
mayores, 10 (14) 20mm por 16 ejemplal'es; largo de hojas menores,
6.5 (9) mm, por 16 ejemplares; ancho de hojas mayores, 5 (7) 11mm,
por 16 emplares; ancho de hojas menores, 3,5 (5) 8 mm, por 16 ejem-
plares; cantidad de venas cada 5 nun, 8 (10) 12, por ejemplares; di-
cotomía de las venas en la longitud de la hoja, 3 (4) 5, por II ejem.
plares.
Las relaciones entre los diferentes valores nos muestran: Distancia
internodal/ancho del tallo, 4 (5,57) 7,5, por 10 ejemplares; diámetl'O
transversal/diámetro longitudinal del verticilo, 1,6 (1,78) 2, por 9 ej.;
largo/ancho de hojas: mayores, 1,62 (1,97) 2,37, por 16 ej.; menores,
1,34 (1,73) 2, por 16 ejemplares.
Discusión y comparaciones: En todos los ejemplares est.udiados las
características son constantes; la única variación observada es que una
o dos venas entran en las hojas desde el nndo: en el ejemplar N9 7084
se observa una sola vena, mientras que en todos los demás existen dos
venas que entran desde el nudo.
Nuestros ejemplares pueden ser compal'ados con los descriptos e
ilustrados por Archangelsky (1958), 27, fig. 3 y (1960), Lám. VII,
figs. 2 y 3 para el Pérmico Inferior del Bajo de la Leona; Arber (1905),
Lám. I, figs. 3 y 4; Walton (1922), Lám. I, figs. 3 y 4 para el Pérmico
Inferior de Australia; Walton (1929), Lám. A, fig. 2 para el Pérmico
de Rhodesia del Sur; Feistmantel (1876), Lám. 15, figs. 1, 2 Y 2 a;
Huard-Moine (1965), Lám. G, figs. 1, 1 A Y Lám. H, fig. 1; Lacey y
Huard-Moine (1966), Lám. I, fig. 2 del Pérmico Inferior de Rhodesia
del Sur.
Pant y Mehra (1963) realizaron el estudio de la estructura cuticu-
lar de Sphenophyllum sJlcciosum, con material procedente del Pér-
mico de la India, y definen a la especie como verticilo s formados por
6 hojas dispuestas en 3 pares de desigual tamaño, con lámina entera a
ocasionalmente lobada. Venas bifurca das de 3 a 4 veces; usualmente
una sola vena entre la base de la lámina pero pueden mostrarse 2 ó 3
venas.
Estos caracteres coinciden con la variación que hemos encontrado
en nuestros ejemplares con respecto a la presencia de una o nlás ve-
nas en la base de la hoja; y también la diferencia en 3 pares de hojas
de distinto tamaño. Las ilustraciones de estos autores (text. fig. 1;
Lám. 16, fig. 1 y 2) son comparables con nuestros ejemplares.
Sphenophyllum sino-coreanum Yabe, Halle (1927) : 49, lám. 9, fi/!:s.
12, 13, 14, 18, 19 y 20 se diferencian por una mayor densidad de la
venación, la que se abre más insertándose en los bordes laterales. Si
consideramos como característica fundamental de la especie, la dife-
rencia de tamaño de las hojas que forman el verticilo foliar, y las
características de venación en general, tendríamos que sinonimizar
ambas especies.
Esta es la segunda localidad Argentina donde se registra la presen-
cia de esta especie.
Especie tipo: Dizeugotheca waltonii Archangelsky y de la Sota 1960,
Acta Geol. Lilloana, 3: 102; figs. 30-34; Lám. 111,14; Lám. IV, 17, 18.
Dizeugotheca furcata ll. sp.
Lámina n, figs. 1, 2 Y 3
Diagnosis: Fronde por lo menos bipinnada. Raquis principal hasta
1 cm de ancho, con una carena central y estrías longitudinales. Pinnas
alargadas, hasta 12 X 2,5 cm, generalmente superpuestas, alternas a
subopuestas, ángulo de inserción de 45° a 60°. Raquis de pinna hasta
3mm de ancho, con una carena central y estrías longitudinales. Pín-
nulas alternas a subopuestas, insertas por toda la base determinando
un ángulo de 70°-90° con el raquis, de tipo pecopterídeo, márgenes
paralelos, ápice redondeado, algo falcadas, libres hasta la base, gene-
ralmente contiguas, nunca superpuestas. Las pínnulas mayores medi-
das de hasta 14mm de largo por 5mm de ancho y las menores 6mm
de largo por 3mm de ancho; la relación de estas dimensiones varía
entre 1 : 1,7 al: 3, comúnmente 1: 2,2-1 : 2,5. Vena media recta lle-
gando hasta el ápice o cerca de él, raramente decurrente; venas late-
rales determinando un ángulo de 45° a 60° de inserción con la vena
media, una vez furcadas generalmente cerca de la base o en la mitad
de su trayecto al margen, de 20 a 30 venas laterales a cada lado de la
vena media.
Pínnulas fértiles alternas a subopuestas, algo separadas, libres hasta
la base, insertas subperpendicularmente al raquis, de márgenes para-
lelos, algo curvados hacia la cara ventral y ápice redondeado, algo
falcadas; hasta 15mm de largo por 5mm de ancho y las menores de
7mm X 3mm; la relación de estas dimensiones varía de 1 : 2 al: 3,3.
Contienen de 11 a 17 grupos de cápsulas (sinangios) a cada lado de
la vena media; estos cuerpos fructíferos están constituidos por 4 cáp.
sulas (esporangios) en posición horizontal, unidos entre sí en la parte
basal; los inferiores cubiertos por 2 superiores, casi totalmente huno
didos en el mesófilo, de forma oblonga ocupando la mitad del ancho
de la pínnula, a veces algo menos, transversales a la vena media y al
margen, formando un ángulo recto o algo inclinadas. El tamaño típico
es de 1 a 1,5mm por 0,5 a 0,9mm de anl'ho.
Sintipos: LP-PB Nros. 7093, 7123.
Material adicional estudiado: Lp·PB Nros. 7074, 7075, 7077, 7084,
7087, 7091, 7096, 7098, 7100, 7102, 7111, 7112, 7115, 7110, 7117, 7120.
7122, 7124, 7129, 7130, 7133, 7135, 7137, 7139, 7141, 7146, 7149, 7152,
7156, 7157, 7159, 7166, 7167, 7168. 7170, 7195, 7198, 7199, 7202, 7203.
Derivatio nominis: furcata, por la venación bifurcada de las pín.
nulas.
Medidas: Largo de pínllulas (estériles), 6 (9,8) 14mm, por 107 ej.;
ancho de pínnulas (estériles). 3 (4,2) 5 mm, por 107 ej.; relación largo •
. ancho de pínnulas (estériles), 1,7 (2,3) 3 mm, por 107 ej.
Largo de pínnulas (fértiles), 7 (10,1) 15mm, por 30 ej.; ancho de
pínnulas (fértiles), 3 (3,6) 5mm, por 30 ej.; relación largo ancho
o de pínnulas (fértiles), 2 (2,76) 3,3, por 30 ej.
Observación: Se ha decidido incluir esta especie en el género Di-
zeugotheca creado por Archangelsky y de la Sota (l96C), en virtud
de que los caracteres morfológicos (especialmente las fructificaciones)
coinciden casi totalmente con la definición genérica, salvo en la vena·
ción lateral de la pínnula que en la nueva especie es siempre una vez
bifurcada (mientras que en todas las otras especies conocidas las venas
son simples).
Al estudiar el material y crear esta nueva especie, se observaron
algunas características que dan nuevos elementos de juicio para la de-
finición del género.
Todas las especies muestl°an un tipo de fronde similar (Pecopte.
roideo). Con respecto a las pínnulas fértiles se puede considerar que
llevan cuerpos fructíferos constituidos por 4 cápsulas iguales, horizon.
tales o algo oblicuas sobre la lámina, hundidas en el mesófilo, con
punto de inserción problemático (al tratarse de impresiones no se co-
nocen la naturaleza de la columna central y si existe el pie de las
fructificaciones) .
Por lo observado, las cápsulas no necesariamente deben tener un pie
de inserción, sino que podrían por el contrario ser sésiles.
La presencia de cuerpos fructíferos sueltos en distintas posiciones
encontrados en el material estudiado, permite conocer la forma, el
tamaño de las cápsulas y la unión entre ellas. Se descarta la posibi-
lidad de que las fructificaciones ebtén constituidas por 4 cápsulas de
desanollo desigual.
Para interpretar la posición, estructura y dimensiones de las fruc-
tificaciones, necesitamos más detalles, especialmente de material que
presente estos órganos originales, que permitan indagado histológi-
camente.
Dizeugothe(,a difiere fundamentalmente de otros géneros de la fa-
milia como A sterotheca, Acitheca (= Scolecopteris) y Ptychocarpu5
por la posición horizontal de las fructificaciones.
En Scolecopteris ir~cisifolia (Mamay 1950) existe una posición hori-
zontal de las fructificaciones semejantes a Dizeugotheca, pero es lo-
grada en este <'aso,por la naturaleza revoluta del nlargen; además se
observa un pedicelo.
Con Danaeite.~Goeppert (Hi1'Dler1927) el tipo de fronde es similar.
En este género los sinangios ocupan todo el espacio existente entre la
vena media y el margen, y los mismos están hundidos en el tejido de
la pínnula; pero la composición de los sinangios, con 16 esporangios
dispuestos en pa'(es a ambos lados de la vena media, es diferente.
De las impresiones de frondes paleozoicas fértiles Danaeites es la
que más se asemeja a Dizeugotheca.
Estas estructurllS podrían ser consideradas como microesporangios
de una Pteridosperma, pero en la literatura sobre la conformación de
los cuerpos fructiferos de este grupo no se encuentra ninguna que
pueda compararse con las fructificaciones de Dizeugotheca.
El hecho de encontrar las cápsulas tanto in situ como dispersas en
el sedimento, puede inducir a sospechar que los mismos sean loeal-
mente microsporangios pteridospérmicos (sacos polínicos). Sin em-
bargo en la literatura no se han podido encontrar formas similares de
frondes fértiles en las pteridospermas y la mayor afinidad sigue siendo
con la familia Asterothecaceae. El tipo de material no nos permite
por el momento otra interpretación.
De esta manera, en la diagnosis original de Dizeztgotheca se deben
producir las siguientes enmendaciones:
1) La venación lateral de las pínnulas puede ser simple o una
vez bifurca da.
2) La inserción de las cápsulas no se observa y las mismas pueden
estar simplemente hundidas en concavidades del mesófilo.
Descripción: Dentro del abundante material estudiado el 9 7093,
es uno de los más completos. Corresponde a una fronde por lo menos
bipinnada (incompleta) de 18 cm de longitud. El raquis principal es,
robusto, de 6mm de ancho, disminuyendo hacia la parte distal, con
una carena central y estrías longitudinales. Representa aproximada-
mente la parte media de una Íl'onde.
Las pinnas son superpuestas, alternas a subopuestas, determinando
un ángulo de aproximadamente 50° con el raquis principal; la dis-
tancia de inserción eutre raquis de pinnas es de 3 cm en la parte basal
del ejemplar, y disminuyendo a 2 cm en la parte distal; son alargadas~
rematando en una pínnula obtusa; el largo oscila en este ejemplar
entre 10 y 12 cm, COl> un ancho, que es constante en más de la mitad
de su longitud, de 2,~cm y disminuye en la parte distal a 1,5cm. El
raquis de la pinna es hien visible, con una ancho de hasta 3mm en la:
base, enangostándose vaulatinamente, surcado 10ngitudinalmente por
una carena.
Las pínnulas se inseJ-tan al raquis con ángulo bien abierto de 70°
a 90°; son perpendicul ••res en la base de la pinna y el ángulo dismi-
nuye en la parte dista!; los márgenes son paralelos y rectos, a veces
falcados y el ápice redondeado. Las pínnulas son contiguas, libres
hasta la base, alternas l; subopuestas (alternas en la parte basal y sub-
opuestas en la parte media y distal de la pinna). Las pínnulas ma-
yores medidas tienen 12..5 mm de largo por 5mm de ancho, las meno-
res 6 por 3mm; la rela.,ión de estas dimensiones varía entre 1 : 1,7 a
1 : 2,7, siendo la más co)aún 2,2. La vena media es recta o ral'amente-
decurrente, llegando has.a el ápice o cerca de él (es decir, en la parte-
apical de la pínnula la -..enamedia se bifurca abriéndose en abanico,
llegando al margen dista! como dos venas centrales). Las venas late-
rales nacen formando 111'0 ángulo de 45° a 55° con la vena media, se-
curvan y se bifurcan una vez, llegando al margen con ángulo abierto,
en general casi recto. La venación lateral es densa, con hasta 30 venas-
bifurcadas en la zona mluginal a cada lado de la pínnula.
El ejemplar N~ 7091 nos muestra una porclOn más distal de una
fronde, con-caracteres similares; sólo varía el tamaño de sus elementos
y se observa perfectamente la alternancia de las pinnas, la disposición
de las pínnulas y el tipo Je venación bifurcada una sola vez. Un de-
talle bien visible, es la carena central del l-aquis principal que se
<comunicacon las carenas centrales de los raquis de pinna.
La cantidad de venas bifurca das a cada lado de la pínnula, está en
relación con la longitud de éstas: en las más cortas cuentan de 20 a 23
venas y en las más largas llega hasta 30.venas.
Con respecto a la parte fértil, los ejemplares son abundantes y se
describiel'on varios de ellos para conocer en detalle los caracteres de
las fructificaciones,
Con respecto a la parte fértil, los ejemplares son abundantes y se
describieron varios de ellos para conocer en detalle los caracteres de
las fructificaciones.
Los ejemplares Nros. 7111, 7123, 7148, etc., nos muestran porciones
de pinnas similares, El raquis de las pinnas es de 2 a 3mm de ancho
y está surcado por una carena longitudinal; el largo de las pinnas no
se conoce y el ancho es de 2 a 2,5 cm.
Las pínnulas mayores' tienen 13 mm de largo por 3,5mm de ancho;
hacia la parte distal las pínnulas disminuyen su longitud, las menores
medidas tienen 7mm de largo por 3mm de ancho. Están insertas por
toda la base, con ángulo aproximadamente recto, son alargadas, de
márgenes paralelos, ápice redondeado, alternas o subopuestas, falcadas
_yalgo separadas. El promedio algo menor del ancho y la separación
de las pínnulas fértiles, se puede deber a la curvación que sufren hacia
la cara ventral para alojar a los grupos de cápsulas (sinangios). En
estas pínnulas con vena media prominente y márgenes curvados, que
dejan entre sí una concavidad, se disponen los cuerpos fructíferos
transversalmente a la vena media y al margen formando un ángulo
recto o algo inclinado constituidos por cuatro cápsulas (esporangios?)
de igual tamaño, en posición horizontal, unidos entre sí en una parte
basal; las dos cápsulas infcriores están hundidas en el hueco de la
pínnula, incluidas en el mesófilo, y las dos superiores cubren a éstas
sobresaliendo del plano pinnular, y son oblongo-alargadas. Las cáp-
sulas son contiguas y ocupan todo el ancho de la mitad de la pínnllla,
Q a veces algo menos; el tamaño de los grupos de cápsulas (sinangios)
varía aproximadamente de 1 a 1,5 l1Ullde largo por 0,5 a 0,9 mm de
.ancho. La cantidad varía según la longitud de la pínnula; se han
contado de II a 17 grupos a cada lado de la vena media. La inserción
de estos cuerpos fructíferos es pl'oblemática. Como el material con-
siste de impresiones, se haee difícil definir con certeza el punto y
hasta la forma de inserción.
En unos ejemplares se observan los extremos libres de las cápsulas
mirando hacia el margen de la pínnula, en otros lo inverso; estos he-
chos no permiten definir el punto de inserción, ya sea en las proxi-
midades de la vena media o del margen. Lo cierto es que tienen una
disposición horizontal y están hundidas en el mesófilo.
En otros ejemplares, Nros. 7170, 7167, 7156, 7159 etc. se pueden ob-
servar pínnulas que podrían ser maduras, con un tipo de fosilización
característico, que se encuentran cubiertas en parte por cápsulas y
rodeadas por las mismas estructuras sueltas en un sector próximo.
Estos cuerpos fructíferos tetraloculados sueltos corresponden clara-
mente a los cuerpos fructíferos de Dizeugotheca. Al estar sueltos y en
distintas posiciones se pudo medir: el tamaño es igual en las 4 cáp-
sulas y la unión de las mismas entre sí se produce por la base en un
sector reducido. Queda la duda en cuanto al tipo de inserción en la
pínnula, hecho que será discutido posteriormente.
Discusión y comparaciones: Los caracteres de las frondes, con pín-
nulas pecopteroides, y la morfología de las fructificaciones, se ajustan
perfectamente a aquellos que definen al género Dizeugotheca. Las es-
pecies descriptas para este género nos muestran como principal ca-
rácter los grupos de cápsulas (sinangios) formados por 4 unidades
(esporangios) .
El hecho de contar sólo con improntas imposibilita realizar los es-
tudios sobre la estructura de los cuerpos fructíferos. Existe la duda
con respecto a la inserción de éstas cápsulas. Archangelsky y de la
Sota (1960) consideran como factible la hipótesis de que presenta su
punto de inserción en las proximidades de la vena media, debido al
hecho de observar en cl material por ellos estudiado los extremos li-
bres de las cápsulas mirando hacia el margen de la pínnula; posterior-
mente, se inclinaron a suponer que los cuerpos fructíferos son sésiles,
al estar imposibilitados de observar la presencia y la naturaleza de la
columna central y pie de la fructificación.
En nuestro material se observan pínnulas rodeadas y cubiertas en
parte por cuerpos tetraloculados, formados por 4 lóbulos de igual
tamaño unidos por la base en un sector reducido.
Al observarse el sector hacia donde miran los extremos libres de
las cápsulas, se podría definir su punto de inserción; pero en nuestro
material se observan las dos posibilidades, hecho que podría deberse
a la fosilización. Lo cierto es que los cuerpos fructíferos están consti-
tuidos por 4 cápsulas iguales, dispuestas horizontalmente a la lámina
de la pínnula, perpendiculares a la vena media, las dos inferiores poco
visibles, hundidas en el mesófilo, y las dos superiores cubriéndolas y
sobresaliendo del plano pinnular. El estado de nuestros conocimientos
no nos permite definir este problema. Por lo observado no necesaria-
mente las cápsulas deben tener un receptáculo de inserción sino que
podrían por el contrario ser sésiles.
Esta especie puede compararse con las especies conocidas de Dizeu-
gotheca; la similitud está basada en la presencia del mismo tipo de
fructificaciones y de pínnulas. Sin embargo en la parte estéril existe
una diferencia morfológica constante que es la bifurcación de las
venas laterales en la nueva especie mientras que las venas son simples
en todas las otras especies.
Dizeugotheca waltonii difiere de la especie aquí descripta por el
tamaño sensiblemente menor de las pinnas, ángulo de inSerción mayor,
pínnulas de dimensiones más reducidas y la venación lateral simple.
El número de cápsulas de las pínnulas fértiles es menor.
Con Dizeugotheca neuburgiae difiere en lo que se refiere a la posi-
ción y dimensiones de las pínnulas. Por otra parte existe diferencia
en la venación.
La especie boliviana Dizeugotheca branisae Arrondo se diferencia
en su parte estéril por el tamaño y la venación lateral simple de las
pinnas y pínnulas mucho meno)'es. Las pínnulas fértiles se diferencian
en la cantidad de grupos de cápsulas.
Lo expuesto, nos permite concretar varios hechos que revisten in-
terés desde el punto de vista paleobotánico y paleogeográfico. Se cer-
tifica la presencia de un representante del género Dizeugotheca en la
zona estudiada. El aporte de nuevos datos diagnósticos permite am-
pliar el conocimiento del género. La presencia de un género creado
para una localidad pérmica de Argentina (Bajo de la Leona) y en-
contrado posteriormente para el Pénnico Inferior de Bolivia, incre-
menta la distribución, dentro del ámbito Gondwánico, de un género
en estratos que, en el estado actual de nuestro conocimiento, pueden
ser referidos al Pérmico Inferior.
Conociendo la problemática relacionada con la ubicación sistemá-
tica de estas formas, al no aportar nuestro material datos diagnósticos
que puedan definir con certeza la naturaleza de las fructificaciones,
se acepta la ubicación provisoria en la familia Asterothecaceae del
orden Marattiales (Al'chengelsky y de la Sota 1960).
cfr. Dizeugotheca waltonij Al'ch. :y de la Sota
Lámina 1, fig. 3
1958. (?) Asterotheca hemitelioides, Archangelsy, Acta Ceol. Lill. 2: 33,
figs. 9, 10 y 11.
1960. Dizellgotheca waltonii, Archangelsky y de la Sota, Act. Ceol. Lill.
3: 102, figs. 30.34; Lám. 3, 14; Lám. 4, 17, 18.
Descripción: Fronde por lo menos bipinnada. Raquis del segmento
de 3 a Smm de ancbo. Las pinnas son alargadas, se insertan con un
ángulo de S()O a 70°, contiguas en sector basal de la fronde y sepa-
radas en el distal; son subopuestas a veces alternas y tienen un largo
de 9 cm aproximadamente por un ancho que val'ía de 12 a IS mm.
El raquis de la pinna presenta un ancho de 1,S a 2.S mm.
Las pínnulas se insertan por toda la base, subperpendicularmente
al raquin, son alternas a subopuestas de márgenes paralelos, enteros,
con ápice l'edondeado, a veces falcadas, contiguas y libres hasta la
base; se acortan gradualmente hacia el ápice de la pinna, tienen un
largo de S a 7.S mm por 3 mm. La relación largo-ancho varía entre
1: 2 al: 3, siendo la más común 1: 2.S.
Una vena media recta llega hasta el ápice o cerca de él y las venas
laterales son simples, alternas, l'ectas, insertándose en la vena media
con un ángulo de 4So a SOo aproximadamente, en número de 7 a 9 a
cada lado de la vena media.
El ejemplar N9 7134 (Lám. 1, fig. 3) corresponde a la parte media
y distal de una fronde, con pinnas alargadas, que son contiguas en la
parte basal y separadas en la distal; son subopuestas y forman un
ángulo de 60° a 70° con el raquis.
Las pinnas están formadas por pínnulas contiguas, separadas hasta
la base y rematan en una pínnula obtusa formada por pínnulas en
vías de diferenciación, y por pinnas jóvenes enteras o más o menos
lobuladas en el sector apical de la fronde. Las pinnas basales tienen
un largo de 9 cm por 13 a IS mm de ancho y las más distales, tienen
valores de 3.2 y 1 cm de largo por 7.S a 4 mm de ancho.
Material estudiado: LP-PB. Nros. 1721,4366, 7071, 7092, 7134, 7136,
720S.
Medidas: Largo de pínnula: 5 (6.3) 7.5 mm, por 27 ejemplares;
ancho de pínnula, 2 (2.5) 3 mm, por 27 ejemplares.
Discusión y comparaciones: En el material estudiado no hemos en-
contrado ejemplares fértiles; nuestros especímenes presentan caracte-
rísticas similares con las partes estériles de las frondes de esta es-
pecie, y por lo tanto son referidas a la misma con las reservas del
caso.
Nuestros ejemplares pueden ser comparados con las partes estéril e"
de (?) Asterotheca. hemitelioides descripta e ilustrada por Archan-
gelsky (1958) página 33, figura 10 y Dizeugotheca waltonii, descripta
e ilustrada por Archangelsky y de la Sota (1960) página 102, figura
30; lámina III, 14, para el Pérmico Inferior del Bajo de la Leona,
Provincia de Santa Cruz.
Pecopteris cfr. hirundinis Al'cb. J de la Sota
Lámina 111,fig. 4
1958. Sphenopteris polymorpha p.p., Archangelsky, Act. Ceol. Lill. 2: 45,
figs. 25, 26.
1960. Pecopteris (Daclylotheca) himndinis, Archangelsky y de la Sota,
Act. Ceol. Lill. ;¡. 106, figs. 42-51; Lám. VII, figs. 30, 31, 33.
Descripción: El ejemplar N9 7125 nos muestra parte de una fronde
por lo menos tripinnada, con el raquis del segmento mayor de hasta
5mm de ancho, surcado por estrías longitudinales; en él se insertan
en un solo lado, subperpendicularmente, dos segmentos incompletos.
Por lo tanto no se puede obscrva,- la disposición de los segmentos.
El raquis de los segmentos es eotriado longitudinalmente, robusto,
hasta 2,5mm de ancho. La distancia entre segmentos en su inserción
al raquis principal es de 5,5 cm. Las pinnas son de contorno lineal-
lanceoladas, con ápices redondeados y con una longitud de 2,5 cm
(aproximadamente), con un ancho de 1 a 1,5 cm, disminuyendo gra-
dualmente hacia la parte distal; se insertan subperpendicurlamente y
son alternas. El raquis de las pinnas presenta un ancho de 0,5 a 1m .
La distancia de inserción entre pinas es de 8 a 9 mm.
Las pínnulas son subpuestas, de márgenes enteros y ápice redondea-
do algo falcadas; forman un ángulo de 50° con el raquis y son con-
fluentes en el primer tercio basa!. En este ejemplar no se observan

con parte del material que Archangelsky y de la Sota (1960, pág. 106,
figs. 42-46; lám. 7, figs. 30-31), definieron como Pecopteris (DactykJ-
theca ?) hirundi,lIis, de la misma procedencia.
La presente, sería la ~egunda cita de la especie para Argentina.
Pecopteris Sp.
Lámina nI, fig. 1
Descripción: Fronde por lo mcnos bipinnada. El raquis del seg-
mento es robusto de hasta 1 cm de ancho, surcado por estrías longi-
tudinales. Las pinuas son alargado-lineales, con un longitud de 8 cm
(incompletas) por 2 a 2,5 cm de ancho; se insertan con un ángulo de
50° a 70°. con alternas y subopuestas. El raquis de las pinnas pre-
senta un ancho de 1 a 2mm. La distancia de inserción entre pinnas
es de 2 cm.
Las pínnulas se insertan por toda la base, con un ángulo de 80° o
más al raquis; tienen márgenes subparalelos, enteros y ápice redon-
deado; son alternas a subopuestas, contiguas o separadas, libres hasta
la base y falcadas ; tienen un largo de 10 a nmm por un ancho de
3 a 4 mm; relación de estas medidas 1: 2,7 al: 3,6. Una vena media
llega hasta, o cerca del ápice, y las venas laterales son simples en los
casos que se pueden observar, en número de 13 a 15 a cada lado de la
vena media de la pínnula.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7178-7181, 7185, 7187-7189, 7192,
7194, 7197, 7207.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmcio Inferior.
Medidas: Largo de pínnulas, 10 (10,4) n,5 mm, por 21 ejemplares;
ancho de pínnulas 3 l3,4) 4 mm, por 21 ejemplares; relación largo-
ancho, 2,7 (3) 3,6.
Discusión y comparaciones: La conservaClOn del material no nos
permite determinar estos ejemplare~ específicamente. Existen carac-
terísticas generales de las frondes y pínnulas en las que parecen esbo-
zarse cápsulas del tipo Dizeugotheca, en especial Dizeugotheca neu-
burgiae. Sin embargo no hemos observado pínnulas distanciadas,
opuestas, y con valores tan grandes como en esta especie. Se prefiere
en este caso clasificar estos ejemplares como Pcopteris sp. Nuevo ma-





El género Glossopteris fue creado por Brongniart (1828) para hojas
lanceoladas, de márgenes enteros, pecioladas, con una conspicua vena
media que llega o no hasta el ápice, y venas laterales generalmente
anastomosadas, formando un retículo con aréolas de variadas formas;
comunes en el Pérmieo de la India y Australia. Posteriormente, se
han descripto frecuentemente para yacimientos pérmicos australes, no
solamente para India y Australia, sino también para Africa del Sur,
Sud América, Antártida, ete. Además fueron citadas formas referidas
al género en Rusia, y recientemente en Nueva Guinea, Turquía y con
dudas en Thailandia.
El género Gangamopteris fue instituido por Mc Coy en 1861, para
el mismo tipo de hojas que carecían de una vena media, con venas
centrales formando un cordón de varios haces anastomosados entre sí,
y emitiendo hacia los lados venas de un menor calibre que se anasto-
mosan y forman un retículo. El género Palaeovittaria fue creado por
Feistmantel (1876) para hojas alargadas, espatuladas, con ancho má-
ximo en la parte distal; vena media ausente o poco visible en la base
de la hoja, venas secundarias saliendo con ángulo agudo de la base,
dicotomizándose y dirigiéndose rectas o muy poco curvadas hacia los
márgenes, anastomosis raramente visibles.
Archangelsky (1958) al estudiar las Glossopteridales del Pérmico
Inferior del Bajo de la Leona, presentó una serie de consideraciones
sobre el problema de la correcta ubicación de algunos individuos que
pueden ser atribuidos tanto al géncro Glossopteris como a Gangamop-
teris.
Zeiller (] 896) describió la primera cutícula de una Glossopteris de
".~rica, la cual fue asignada a la especie G. indica. Posteriol'mente
Sahni (1923) describió la cutícula de material atribuido a G. angus-
tifolia de la India. Srivastava (1956) publicó el estudio de 14 especies
de Glossopteris, 6 especies de Gangamopteris y Palaeovittaria kurzii,
en base al análisis cuticular, mostrando que no es posible definir los
distintos géneros por las caractenstlcas epidérmicas, porque existen
especies de géneros diferentes que muestran características epidérmi-
cas muy similares. Surangc y Srivastava (1956) en base a las carac-
terísticas epidérmicas de las especies estudiadas por Srivastava, dife-
rencian 6 grupos, los cuales, sugieren, que pueden ser considerados
con rango genérico; dentro de cada uno de los grupos se citan especies
correspondientes a diferentes géneros. Pant (1958) distingue varias
nuevas especies de Glossopteris y las diferencia en base a detalles es.
tructurales de la epidermis. La epidermis foliar de todas las Glossop-
teridales estudiadas muestran una gruesa cutícula y estomas haplo-
célicos.
Las hojas de las Glossopteridales se relacionaban con "troncos de
talla pequeíía" conocidos con el nombre genérico de Vertebraria. Esta
estructura leñosa fue descripta por Roylc (1839) y enmendada por
Schopf (1965): plantas leñosas de pocos centímetros de diámetro, con
lagunas parenquimáticas prominentes entre las cuñas xilemáticas en
la parte central de la raíz principal. Raíz poliarca. Leño secundario
cuneiforme, picnoxílico. Traqueidas con puntuaciones areoladas dis-
puestas de a pares o irregularmente en las paredes radiales, etc. A
estas estructuras actualmente se las considera raíces y no rizomas o
troncos.
La presencia de xilema con traqueidas con puntuaciones areoladas
y la epidermis foliar con gruesa cutícula y estomas haplocélicos nos
está indicando que las Glossopteridales son Gimnospermas.
Plumstead (1952, 1956, 1958, 1967) describió de un yacimiento Pér-
mico de Transvaal, Africa del Sur, un número importante de fructi·
ficaciones que son claramente referidas a las hojas de Glossopteris,
Gangamopteris y Palaeo1littaria. Las formas de las fructificaciones
citadas por Plumstead son diversas pero siempre muestran una rela.
ción similar en la conección orgánica con las hojas. Son peduncula-
das o pueden ser sésiles y se insertan sobre la vena media de las hojas.
Plumstead interpretó estas estructuras como bisexuadas; esto sin em·
bargo, no está comprobado debido a la falta de material adecuado (el
estudio corresponde a impresiones) que no permiten asegurar la pre.
sencia de óvulos o granos de polen.
Los estudios de Plumstead permitieron referir una fructificación
aislada citada por Zeiller (1896) Ottokaria a las hojas de Gangamop-
teris.
Estas estructuras fructíferas fueron posteriormente reconocidas en
Australia, Sud América e India.
Se citan los siguientes géneros de fructificaciones: Scutum, Hirsu-
tum, Lanceolatus, Cistella, Pluma, Ottokaria, Lidgettonia (género des-
cripto por Thomas, 1958).
En la Argentina se han citado algunas fructificaciones, Lanceolatus
bonariensis Menéndez (1962, 1966) Y Ottokaria cL bengalensis Zeiller
para la Formación Bonete, Pérmico de las Sierras australes de la pro-
vincia de Buenos Aires; fructificación de Glossopterídea A y B, Ar-
changelsky y Bonetti, en la Formación La Golondrina del Bajo de la
Leona, provincia de Santa Cruz y fructificación de Glossopterídeas
descriptas en la Formación La Golondrina de la zona de la Ea. La
Juanita, Santa Cruz (no se considera en éstas una clasificación gené-
rica debido a la fragmentaridad del material).
El material argentino de Glossopteris estudiado hasta ahora es: G.
browniana Dana (Pérmico del Bajo de la Leona y Ea. La Juanita,
Santa Cruz, Islas Malvinas y Sierras Australes de Buenos Aires), G.
indica Schimper (Islas Malvinas, Nueva Lubecka, Chubut; Bajo de
la Leona y Ea. La Juanita, Santa Cruz; Sicrras australes de Buenos
Aires). G. rctifera Feistmantel (Bajo de la Leona, Santa Cruz), G.
stricta Bunbury (Bajo de la Leona T Ea. La Juanita, Santa Cruz), G.
stipanicicii Archangelsky (Bajo de la Leona, Santa Cruz), G. deci·
piens Feistmantel (Islas Malvinas y Sierras australes de Buenos AÍl"es),
G. damudica Feistmantel (Islas Malvinas; Bajo de la Leona y Ea.
La Juanita, Santa Cruz), G. conspicua Feist. val'. patagónica (Bajo
de la Leona y Ea. La Juanita, Santa Cruz), G. angustifolia (Islas Mal-
vinas y Sierras Australes de Buenos Aires). Del género Gangamop.
teris se han estudiado las siguientes especies: G. angustifolia (Bajo
de la Leona y Estancia La Juanita, Santa Cruz), G. obovata. (Carr.)
\Vhite (Bajo de los Vélez, San Luis; Islas Malvinas; Sierras australes
de Buenos Aires; Bajo de la Leona y Ea. La Juanita, Santa Cl'UZ),
G. mosesii Dolianiti (Bajo de la Leona y Ea. La Juanita, Santa Cruz)
y G. eastellanosii Archangelsky (Bajo de la Leona y Ea. La Juanita,
Santa Cruz). Del génel'OPalaeovittaria en la Argentina se conoce una
especie, P. kurzii para el Pérmico Inferior del Bajo de la Leona de
Santa Cruz.
Al estudiar el material de la zona de la Estancia La Juanita, se ha
tratado de no forzar las determinaciones y efectuar al mismo tiempo
el mayor número de comparaciones con ejemplares de diferentes taxo-
nes. En algunas especies, por la fragmentariedad del material faltan
ciertos elementos diagnósticos y se ha preferido dejar la determina.
ción con ciertas rescnas y definirla como dI". Siguiendo con el cri.
terio de no diversificar la clasificación del material estudiado, se ha
encontrado que algun05 ejemplares pueden ser asimilados a vaL'iedades
de una especie (como el caso de Gangamopteris obovata Glossopteris
indica). Estos ejemplares fueron incluidos directamente en la especie
sin considerar las variedades, tomando en cuenta el poliformismo na-
tUl'al de estas hojas.
Con respecto a las fructificaciones, al ser el material escaso y frag.
mentario. se describen e ilustran sin llegar a considerar una clasifi-
cación genérica.
1912. Glossopteris broH'niClIlCl, Halle, T., Bull. Geo!. Ilbt. Un;,-. Uppsala,
11: 167, Lám. VI, fig". 27·29 a.
1934. Glossopleris brOlClliana, Harrington, H .. Rev. ~hb. La Plata, 34: 314,
Lám. IL Iig". 1. 2.
1958. Glossopleris brownialla, Archellge1¡,ky, S., Act. Ceol. LiB., 2: 56,
figs. 36. J ¡o. pp_, 38.
195 •. Glossopleris brownialla, Archangel"ky, S.. Re,-. A"oc. Ceo!. Arg. 12
(3): ISO, Lám. Y, figs. 2, 3; Lám. VI, figs. 1·4.
1966. Glossopleris browlliana, MClléndez, C. A., Paleont. Bonaer. C.l.C.,
Fas. II: 9; Lim. II. figs. 1, 2, 3.
Descripción: El individuo más grande coleccionado (LP-PB NQ7075)
tiene un largo de 14.5 cm faltando la base y el ápice; su ancho má-
ximo es de 3,5 cm en las 2 3 partes de la longitud de la hoja; el
ancho en la parte basal es de 1,5 cm y en la parte distal 2 Clu. Los
márgenes son enteros y la forma de la hoja es lanceolada. enangos-
tándose paulatinamente hacia la base y el ápice, que es agudo.
La vena media tienc un ancho de ..J- mlll en la parte basal, es bien
visible en toda la longitud de la hoja. disminuyendo de grosor paula-
tinamente hacia el ápice. Sc observan finas e5trías longitudinales y
una carena central. La vena media, en la parte apical de la hoja es
mucho más delgada y contrasta con el grosor que se observa en la
parte basal. Las venas laterales salen de la vena media arqueándose.
y siguen hacia los márgenes donde ~e insertan con ángulo de aproxi-
madamente 50° a 60°. Se anastomosan en toda la lámina fOI'mand<>
areolas alargadas; nunca se observan areolas lnás anchas que largas y
el enangostamiento de las mismas hacia los márgenes es paulatino. No
se observan areola s muy contrastadas en toda la lámina de la hoja. Se
observa una decurrencia mayor en las vcnas laterales en la zona basa!.
La compacidad de la venación en la parte media de la hoja es de
23 a 26 venas por centímetro y en la parte distal aumenta hasta 30
venas por cm.
Es interesante el ejemplar LP·PB N° 70'80 (Lámina III, fig. 3),
correspondiente a la parte basal de una hoja. Se lo considel'a en esta
especie con ciertas dudas. Se observa un pecíolo y la base de inser.
ción; en la longitud del fragmento de 10,5 cm, el ancho máximo es
de 3 cm; parece corresponder a la parte media de la hoja. Termina
en un pecíolo de 13mm de longitud por 9 mm de ancho (constante).
El pecíolo termina en un arco y se puede observar la marca de inser.
ción, debido al aplastamiento en el proceso de fosilización. Está cu-
bierto en toda su superficie por puntuaciones (tricomas). La ven&
media es bien robusta, de 6 mm de ancho, que se reducen paulatina-
mente hacia la parte distal. Sobresale de la superficie y está surcada
por estrías longitudinales. Las puntuaciones del pecíolo se continüan
en la vena por unos 5 cm de su longitud pero no son tan marcadas.
Las venas lateralcs salen de la vena media, decurrentemente se ar-
quean suavemente y se dirigen a los márgenes donde se insertan con
ángulo de 45°; en la parte basal el ángulo puede ser menor. Las
venas laterales se anastomosan y forman areolas siempre luás largas
que anchas; las areolas se enangostan paulatinamente hacia los már.
genes. La compacidad de la venación es de 17 a 23 venas por cm en
el sector medio de la hoja.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7071, 7072, 7073, 7075, 7076, 7080,
7082, 7096, 7100, 7111, 7113, 7130, 7132, 7142, 7144, 7159, 7195, 7201,
7204.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparaciones: Los ejemplares estudiados presentan un
grado de variación apreciable, pero se sigue el criterio de otros auto-
res que han estudiado especímenes más completos y numerosos, y
quienes también indican una variabilidad morfológica notable para
Glossopteris browniana.
Algunas formas presentan semejanza con Glossopteris stricta, y
cuando disponemos de ejemplares fragmentarios es difícil decidirse
por una determinación precisa. Tales ejemplares se los ha determi-
nado como Glossopteris cfr. browniana.
La descripción de la especie de Glossopteris browniana fértil de
Sud Africa (Plumstead, 1952: 286, fig. tex. 1 a, b; lám. 43; 1ám. XLIX.
fig. 1), incluye hojas con forma variable, elípticas, lanceoladas, espa-
tuladas y usualmente adelgazadas gradualmente hacia la base termi.
nando en un pecíolo, y un ápice que es agudo. La venación lateral
está siempre inclinada con respecto a la vena media y es usualmente
arqueada, pero el ángulo varía y no es uniforme: en una hoja puede
ser más agudo en la base que en el medio.
Glossopteris browniana ha sido descripta en Argentina en otras
localidades (Islas Malvinas, Sierra de la Ventana y Bajo de la Leona).
Es una de las especies del género que más amplia distribución geo-
gráfica tiene.
Glossopteris indica Schimper
Lámina IV, fig. 5
1912. Glossopteris indica, Halle, Bull. Geol. Inst. Uppsala, 11: 168, Lám.
VII, figs. 1·6a.
1921. G. indica, Kurtz, Actas Ac. Nac. Cienc. Córdoba, 7; Lám. IX, fig. 97;
Lám. X, figs. B, B 1, B 2.
1923. G. indica cfr. wilsoni, Seward and Walton, Q,J.G.S. London 79: 332,
Lám. XXI, fig. 13.
1933. Lingnifolium Steinmani, Feruglio, Gior. Geol. (Ann. l\1us. Geol. Bo·
logna), 9: 19, Lám. 1, figs. 1.2.
1933. Nilssonia Kurlzi, Feruglio, ídem: 20, Lám. J, fig. 3, pág. 29; Lám. 11,
figs. 3, 5, 3.
1934. Glossopteris indica, Harrington, Rev. Mus. La Plata, 34: 313, Lám. 1,
figs. 1·3.
1951. G. indica, Feruglio, Publ. Jnst. Geol. Univ. Torino, Fase. 1: 12, Lám.
2, figs. 2, 3.
1958. G. indica, Archangelsky, Act. Geol. LiB. 2: 57, fig. 30.
1957. G. indica, Archangclsky, Rev. Asoc. Geol. Arg. 12 (3): 151, Lám.
VII, figs. 1·3.
1965. G. indica, Arehangelsky y Arrondo, Rev. Mus. La Plata, 4 (Pal. 26) ;
261, Lám. 1, fig. 2; Lám. 2, fig. 2, 3.
1966. Glossopteris indica, Menéndez, C. A., Paleont. Bonarense, Cie. Fas.
11: 6, Lám. I.
Descripción: El ejemplar más completo, LP·PB 7171 (Lám. IV.
fig. 5), tiene una longitud de 16cm, faltándole la parte basal; la lon-
gitud total inferida sería de 20 cm, el ancho máximo es de 4,3 cm en
la parte media de la hoja. La forma es lineal·lanceolada con el ápice
agudo. Se observa el enangostamiento paulatino hacia el ápice y la
base; los márgenes son subparalelos y enteros. La vena media tiene
un ancho de 3mm en la parte basal y decrece hacia el ápice al que
llega; está surcada por finas estrías longitudinales.
Las venas laterales salen de la vena media con un ángulo agudo,
continúan derechas (parte distal y media) o se arquean inmediata.
mente, siguiendo un curso recto hacia los márgenes (parte basal y
media inferior) ; el ángulo de inserción con el margen está en el orden
de los 60° a 80°. Se observan pocas anastomosis, restringidas a la
zona de la vena media. Se observan dicotomías generalmente en la zo·
na proximal. Las venas son subparalelas en su recorrido y el aspecto
general de la venación es paralelinervado.
La compacidad de la venación aumenta hacia la parte distal; en
la base tenemos de 18 a 20 venas por centímetro en la zona media
24 a 30 venas por centímetro y en la zona distal 32 venas por centÍ-
meno; la compacidad aumenta también en los márgenes, donde en
la zona media de la hoja hay 32 venas por cm.
Todos los ejemplares estudiados guardan las características del LP-
PB N° 7174. Son de forma lineal·lanceolada, con vena media persis-
tente hasta el ápice, con escasas anastomosis, la mayoría restringidas
a la zona de la vena media.
El tipo de venación es paralelinervado, y la compacidad de las ve-
nas laterales tiene los valores menores siempre en la parte basal de
18 a 20 venas por centímetro, mientl'as que este mismo sube a 24·30
por centímetro en la parte media de la hoja.
No se pueden tomar valores de medidas y relación comparativos
por la fragmentariedad del material.
La longitud va de 10 (aproximadamente) a 21 cm en el ejemplar
mayor y el ancho de 2 a 4 cm (aproximadamente) entre los ejempla-
res más angostos a los más anchos.
Material estudiado: LP·PB ~ros. 7075, 7677, 7079, 7083, 7093, 7108,
7109, 7114, 7117, 7142, 7145, 7159, 7174, 7177, 7181, 7183, 7184, 7185,
7186, 7199, 7206.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Sta. Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparaciones: Las características salientes de Glossop-
teris indica parecen ser: 1) pocas anastomosis de las venas laterales
y 2) marcado paralelismo en las venas secundarias.
Esta especie parece ser la Glossopteridea más abundante en la flora
de La Juanita. Para comparada, he tenido ocasión de revisar mate.
rial de diferentes yacimientos pénllicos argentinos, especialmente de
La Leona y de Nueva Lubecka. Nuestro espécimen más completo
(N9 7174) es perfectamente comparable al ejemplar depositado en
la colección LP·PB {Museo de La Plata) que lleva el N9 3398, proce-
dente de Nueva Lubecka.
Por otra parte nuestro material es comparable a los ejemplares fér.
tiles que Plumstead (1952) describió para el Pérmico de Africa
del Sur.
Glossopteris indica ha sido citada prácticamente en todos los yaci.
mientos fosilíferos del Pénllico Inferior de Argentina, con excepción
del de San Luis (Bajo de los Velez).
Glossopteris damudica Fei~tlllilntel
Lámina IV, fig. 4
1912. Glossopteris damudica, Halle, Bol. Geol. Inst. Univ. Uppsala. 1l: 172,
Lám. VII, figs. 5, 6, 7.
1958. Glossopleris damudica, Archangelsky, Act. Geol. Lill. 2: 5-l, fig. 3-l.
1958. Glossopteris damlulica, Archangehkv, Re'-. Asoc. Geol. Arg., 12 (3):
137, fig. lex. 1, b·b'.
Descripción: El ejemplar LP-PB 7099 es incompleto y tiene un
largo de 8 cm; la hoja entera tendría más de 12 cm; el ancho máximo
es de 3,5 cm en la mitad de la hoja (falta la parte basal y el ápice).
El ancho de la hoja varía poco en la extensión del fragmento, se en·
angosta suavemente en la parte distal y el ápice parece ser agudo.
La vena media tiene un ancho de 3 rn.m, se enangosta paulatina-
mente hacia el ápice y está surcada por finas estrías longitudinales.
Las venas laterales se emiten con ángulo recto y se insertan en los
márgenes de la misma forma; en la parte más distal vista, las venas
forman cierto ángulo con la vena media y los márgenes. Se anasto·
mosan en toda la lámina. Al salir de la vena media, las areolas son
muy anchas y cortas, pero inmediatamente se alargan, aunque man-
tienen un ancho notahle. En el sector medio de la hoja, las areolas
se alargan y disminuyen su ancho. Hacia los márgenes las areolas se
acortan nuevamente pero sin ensancharse, y constituyen una franja
marginal con estas características.
Las areolas se forman ya sea por anastomosis de las venas laterales
o bien por venillas anastomosantes oblicuas en distintos grados.
Los valores medidos de las areolas son:
Cerca de la vena media: largo/ancho (en mm) 3 X 1,5, 2 X 1,
3 X 1,5, 5 X 1,2, 3 X 1,1, 2,5 X ].
Pal·te media de la hoja: 6 X 0,8, 6 >< 0,7, 5 X 0,8, 12 X C,8.
La compacidad de la venación lateral es variable en los diferentes
sectores de la lámina; cerca de la vena media hay 14 a 16 venas por
cm; en el sector medio hay 20 a 25 venas por cm y en el sector
marginal 30 a 32 por cm.
El ejemplar LP-PB N9 7175 (lám. IV, fig. 4) es igual en su aspectü
general y características al descripto e ilustrado por Archangelsky
(1958b: 137, figs. 1 b. h'. Difiere del antes descripto. Tiene un largo
de más de 10 cm (incompleto); se infierc que debería tener un largo
mayor de 17cm. El ancho es de má" de 5 cm. Tiene una vena media
notable que persiste hasta la parte más distal y no se observan surcos
longitudinales. La venación es perpendicular a la vena media y m.ír.
genes. Las venas laterales se anastomosan fOrInando areolas casi tri-
angulares, algunas más anch as que largas cerca de la vena media;
luego se alargan y enangostan, pero nunca son tan lal"gas como la~
observadas en el ejemplar LP-PB NQ 7099. Al acercarse a los már.
genes las areolas se enangostan, pero también se acortan, formandn
una franja de 2 hileras de areolas con estas características. La con.·
pacidad de la venación es semejante a la anterior.
Del material estudiado la cantidad de ejemplares de uno u OtrO
tipo es similar.
Material estudiado: LP-PB Nros. 1722, 7099, 7135, 7175, 7182, 7]93,
7196.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina. Pénnico Inferior.
Discusión y comparaciones: Esta especie es muy caractenstwa por
el tipo de venación lateral que suele ser normal a la vena media y a
los márgenes. Dentro de este tipo general de venación, se han obser.
vado dos variantes; la primera, con areolas proximales más anchas
que largas y la segunda, con areolas proximales más largas qut' hncllas.
Estas variaciones sin embargo, pueden considerarse como aceptab1ps
dentro de una misma especie, dado que hay coincidencias evidentes
en otros caracteres descriptos.
Como ya se ha notado, nuestros especímenes son cOl1lpal'abl~scon
los descriptos para el Bajo de La Leona, y éstos han sido comparados
también con los descriptos por Halle (1913) para las Isla,; Malvinas.
IJa nuestra sería la tercera localidad Argentina donde se registra
GZossopteris damudica.
Glossopteris argentina An;llangelsky
Lámina IIJ, fig. 2
1958. Clossopteris deeipiens Feistmantel varo argentina, Arehangelsky, Aet.
Ceo!. LiIl., 2: 59, figs. 4243.
1958. Clossopteris argentina, Arehangelsky, Rev. Asoe. Ceo!. Arg. 12 (3):
143, fig. tex. 2; Lám. 1, fig. 2; Lám. II.
Descripción: Se han medido ejemplares incompletos de 12 cm .-le
longitud y 4 cm de ancho en las 2j3 partes de la longitud de la hoja;
falta un corto tramo de la base y la parte apica1.
El individuo LP·PB N° 7108 muestra en la parte basal la vena
media robusta que sobresale de la lámina, de más de 3mm de ancho,
disminuyendo hacia la parte distal, a la cual llega como un fino
surco y se resuelve en una serie de venas menores. La vena media
está surcada por estrías longitudinales; en este ejemplar no se han
ohservado puntuaciones en la vena media.
Las venas laterales salen de la vena media con ángulo bien agudo,
siguiendo subparalelas a la vena media por un tramo; luego se al'·
quean suavemente, insertándose en los márgenes con ángulo de 45°
a 50°. Se anastomosan formando siempre areolas alargadas y angostas;
se observan algunas yeniIlas anastomosantes que siempre son muy
oblicuas.
La fOl'ma de la hoja es lanceolada a oblongo-lanceolada y los már-
genes son enteros. La compacidad de la venación lateral es variable
en los distintos sectores de la hoja y de un ejemplar a otro; en
términos generales la cantidad de venas por centímetro es de 18
a 26.
El ejemplar N° 7202 nos permite observar las características espe-
cíficas de la vena media; tiene un ancho considerable, de 6 mm, y
está compuesta de haces subparalelos que se anostomosan entre sí;
se enangosta hacia la parte distal, y está cubierta por densas puntua-
ciones. Este ejemplar y los que llevan los números 708'6, 7098, 7082
(lám. III, fig. 2), son semejantes a los ilustrados por Archangehky
(1958, lám. II).
Material estudiado: LP-PB Nros. 7081, 7082, 7086, 7098, 7108, 7110,
7118, 7120, 7122, 7132, 7133, 7138, 7151, 7154, 7198, 7202.
Discusión)' comparaciones: La definición de Glossopteris argentina
Archangelsky (1958 b) ea la siguiente: hoja con vena media robusta
en la base, presente o no en el ápice, cubierta por densas puntua-
ciones. Venas laterales, al comienzo casi adyacentes a la vena Inedia,
luego arqueándose hacia los bordes; ángulo de inserción en la base
45 grados y en la parte distal de hasta 20 grados. Areolas angostas
y largas. Pocas venas anastomosantes, siempre muy oblicuas.
Esta especie se caracteriza fundamentalmente por la ausencia de
una vena media en el sector apical de la hoja y por las densas pun-
tuaciones presentes en el sector basal de la vena media. Por el primer
carácter, se asemeja a Glossopteris decipiens Feistmantel, pero las
puntuaciones de la vena faltan en esta especie y además tiene la base
auriculada.
Aunque se han dispuesto de ejemplares fragmentarios, la presencia
de estos caracteres y la similitud con los ejemplares del Bajo de la
Leona, permiten una determinación bastante segura.
Esta parece ser una de las especies de Glossopteris más frecuentes
en el material estudiado. La luanita es la segunda localidad en Ar-
gentina donde fue hallada Glossopteris argentina.
Glossopteris cfr. conspicua Feistmantel val'. patagónica ArclJangelsk,y
Lámina V, fig. 1
1958. Clossopteris conspicua Feist. val'. patagonica Arch., Archangelsky,
Act. Ceo!. Lill. 2: 61, figs. 44, 45.
1958. Clossopteris conspicua Feist. val'. patagonica Arch., Archangelsky,
Rev. Asoc. Ceo!. Arg. 12 (3): 147, Lám. 111,figs. 1, 2, 3; Lám. IV,
figs. 1, 2, 3.
Descripción: Los ejemplares estudiados son incompletos. El de ma·
yor longitud tiene 15 cm y un ancho de 5 a 6 cm. Se angosta hacia
la base y el ápice; parece tener forma oval-Ianceolada. La vena media
es robusta de 5mm o más de ancho, se presenta con una serie de
estrías longitudinales; en algunos ejemplares estas estrías son bien
robustas y siguen un trayecto sinuoso. La vena media se enangosta
siempre hacia la parte distal. Las venas laterales son decurrentes;
nacen de la vena media, con ángulo bien agudo o siguen un tramo,
subparalelas a la misma; luego se arquean y siguen hacia los már·
genes donde se insertan con ángulo de 50° a 70°. Se anastomosan
formando areolas alargadas. El contraste de las areolas estriba en que
las adyacentes a la vena media son más anchas que las restantes de
la lámina. Aparte de la zona de la vena media, las areolas se hacen
más largas y menos abundantes; el aspecto de la venación es paraleli-
nervado con pocas anastomosis.
La compacidad de la venación lateral por lo general es menor que
en las otras especies estudiadas en esta localidad; varía entre 16 a 18
venas por centímetro; es menor en la zona adyacente a la vena media
(10-14 venas por centímetro) y aumenta en los márgenes (16 a 22
venas por cm).
Material estudiado: LP-PB ros. 7079, 7086, 7087A, 7087B, 7092 ?,
7095, 7097 ?; 7105, 7159, 7160.
Discusión y comparaciones: Archangelsky (1958) estudió abundan-
tes restos de la variedad de esta especie en el Pérmico Inferior del
Bajo de la Leona y comparó los mismos con la descripción dada por
Plumstead (1952) para Glossopteris conspicua. Sin embargo al existir
diferencias decidió crear esta nueva variedad. En comparación con
las figuras originales de Feistmantel (1881 tab. XXVIII A, figs. 1, 5,
6, 8, 9) la diferencia de los ejemplares patagónicos es notable.
Nuestros especímenes presentan las características fundamentales de
esta nueva variedad, y por lo tanto, son referidos a la misma, con las
reservas del caso (dada la fragmentariedad de nuestro material).
Esta sería la segunda localidad Argentina donde se registra la pre-
sencia de esta especie, en su variedad patagónica.
Glossopteris cfr. stricta Buuuury
Lámina IV, fig. 3
1958. Glossoptoris slrieta, Archangelsky, Acta Geo!. LiIl. 2: 62, fig. 33,
pp. 46.
1958. Glossopteris stricta, Archangelsky, Rev. Asoc. Ceo!. Arg. 12 (3):
152, Lám. VI, figs. 2, 3.
Descripción: El ejemplar LP·PB N9 7156 (lám. IV, fig. 3), incom·
pleto, l'epresenta la parte media de la hoja y carece de base y ápice.
Es un fragmento de 7 cm de largo y un ancho máximo de 2,5 a 3 cm.
La fOl'ma es lanceolada.al~rgada de márgenes enteros; se observa un
enangostamiento hacia ambos extremos.
La vena media es robusta y está formada por un haz de venas; tiene
un ancho de 5mm en la base y su ancho decrece muy poco en todo
el reconido hacia el ápice. Los haces laterales de la vena central se
resuelven en venas secundarias que continúan un corto tramo sub-
paralelos a la vena media; luego se curvan y llegan a los márgenes
con ángulo cercano al recto. Las venas laterales se anastomosan for-
mando areolas en toda la lámina. Estas areolas son siempre más
largas que anchas. Las areolas adyacentes a la vena media son más
bien cortas y anchas; las más largas y angostas son las correspondien.
tes a la zona media, y las marginales son cortas y angostas.
El aspecto general de la venación secundaria muestra una diferen-
cia de compacidad en la zona de la vena media (9-10 venas por cm),
en la zona media del ancho hacia el margen (17·20 venas por cm)
y en la zona marginal de la hoja (19-21 venas por cm).
El ejemplar LP·PB N9 7103, incompleto, tiene un ancho máximo
de 1,5cm y nos muestra las mismas características que el ejemplar
anterior en cuanto a venación.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7082 ?, 7083 ?, 7086, 7087, 7097 ?,
7098 ?, 7100, 71ü3, 7120 ?, 7131, 7156 A, 7156 B.
Discusión y comparaciones: Esta especie fue creada por Bunbury
(1861) para Australia. Feistmentel (1876) y luego Arber (1905), la
citan para India. Hay mucha semejanza entre la ilustración de Arber
(lám. 11, fig. 1), Y uno de nuestros ejemplares incompletos (LP·PB
7122) en lo que se refiere a la vena media y venación lateral.
Existe semejanza de nuestros ejemplares con los descriptos por Ar·
changelsky (1958a, pág. 52, fig. 37 b, 46; 1958b, lám. VI, fig. 3)
para el Pérmico inferior del Bajo de la Leona.
También se encuentra similitud con los ejemplares descriptos por
Plumstead (1962) para Antártida. Esta autora considera tres tipos
(A, B, C) dentro de esta especie, que presenta variaciones mínimas y
pueden consideral'se dentro del mismo taxón.
Nuestros ejemplares son fragmentarios y por lo tanto, como faltan
ciertos elementos diagnósticos, se prefiere dejar la determinación con
ciertas reservas. Los caracteres diagnósticos que permiten asimilar
nuestro material a esta especie son: vena media robusta, fOI'mado por
haz de venas, haces laterales de la vena media resolviéndose en venas
laterales que corren por un tramo en la misma dÜ'ección longitudinal
y luego se curvan pronullciadamente insertándose en los márgenes con
ángulo cercano al recto.
Esta especie puede ser confundida con Glossopteris browniana, pe·
ro el brusco arqueamiento de las venas laterales en Glossopteris stricta
y su inserción con ángulo casi recto en los márgenes, se consideran
caracteres de importancia que permiten la diferenciación entre ambos
taxones.
La Juanita es la segunda localidad Pérmica de Argentina donde
se descubrió Glossopteris stricta.
Glossopteris cfr. ampla Dana
Lámina V, fig. 5
1958. Clossopteris ampla, Archangelsky, Act. Ceol. Lill. 2: 55, fig. 35.
1958. Clossopteris ampla, Archangelsky, Rev. Asoc. Ceol. Arg. 12 (3): 140,
fig. tex. 1 a, Lám. l, fig. 1.
Descripción: Se realizó la descripción de esta especie en base a 2
ejemplares fragmentarios semejantes. El LP·PB N'? 7108A (lám. V,
fig. 5) corresponde a la parte media de la hoja; es de talla pequeña
a mediana para la especie. La longitud es de 7 cm y el ancho de
5 cm, la forma que se puede inferir es oval-Ianceolada. La vena media
es robusta, de 4 mm de ancho que persiste en todo el fragmento; está
surcada por varias estrías longitudinales.
Las venas laterales se arquean cerca de la vena media y se anasto-
mosan formando areolas no muy largas en este sector; luego se ende-
rezan y siguen un trayecto casi perpendicular a la vena media, for-
mando areolas más largas y angostas; llegan a los márgenes insertán-
dose con ángulo cercano al recto. La venación es bastante compacta:
20 venas por cm en la zona adyacente a la vena media, 30-32 venas
por cm en la zona intermedia, y en los márgenes es notable la com-
pacidad con aproximadamente alrededor de 35 venas por cm.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparación: He basado esta determinación en com-
paraciones efectuadas con material de Glossopteris ampla depositado
en la colección paleobotánica del Museo de La Plata y en el Instituto
Miguel Lillo de Tucumán.
Nuestros ejemplares presentan similitud en el aspecto general de
la hoja y su venación con el ilustrado por Archangelsky (1958b,
fig. tex. 1 a).
Debido a lo escaso de nuestro material que es al mismo tiempo
fl'agmentario, faltan elementos diagnósticos para efectuar una deter-
minación certera.
La Juanita sería la segunda localidad donde se cita esta especie
para Argentina.
Descripción: Los ejemplares estudiados son incompletos. El LP·PB
NI? 7106 nos muestra una hoja de forma oval-espatulada, con la parte
basal enangostada; no se observa la base de inserción y el ápice pa-
rece ser redondeado.
El ancho máximo de la hoja se encuentra en el tercio superior y
el enangostamiento hacia la base es paulatino. La longitud es de
7 cm y el ancho máximo de 3,5 cm; en la mitad del fragmento se
mide 2,5 cm de ancho. Los márgenes son enteros.
La vena media es robusta y en la base está surcada por estrías lon-
gitudinales, se enangosta paulatinamente hacia el ápice. Tiene 3,5
a 4 mm de ancho en la base.
Las venas laterales salen en forma decurrente a la vena media y
siguen subparalelas a éste por un tramo; luego se curvan suavemente
insertándose en los márgenes con ángulo de 45° a 50°. Se anasto·
mosan formando areolas más largas que anchas; las de la zona ad-
yacente a la vena media son más cortas y anchas que las del ¡'esto
de la hoja. La compacidad de la venación varía desde 8 a 10 venas
por cm cerca de la vena media a 14·16 en la zona media y 16 a 18
en la zona marginal.
El ejemplar LP-PB N° 7171 es incompleto pero guarda las mismas
características que el anterior. Tiene uniformidad en la compacidad
de la venación lateral en toda la hoja y posiblemente las venas late.
rales no sean tan decurrentes.
Discusión y comparaciones: Los elementos modológicos son escasos
como para determinar estos ejemplares específicamente. Pero pueden
ser útiles para comparación con las especies estudiadas en este yaci.
miento.
Existen características de venación que bien podrían corresponder
a la variedad patagónica de Glossopteris conspicua. Sin embargo, lla-
ma la atención la forma de la hoja.
Teniendo en cuenta lo difícil de poder determinar específicamente
material con caracteres modológicos, que pueden muy bien conside-
rarse dentro del grado de variabilidad de una especie, se clasifica a
estos ejemplares como Glossopteris sp. Nuevos y más completos ejem-
plares serán necesarios para determinar estas formas.
Género GANGAMOPTERIS
Gangamopteris angustifolia Mc Ko)"
Lámina 11, fig. 1
1958. Gangamopteris angustifolia, Archangelsky, Act. Ceol. Lill. 2: 66, figs.
49, 50.
1958. Gangamopteris angustifolia, Archangelsky, Rev. Asoc. Ceo!. Arg. 12
(3): 154, Lám. VIII, figs. 3, 4.
1966. Gangamopteris angustifolia, Menéndez, C. A., Paleont. Bonaer. e.LC"
Fas. 11: 23, Lám. V, figs. 4, 5; Lám. VIII, figs. 1, 2.
Descripción: Hoja de contorno lineal.lanceolado, de bordes enteros
subparalelos, enangostándose hacia la base que es contraida y tel'.
mina con un ancho de 6 mm que corresponde a la inserción; el ancho
máximo de la hoja está desplazado a la mitad de la misma desde
donde se enangosta paulatinamente terminando en un ápice agudo.
La longitud de la hoja es de 12 cm y el ancho máximo de 2,5 cm.
Desde la base sale un haz de 6 venas centrales subparalelas del
mismo calibre que las latel'ales; se observan algunos anastomosis en·
tre las venas y en la mitad de la hoja el haz central queda reducido
a 3 venas, que llegan al ápice. En la base el haz central ocupa la
mayor parte de la superficie de la hoja.
Las venas laterales nacen por resolución de las venas marginales
del haz central; salen con ángulo bien agudo, siguen por tramo sub·
paralelas y se arquean suavemente; en general se dicotomizan y se
dirigen a los márgenes donde se insertan con ángulo variable de 45°
a 6Co. Las venas laterales se anastomosan formando areolas siempre
más largas que anchas. Estas son siempre largas y angostas; se han
tomado medidas que dan una relación siempre mayor que 1: 11, aun-
que se pueden encontrar con relación menor en la zona adyacente
al haz de venas centrales. Medidas de areolas: 7 X 0,5mm.
La densidad de la venación es siempre mayor en los márgenes y
disminuye hacia el haz central de venas, debido a la dicotomización
y a su arqueamiento.
Venas por cm: cerca del haz central de 11 a 15, parte media de
19 a 23 y zona marginal de 24 a 30. La compacidad aumenta también
hacia la parte distal de la hoja.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7074, 7079, 7083, 7085?, 7087,
7094, 7100, 7106, 7108A, 7108B, 7122, 7124, 7158, 7160', 7173, 7202,
7203, 7399.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y eda,d: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparaciones: De las especies argentinas del género,
nuestro material puede compararse con el material descripto por Al'-
changelsky (1958 a, b) como Gangamapteris anglLstifolia. La única di-
ferencia que se registra en algunos ejemplares es el ángulo mayor de
inserción de las venas en los márgenes. Pero el aspecto general de la
hoja y las demás características coinciden.
Con Gangamopteris obovata existen diferencias en la fOI'ma y en la
venación.
Con los ejemplares que se han determinado como Gangamopteris
cfr. mosesii, existe diferencia en la venación.
Nuestros ejemplares pueden ser comparados con las figuras dadas
por Feistmantel (1881), Walkom (1922), Dolianiti (1954) y otros
autores.
Plumstead (1962) describe e ilustra esta especie para Antártida y
considera a Gangamopteris indica y Gangamopteris obovata varo atte·
l111atade Africa, ilustrada por ella en 1958, como asimilables a la e3-
pecie de Mc Coy.
Esta especie se cita por segunda vez para la República Argentina.
Gangamopteris abovata (Carr.) White
Lámina V, fig. 4
1895. Gangamopteris cycloptaroides, Kurlz, Rev. Mus. La Plata, 6: 129,
Lám.lI.
1921. Gangamopteris cyclopteroides foro typica, Kurtz, Aet. Ae. Nae. Ciene.
Córdoba, 7, Lám. 1, fig. 7.
1921. Gangamopteris cyclopteroides foro attenuata, Kurtz, ídem, Lám. 1,
figs. 3, 5, 6, 8.
1923. Gangamopteris cyclapteroides, Seward and Walton, K,J.G.S. London
79: 330, Lám. XXII, figs. 2, 3.
1934. Gangamopteris cyclopteroides, Harrington, Rev. Mus. 34: 316, Lám.
III, figs. 1·3.
1934. Gangamopteris cyclopteroides varo major, Harrington, ídem: 317,
Lám. IV, fig. 1.
1958. Gangamopteris abovata, Arehangelsky, Aet. Geol. Lill. 2: 67, fig. 52.
1958. GangamofJteris obovata, Arehangelsky, Rev. Asoe. Geol. Arg. 12 (3):
155, Lám. IX, fig. 1.
1965. Gangamopteris abovata, Arehangelsky y Arrondo, Rev. Mus. La Plata
4 (Paleont. 26): 260, Lám. 1, fig. 1; Lám. I1, figs. 1, 4 y 5.
1966. Gangamopteris abovata, Menéndez, e. A., Paleont. Bonaer., c.l.e.
Fas. I1: 18·23, Lám. V, figs. 1, 2, 3, Lámó. VI y VII.
Descripción: El ejemplar LP·PB N9 7105 representa una hoja in.
completa (falta la parte apical); mide 7 cm de longitud y tiene un
ancho máximo de 2,5 a 3 cm. El ancho máximo está representado
en el tercio superior de la hoja; en el centro de su longiutd medimos
un ancho de 2 cm; la base de inserción tiene un ancho de 6 mm.
La parte distal es oblonga y se enangosta hacia la base que es con·
traída. Correspondería a una hoja de contorno oblongo-espatulado.
De la base sale un haz de 5-6 venas centrales que ocupan la mitad
del ancho de la hoja en ese sector; estas venas son de un mismo ca.
libre que las laterales, tienen una trayectoria subparalela y se definen
en la parte apical en un abanico.
En la base, las venas laterales salen subparalelas a la central y se
curvan suavemente insertándose en los márgenes con ángulo agudo;
más arriba las venas laterales nacen por resolución de las venas mar·
ginales de la central, siguiendo un trayecto subparalelo a éstas y luego
curvándose suavemente, insertándose en los márgenes con ángulo agudo
de 45 a 50 grados; en la parte distal al abrirse en abanico el haz cen-
tral, las venas sc curvan en mayor grado aumentando el ángulo de
inserción de los márgenes.
Las venas laterales se anastomosan en toda la lámina fornlando
siempre areolas alargadas y angostas.
La compacidad de la venación, tomada en líneas paralelas al eje
longitudinal de la hoja, nos muestra un aumento de venas por centí·
metro hacia los márgenes. En el centro del trayecto haz de venas
centrales-margen, tenemos de 16 a 18 venas por cm, y en los márgenes
alrededor de 20 yenas por cm. La compacidad aumenta también hacia
la zona distal.
Dentro de los ejemplares que hemos considerado como de esta es·
pecie encontramos hojas de forma distinta a la descripta. Por ejem.
plo, el ejemplar LP·PB 7083B es una hoja de forma oval-lanceolada
con una longitud de 8 o más cm, un ancho máximo de 3 a 4 cm, con
el haz de venas centrales; las venas laterales no son tan decurrentes
y se insertan en los márgenes con ángulo de 60 a 70 grados, siendo su
trayecto bastante sinuoso; se anastomosan formando areolas alarga-
das, pero las adyacentes al surco medio son más anchas en relación a
los del resto de ]a hoja.
La compacidad de la venación es de alrededor de 20 venas por cm.
El ejemplar LP·PB N° 7131 nos muestra una porción media·distal
de una hoja de forma oblonga, enangostándose hacia la base, con el
ápice redondeado.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7078, 7083 A, 7083 B, 7105, 7131,
7133 ?, 7137 ?, 7171, 7200, 7203.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y compaTaciones: En el material estudiado no se dispo.
nen ejemplares completos que permitan incrementar el conocimiento
de la especie; la presencia de ciertas características similares con los
ejemplares descriptos para Argentina permiten una determinación
bastante segura. Siguiendo el criterio de no diversificar la clasifica.
ción del material estudiado, por falta de elementos diagnósticos, se
considera a estos ejemplares en la especie de (Carruthers) White.
Podemos comparar nuestro material con el liustrado por Harring.
ton (1934), lám. 3, figs. 1.3, para las Sierras Australes de la 'provincia
de Buenos Aires; Archangelsky (1958 a), fig. 52 (1958 b), lám. IX,
fig. 1 para el Pérmico Inferior del Bajo de la Leona; Archangelsky y
Arrondo (1965), lám. II, figs. 1, 4 Y 5 para el Pénnico Inferior de la
zona de ueva Lubecka, etc.
Esta especie parece ser la más frecuente en las formaciones pérmicas
argentinas y ha sido citada prácticamente en todas. En ciertas forma·
ciones, parece ser la especie dominante de todas las Glossopterideas
(Nueva Lubecka, Bajo de los Vélez), pero en la Formación La Go.
londrina esta especie no adquiere una representación significativa,
tanto en la localidad típica (Bajo de la Leona) como en la Estancia
La Juanita.
Gangamopteris cfr. mosesii Dolianite
Lámina IV, fig. 2
1954. Gangamopteris mosesii, Dolianiti, Not. Prel. Est. Div. Ceo!. e Min.
N° 89: 7, Lám. 111, figs. 1, 1 a.
1958. Gangamopteris mosesii, Archangelsky, Rev. A&oc. Geo!. Arg. 12 (3):
156, Lám. VIII, fig. 2; Lám. X, figs. 1, 3 y 4; fig. tex. 3.
Descripción: Al estudiar el material se encontraron unos pocos ejem.
plares de Gangamopteris, incompletos, que representaban a distintas
partes de hojas y que podrían con cierta duda referirse a la especie
de Dolianiti.
El ejemplar LP·PB N9 7085 es una hoja pequeña, incompleta, de
forma lineal·lanceolada (faltan la pal·te distal y basa!) de una longi-
tud de 4,5 cm y un ancho máximo de 1,5 cm, con una base de 0,6 cm
de ancho. Por el centro corre un haz central formado por 6 venas
paralelas entre sí. Las venas laterales salen con ángulo agudo, se cur·.
van suavemente y se insertan en los márgenes con ángulo de 45 grados
aproximadamente. Las venas tienen un trayecto sinuoso, se anasto.
mosan en toda la lámina formando siempre al-eolas más largas que
anchas. Se observa que la ¡-elación largo ancho de las areolas es dife-
rente en la misma hoja. Las adyacentes al haz central son largas y
las de la zona media y marginal son más cortas y anchas.
La compacidad de las venas varía en los diferentes sectores de la
hoja; en los márgenes 18 a 22 venas por cm; zona adyacente al haz
central, 6 a 10 venas por cm.
En el ejemplar LP·PB 9 7088 (Lám. IV, fig. 2) se observa una
parte distal de hoja que podría corresponder a esta especie; el ancho
es de 2 cm, y termina en un mucrón; la venación forma areolas anchas.
El ejemplar LP·PB NO?7112 corresponde a una hoja incompleta
muy pequeña, de 2,2 cm de largo por 1 cm de ancho, con venación
muy fina abriéndose en abanico; y termina en un ápice formado por
un mucrón. La forma de la hoja pequeña es oblongo-espatulada.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7075, 7084, 7Ü85,7088, 7112, 7116,
7119, 7149, 7151, 7170, 7198.
Localidad: Estancia La luanita, provincia de Santa Cruz.
YaJCimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparaciones: Los ejemplares estudiados son incom-
pletos y escasos; donde se ha observado la parte apical, el material
es muy fragmentario. Existe la duda con respecto a ejemplares que
podrían estar representando a escamas de Gangamopteris en vías de
desarrollo.
Archangelsky (1958b) acepta la especie propuesta por Dolianiti
para el Pérmico Inferior de Brasil y amplía la descripción original en
base a nuevo material de la misma antigüedad de la provincia de
Santa Cruz.
Los pocos caracteres diferenciativos de esta especie son en parte
observables en el presente material. Para determinar nuestros espe-
címenes se han efectuado comparaciones con el material procedente
del Bajo de la Leona (depositado en la colección paleobotánica del
Instituto Miguel Lillo, Tucumán). La luanita sería la segunda loca.
lidad donde se registra la presencia de Gangamopteris mosesii en Al'.
gentina.
Gangamopteris cfr, castellanosii Arcbangelsky
Lámina V, fig. 3
1958. Gangamopteris castellanosii, Archangelsky, Act. Geol. Lill., 2: 68,
fig. 51.
1958. Gangamopteris castellanosii, Archangelsky, Rev. Asoc. Geol. Arg. 12
(3): 159, fig. tex. 4, Lám. X, fig. 2; Lám. XI, fig. 1.
Descripción: Se describe la especie en base a 3 ejemplares (LP-PB
Nros. 7131, 71]5, 7109). El ejemplar N° 7131 es casi completo, falta
la parte basal y el borde distal. La longitud medida es de 7 cm y el
ancho en la parte más distal es de 4,5 cm, a 2 cm hacia la base es de
4,2 cm y a 4 cm, es de 3 cm; en la parte basal se tiene 0,9 cm, y 1 cm
hacia aniba 1,2 y a 2 cm 2 cm. La forma de la hoja es oval, con la
base contraída (espatulada).
El medio de la hoja está ocupado por un haz de venas subparalelas,
longitudinales. En la parte basal el haz de venas centrales está com-
puesto de 8 venas que ocupan un ancho de 6mm; este haz se man-
tiene notable hasta la parte más distal observable.
Las venas laterales nacen de la central y siguen un tramo subpara-
lelas a éste; luego se curvan bruscamente y se dirigen a los márgenes
donde se insertan con ángulo cercano al recto; en la parte basal el
ángulo de inserción es menor.
En el ejemplar N° 7115 se observa apretado y deformado debido a
la fosilización uno de sus lados. En el lado derecho se observa el
brusco arqueamiento de las venas laterales y su inserción casi recta
con el margen. Del otro lado las venas tienen una densidad mayor,
areolas más angostas y un ángulo de inserción menor.
En todos los ejemplares las venas laterales se anastomosan formando
areolas siempre más largas que anchas, pero existe el contraste de las
adyacentes a la central que son más cortas y anchas que las formadas
en el resto de la lámina.
La compacidad de la venación varía de 10 a 12 venas por cm cerca
de la base y 20 a 23 venas por cm en la parte media de la hoja.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7109, 7115, 7131.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación La Golondrina, Pérmico Inferior.
Discusión y comparaciones: Esta especie fue creada por Al'chan-
gelsky (1958) para la flora del Bajo de la Leona. Está basada en la
diferencia fundamental de la venaClOn con respecto a las demás es-
pecies del género, principalmente por presentar el surco medio ceno
tral hasta cerca del ápice y además por el pronunciado arqueamiento
de la venación lateral que llega a los márgenes con ángulo casi recto;
el contraste de las areolas cerca del surco medio y de los bordes es
carácter también diferenciativo.
Los ejemplares descl"Íptoshan podido ser comparados únicamente
con aquellos descriptos por Archangelsky (1958u, b) como Ganga-
mopteris castellulwsii. Considero como destacables los siguientes ca-
racteres: 1) Persistencia del haz central en toda la longitud de la
hoja; 2) El brusco arqueamiento de las venas laterales al separarse
del surco medio compuesto por varias venas subparalelas; 3) La in.
serción de las venas laterales en los bordes con ángulo cercano al ¡'ecto.
Nuestros ejemplares se asignan con cierta duda a esta especie debido
a la falta de material abundante y por no ohservarse el gran contrastc
que define Archangelsky para las areolas cercanas al haz central y
las de los bordes, aunque son más anchas las centrales que las margi.
nales. Las areolas proximales, largas y anchas en el sector del arquea-
miento brusco de las venas se adelgazan notoriamente (y también se
observa el afinamiento de las venas). Comparando el ancho de areo-
las, las adyacentes al haz central son dos veces más grandes que las
marginales.
Escamas de Glossopteris
Lámina IV, fig. 1
Descripción: El ejemplar LP·PB N'? 7115 nos muestra una impre-
SlOn que consiste en un cuerpo de forma subrómbica, convexo, de
9 mm de ancho y un largo de 8mm, con un ápice agudo, vértices
laterales romos y base de inserción truncada. La escama está surcada
longitudinalmente por venas subparalelas entre sí, que llegan a la
parte dista!. Además, se puede observar que la parte media e infel"Íor
está cubierta por una serie de puntuaciones bien visibles. Se cuentan
de 13 a 16 venas en todo el ancho del cuerpo.
Otra hojita (LP-PB N'? 7121) similar a la anterior en cuanto a
forma, venación y puntuaciones, alcanza a medir lB mm de ancho por
15mm de largo, con una densidad de venación de 10 venas cada 5mm
de ancho.
El ejemplar LP-PB N9 7087 corresponde a un cuerpo triangular y
eonvexo de 14mm de largo y 9 mm de ancho máximo en la base. El
mismo está surcado por las venas longitudinales muy tenues y carece
de puntuaciones.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7086, 7087, 7095, 7101, 71ü9, 7115,
7121, 7122, 7147A, 7147B, 7157A, 7157B, 7341 ?, 7371, 7400.
Discusión y comparaciones: En nuestro material, como hemos visto,
se han encontrado más de un tipo de escamas pequeñas, comparables
con las ya descriptas e ilustradas para el Pérmico de la India, Sud-
áfrica, Australia, Antártida y Argentina.
Todos los ejemplares han sido hallados siempre como impresiones
y por lo tanto no se ha podido dilucidar la afinidad botánica. Rigby
(1966) describe escamas del Pérmico de Australia y considera que la
gran variedad de escamas y hojas pequeñas que han sido descriptas
son escamas de hojas de Glossopteris; por no existir evidencias defi-
nitivas, es arriesgado considerarlas como hojas en vías de desarrollo,
porque podrían representar del mismo modo brácteas u otros órganos
de Glossopteris.
Como en estos cuerpos no se pueden apreciar mayol'es detalles po-
demos considerarlos similares a los descriptos e ilustrados por Ar-
changelsky (1958) para el Bajo de la Leona, pág. 161, lám. XI, fig. 2;
Walton (1929) para Sudáfrica, lám. C, fig. 23 Y fig. tex. 3 D; Walkom
(1922), págs. 13 y 14, lám. 1, figs. 5-8 y Rigby (1966), pág. 134, lám.
33, figs. 27 y 28 para Australia, etc.
Fructificaciones de Glossopteridales
Lámina V, fig. 2
Descripción: El ejemplar LP·PB NQ 7381 (Lám. V, fig. 2) es una
impresión que nos muestra una fructificación fragmentaria, posible-
mente vinculada a una hoja de Glossopteris también fragmentada.
Consiste en un cuerpo oval-redondeado, fracturado en su parte in-
ferior; no se observa la parte basal (inserción de probable pedúncu-
lo). El tamaño de este cuerpo fructífero es de más de 1 cm de lon-
gitud (incompleto) y un ancho máximo de aproximadamente 1 cm.
La estructura del cuerpo es bastante oscura; está compuesto por
numerosos elementos ovoides, dispuestos aparentemente en hileras
longitudinales, las laterales parecen arquearse suavemente hacia los
márgenes. Son pequeños, tienen en general menos de 1mm en su
longitud mayor.
No se nota la presencia de un halo o reborde marginal.
Discusión y comparaciones: Al ser el ejemplar estudiado único y
fragmentario, es arriesgado llegar a considerar una clasificación gené-
rica dentro de las fructificaciones del Glossopteris.
De todas las fructificaciones descriptas e ilustradas hallamos un pa-
recido morfológico con CisteZZft stricta Plumstead (1958, lám. XVIlI,
fig. 1 Y 2), pero difiere principalmente por el tamaño mucho más
reducido de nuestros ejemplares y la ausencia de reborde.
Con las fructificaciones descriptas e ilustradas para Argentina, po-
demos comparada con la fructificación tipo A, Archangelsky y Bo-
netti (1963, pág. 29, figs. 4·8) del Bajo de la Leona, Santa Cruz, en
cuanto a la forma y aspecto genel"al; pero ésta es de mayor tamaño y
en nuestro ejemplar no observamos con certeza el brevísimo halo que
rodea el cuerpo fructífero del Bajo de la Leona.
Observaciones: En el material estudiado del Pérmico de La Juanita
también se han observado fragmentos de posibles fructificaciones alar.
gadas, relacionados tentativamente con las fructificaciones tipo B des-
cripta e ilustrada por Achangelsky y Bonetti (1963). Siendo el mate-
rial mal conservado no conviene realizar ningún tipo de descripción.
Nuevos hallazgos, permitirán conocer mayor cantidad y mejores ele-






Lámina VI, figs. 3 y 4
1943. Asterotheca rruempyi, Frenguelli, Not. Mus. La Plata, 8 (Paleont.
60): 421, Láms. I·IV.
Descripción: El ejemplar LP·PB N° 7334 (Lám. VI, fig. 4) cones-
ponde a una porción media-distal de una pinna con un largo de 3,5 cm,
lineal-lanceolada, presentando distalmente pínnulas en vías de dife-
renciación. Raquis de aproximadamente 1mm de ancho, enangostán-
close paulatinamente hacia el ápice.
Las pínnulas se insertan al raquis con un ángulo de unos 60°, los
márgenes son paralelos y el ápice redondeado. Las pínnulas son con.
tiguas, subopuestas, libres, excepto en la parte basal donde se unen
entre sí formando un ala.
Las pínnulas mayores medidas tienen 5mm de largo por 2mm de
ancho, disminuyen su tamaño hacia la parte distal de la pinna; la
relación de estas dimensiones es de 1:2,5. La venación está formada
por una vena media decunente al raquis de la pinna, llegando hasta
el ápice. Las venas laterales son simples, oblicuas a la vena media,
alternas a subopnestas entre sí, en número de 7 a cada lado de la
vena media, hasta 8 a 9 en las mayores.
Con respecto a la parte fértil se han estudiado los ejemplares LP-
PB Nros. 7291 (Lám. VI, fig. 3) y 7300. En el 7291 se observa lo que
podría corresponder al raquis de una fronde por lo menos bipinnada
de un ancho aproximado de 4 mm con estrías longitudinales. Las
pinnas parecen ser lineares; no se puede determinar con certeza el
ángulo de inserción de las mismas.
Las pínnulas se insertan algo oblicuas al raquis, son contiguas, sub-
opuestas, libres hasta la base, de márgenes paralelos y ápice redon-
deado; su inserción es por toda la base. Sus dimensiones son de 3,5
a 4,5 mm de largo por 1,5 a 2 mm de ancho; hacia la parte distal las
pínnulas disminuyen su longitud. La relación varía de 1:2 a 1 :2,6,
siendo la más común 1:2,2.
Los sinangios están dispuestos en hileras a cada lado de la vena
media en número de 4 a 5 por lado de pínnula, globosos, redondea-
dos, contiguos, ocupando casi íntegramente el espacio entre la vena
media y el margen, generalmente tetrasporangiados o pueden ser pen-
tasporangiados. Esporangios desarrollados igualmente.
Material estudiado: LP-PB Nros. 7231, 7283, 7291, 7300, 7323?,
7334.
Yacimiento y edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Medidas: Pínnulas estériles: largo 3,5 (4,5) 5 mm, por 7 ejempla-
res; ancho, 1,5 (1,9) 2 mm por 7 ejemplares; relación largo-ancho,
2,2 (2,3) 5,5, por 7 ejemplares. Pínnulas fértiles: largo, 3,5 (4) 4,5 mm,
por 8 ejemplares; ancho, 1,5 (1,8) 2 mm por 8 ejemplares; relación
largo-ancho 2 (2,2) 2,6, por 8 ejemplares.
Discusión y comparaciones: No obstante ser el material estudiado
fragmentario, los especímenes muestran las características fundamen-
tales de Asterotheca trucmpyi Frenguelli (1943).
Se puede observar una pequeña variación en las dimensiones de
las pínnulas, que en el material de Santa Cruz es un poco mayor. Por
la posición de las pínnulas, las relaciones largo-ancho, la venación
y la parte fértil (los sinangios) existe plena concordancia con el ma-
terial tipo de la especie.
Con l'especto a la confusión sobre la identidad de Asterotheea
truempyi, A. /uchsii y A. denmeadi, de la Sota y Archangelsky (1962)
al estudiar dos nuevas especies de Asterotheca de la Formación Triá-
sica El Tranquilo de Santa Cruz, recapitularon y plantearon el pro-
blema considerando que el material descripto por Solms-Laubach pro-
cedente de La Ternera, Chile, difiere de Pecopte:ris fuchsii Schimper
y se aproxima a Asterotheca truempyi (este material no fue ilustrado).
Con respecto al material que Kurtz estudió del Liásico de Mina Trán-
sito, Mendoza, lo excluyen de toda discusión puesto que las descrip-
ciones no corresponden a las ilustraciones. Consideran como probable
que la especie descripta por Tounl"Ow (1957), sea distinta de la con-
fusa Asterotheca fuchsii.
Concluyen en considerar como especie válida a Asterotheea truempyi
hasta tanto se estudie debidamente el material de La Tercera.
Al comparar Asterotheea truempyi con las especies Triásicas de
Asterotheea conocidas para Argentina se observan diferencias funda-
mentales.
Asterotheca fakata difiere de la especie aquí descripta por el ta·
maño mucho mayor de sus pínnulas, la cantidad de pares de sinangios
por pínnula, etc.
Con Asterotheea menendezii. difiere en el tamaño y disposición de
las pínnulas. Por otra parte existe diferencia en la parte fértil con
respecto a la cantidad de pares de sinangios por pínnula, etc.
Asterotheea hilariensis Menéndez (1957) se diferencia de Astero-
theea truempyi por ,el tamaño mayor, y la disposición de las pínnulas;
además las venas laterales son furcadas y existen diferencias en los
sinangios, que en Asterotheca hilariensis están algo separados.
Las comparaciones con las especies mesozoicas extra-argentinos fue-
ron efectuadas ya por Frenguelli (1943).
Esta es la segunda localidad argentina donde se registra la presen-
cia de esta especie.
Cladophlebis mendozaensis (Geinitz) Frengllelli
Lámina VII, fig. 2; Lámina VIII, fig. 2
1876. Hymenophillites mendozaensis, Geinitz, Deber Rhetische, Palaeont.
Supp. 111 (876) 6; tab. 11, fig. 4.
1876. Pecopteris tenuis, Genitz, \'\' eber Rhetische, 8; tab. 1, fig. 18.
1925. Hymenophillites mendozaensis, Geinitz, Act. Nac. Cienc. C.órdoba 8
(entre 3a. y 4a.): 340; tab. 2, fig. 4.
1925. Pecopteris te1mis, Geinitz, Aet. Nac. Ciene. Córdoba 8 (entrega 3a.
y 4a.): 342, tab. 1, fig. 18.
1925. Cladophlebis nov. sp. aff. sublobata, Gothan, Bol. Acad. ae. Ciene.
Córdoba 28: 212, Lám. 9, figs. 1-3.
1947. Cladophlebis mendozaensis, Frenguelli, Anan. Mus. La Plata, NS.
PaI. (2): 60; Láms. VIII·B; Lám. IX, figs. 2.6; Láms. X-XI; Lám.
XII, figs. 1-7.
1951. Cladophlebis mendozaensis, Menéndez, Rev. Mus. Argentino de Ciene.
Nat. "Bernardino Rivadavia", 2 (3): 176; Lám. IV, fig. 5.
Descripción: En el material estudiado, a pesar de ser fragmentario,
se han observado ejemplares que representan distintas porciones de
la fronde que muestran la variación de las pínnulas y ciertos carac-
teres que varían en relación con su posición en la fronde.
El ejemplar LP-PB N9 7263 nos muestra una fronde incompleta de
unos 9 cm de largo por 7 cm de ancho. El raquis principal es robusto,
de 3 mm de ancho, mantenido en su longitud, surcado por una carena
longitudinal y estrías. Representaría aproximadamente la parte me-
dia de una fronde.
Las pinnas incompletas alcanzan un largo de 4 cm, son distanciadas
u opuestas y determinan un ángulo de aproximadamente 70° con el
raquis principal; la distancia de inserción entre el raquis de pinna
es de 27mm. El raquis de las pinnas es bien visible con un ancho de
1 a 1,5mm, su superficie está surcada longitudinalmente por estrías.
Las pínnulas se insertan con ángulo abierto de 60° o más y en la
parte basal de las pinnas su inserción es apenas oblicua. Las pínnulas
son contiguas, libres, en general alternadas y de forma más o menoc;
lineal-lanceoladas, de márgenes algo lobulados. Las pínnulas mayores
medidas tienen 12mm de largo por 5 mm de ancho. La vena media
es recta y en la parte distal de la pínnula se bifurca. Las venas late-
rales salen con un ángulo agudo, son subopuestas y se bifurcan hasta
dos veces, la primera vez cerca de su nacimiento y la segunda en la
mitad de su recorrido al margen de la pínnula; esto es constante en
las venas basales; en las venas más distales sólo una de las ramas que
resulta de la primera bifurcación lleva la segunda dicotomía. Nacen
de 5 a 6 venas primarias de la vena media a cada lado de la pínnula.
En el ejemplar LP-PB N9 7281 (Lám. VII, fig. 2) se observan 3
pinnas incompletas. En una pequeña porción del raquis principal
éste tiene un ancho de aproximadamente 2mm; las pínnulas se in-
sertan con un ángulo de 55°. La pinna más completa es de forma
lineal-lanceolada, enangostándose paulatinamente hacia el ápice; tiene
un largo de más de 7 cm y un ancho máximo de 16mm.
Las pínnulas de forma lanceolada se insertan al raquis oblicua.
mente, disminuyendo el ángulo hacia la parte distal de la pinna; son
alternas, falcadas, con ápice agudo. Están insertas por toda su base,
siendo confluentes en su parte proximal y no se superponen; los már-
genes son suavemente lobulados., La venación está formada por un
cordón medio que se bifurca antes de llegar al ápice. Las venas late-
rales se bifurcan hasta dos veces las basales; se observa que hacia la
parte distal de la pínnula se produce asimismo la segunda bifurcación
en la rama distal que resulta de la primera dicotomía. La longitud
de las pínnulas varía de 7 a 9 mm de largo por 4 a 5 mm de ancho.
El ejemplar LP·PB N9 7325 (Lám. VIII, fig. 2) corresponde al
fragmento de una pinna posiblemente grande. Las pínnulas tienen un
largo de 20mm por 7 a 8 mm de ancho; la inserción es suavemente
oblicua, el ápice obtuso y sus márgenes son evidentemente lobulados.
La venación está formada por un cordón medio bien marcado y venas
lateules bifurca das dos veces, la primera cerca de su nacimiento y la
segunda en la mitad de su trayecto al margen; cada paquete de venas
que resulta de la doble dicotomía corresponde a un lóbulo de la pinna.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7224, 7227, 7229, 723ü, 7253, 7257,
7263, 7281, 7325 Y 7335.
Yacimiento y edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Medidas: Largo de pínnula, 7 (11) 20mm por 17 ej.; ancho de
pínnulas, 4 (4,7) 8, por 17 ej.; relación largo-ancho de pínnulas, 1,7
(2,2), por 17 ej.
Discusión y comparaciones: Disponiendo de ejemplares que permi-
ten el conocimiento de distintas partes de una fronde, ciertas carac-
tel"Ísticas similares con los ejemplares descriptos para Argentina per-
miten una segura determinación específica del material estudiado.
Esta especie es muy polimorfa. Las pínnulas son sumamente varia-
bles en relación a su posición en la fronde, en tal g~'ado, que frag-
mentos de pinnas podrían confundirse con otras especies. Sin embargo,
ciertos caracteres son inconfundibles, en lo que respecta a la fonna,
posición y venación de las pínnulas.
Nuestros ejemplares pueden ser comparados con los descriptos e
ilustrados por Frenguelli (1943) para los Estratos de Potrerillos de
la provincia de Mendoza y para los Estratos de Los Rastros de la
Cuenca Triásica de Ischigualasto-Ischichuca, límite entre San Juan y
La Rioja (pág. 60, lám. 8.B, lám. 9, figs. 2·6, lám. 10·11 y lám. 12,
fig. 1·7). Además hay semejanza con el material fragmentario des-
cripto e ilustrado por Menéndez (1951) para el Triásico de Llantenas,
provincia de Mendoza (pág. 176, lám. 4, fig. 5).
Cladophlebis mesozoica Kurtz
Lámina VI, fig. S
1911. Cladophebis mesozoica, Kurtz, en Bodenbender, Precordillera: 240,
261, 1902, La Rioja: 101, 1911.
1947. Cladophlebis mesozoica, Frenguelli, Anal. Mus. La Plata, NS. Pal.
(2): 59, Lám. VI, fig. 5; Lám. VII; Lám. VIII·A.
Descripción: Del material el'tudiado, los ejemplares LP·PB ros.
733 y 7234 (Lám. VI, fig. 5) corresponden a la impresión y contra·
impresión que nos muestran dos pinnas incompletas de una fronde
por los menos bipinnada, la mayor de 7 cm de largo. Las pinnas son
de forma lineal.lanceolada, enangostándose paulatinamente hacia el
ápice.
Las pínnulas, en la parte basal de la pinna, se insertan por toda la
base con un ángulo de 70°, son contiguas y confluentes en la porción
próxima al raquis; son falcadas, asimétricas, de márgenes enteros;
cerca del extremo de la pinna, las pínnulas se hacen más oblicuas,
confluentes, arqueadas y tienen el ápiee agudo. Las pínnulas miden
de 7 a 9 mm de largo por 4 a 4,5 mm de ancho. La venación de las
pínnulas está formada por un cordón medio algo decurrente al raquis
y dicotomizado antes de llegar al ápice. Las venas laterales nacen con
un ángulo siempre agudo y se arquean suavemente. Las venas prima·
rias basales se bifurcan doblemente antes de llegar al margen, la pri.
mera vez cerca de su nacimiento y la segunda a la mitad de su reco·
n·ido. Lo mismo ocurre en general con las venas siguientes pero
luego, la segunda bifurcación se observa solamente en la rama distal.
En las venas más distales se ve una sola bifurcación. Hay unas 5 a 6
venas primarias a cada lado de la pínnula.
El ejemplar LP·PB N9 7252 representaría la porción de una fronde
con 4 pinnas, una de ellas casi completa. Corresponde a una fronde
por lo menos bipinnada (incompleta). El raquis principal tiene un
ancho de 1,5 a 2 mm surcado por estrías longitudinales. Las pinnas
son subopuestas, determinando un ángulo de aproximadamente 50°
con el raquis principal; la distancia de inserción entre raquises de
pinnas es de 16mm; son lineal·lanceoladas, enangostándose paulati.
namente hacia el ápice; el largo de la pinna completa es de 6 cm.
Las pínnlllas se insertan al raquis con valores variables; cerca de la
base con un ángulo de 70° y en la parte distal mucho más agudo. Son
libres en la parte basal de la pinna y van haciéndose cada vez más
confluentes, falcadas y oblicuas cerca del ápice. Los márgenes son
enteros. Sus medidas varían de 4 a 6mm de largo por 2 a 2,5mm
de ancho. La venación lateral es dividida dos veces en las venas pri.
marias basales y una vez en las más distales.
Yacimiento y edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Medidas: Largo de pínnula, 4 (6,6) 9mm, por 17 ej.; ancho de
pínnulas, 2 (3,1) 4,5mm, por 17 ej.; relación largo.ancho 1,8 (2,1)
2,5, por 17 ej.
Discusión y comparaciones: Esta especie no fue descripta ni ilus-
trada por Kurtz, quien sólo la ha mencionado en la lista de fósiles
dadas por Bondenbender. Frenguelli (1947) describe e ilustra esta
especie, respetando el nombre de Kurtz, al comparar ejemplares de
su colección con los existentes en la colección original de Kurtz cla·
sificados como Cladophlebia mesozoica, conservados en la cátedra de
botánica de la Universidad de Córdoba, proeedientes del Triásico de
Cacheuta de la provincia de Mendoza.
o se dispone, en el material estudiado, de ejemplares completos
que permitan el reconocimiento adecuado de la especie; pero la pre-
sencia de ciertas características comparables con los ejemplares des·
criptos e ilustrados para Argentina permiten una determinación bas-
tante segura.
En esta especie existen una serie de caractel'es propios, como por
ejemplo en las pínnulas, que en general son oblicuas, arqueadas y de
ápice agudo. Estos caracteres se van acentuando distalmente y han
sido observados en nuestros ejemplares; además hay coincidencia en
la venación.
Podemos comparar el material estudiado con el descripto e ilustrado
por Frenguelli (1947) para varios yacimientos Triásicos de Mendoza,
San Juan y La Rioja (página 19; Lám. VI, fig. 5; Lám. VII, Lám.
VIII·A).
Sphenopteris sp.
Lámina VI, fig. 2
Descripción: Forma de la fronde desconocida; se han estudiado
restos aislados que no nos permiten asegurar si los mismos correspon-
den a una fronde bipinnada. El raquis de pinna tiene un ancho que
varía entre 1,5 a 2,5mm. Las medidas mayores se han tomado sobre
restos donde se observa la inserción de pínnulas a ambos lados del
raquis, las menores corresponden en general a ejemplares donde se
ven pínnulas de inserción unilateral. El raquis se presenta estriado
longitudinalmente, con una carena central, de la cual nacen las venas
que entran en las pínnulas.
El fragmento mayor medido tiene 7 cm de largo. Las pínnulas son
alternas a subopuestas; se insertan al raquis con un ángulo siempre
agudo; donde se observan pínnulas a ambos lados, el ángulo es del
orden de 45° a 50°; en los ejemplares donde las pínnulas son unila-
terales el ángulo disminuye hasta valores de 30°. Las pínnulas son
siempre decurrentes en la que parece ser la parte distal de la fronde
(unilaterales ?); el borde inferior decurre sobre el raquis hasta casi
la inserción de la pínnula subyacente, formando un ala. Además se
observa en algunos ejemplares que las pínnulas insertas a uno y otro
lado del raquis, no están siempre en un mismo plano sino que pl'e-
sentan cierta angularidad entre ellas.
Las pínnulas más grandes medidas, tienen 2,5 cm de largo por 1 cm
de ancho. Las más pequeñas tienen 1,7cm de largo por 0,5 cm de
ancho. La relación de largo-ancho de las pínnulas varía entre 2 y 3,4.
La forma es variable; las que tienen lóbulos profundamente mar-
cados son más anchas y cuneiformes. Las pínnulas son siempre loba-
das 'Ypueden dividirse hasta en 5 lóbulos; dos pares simétricos a la
mitad y dos terceras partes de la longitud de la pínnula, y uno termi-
nal con ápice redondeado.
Los bordes de las pínnulas en la parte inferior van progresivamente
aproximándose entre sí hasta formar un pecíolo lal"gamente decu-
1" ..•••..::al raquis. Son por lo general algo encorvadas.
La venación es abierta y carece de una vena media; una vena nace
en la carena central del raquis, y en la pínnula, la misma se dicoto-
miza repetidas veces; las venas l'esultantes se dirigen hacia los lóbulos.
En los lóbulos laterales penetran dos venas simples y en el distal se
observan hasta cuatro venas.
La distancia de iuserción entre pínnulas de un mismo lado del ra-
quis es de 11mm aproximadamente.
Material estudiado: LP·PB 1'\1'08. 7232, 7235, 7236, 7237, 7265, 7277,
7284, 7293, 7297, 7299, 7301, 7302, 7314, 7318.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Discusión y comparaciones: El estudio de esta forma se base exclu-
sivamente en ejemplares fragmentarios, que posiblemente puedan re·
presentar distintas partes de una pinna.
En los ejemplares existen ciertas características constantes como el
tipo de pínnulas lobadas y su disposición con cierta angularidad entre
sí; además, se obsel'va que las porciones de pinnas distales, nos
muestran pínnulas con inserción unilateral, un raquis más fragil y
cierta curvatura en el mismo. En la bibliografía consultada no se ha
visto nada que se asemeje, aunque tal carácter podría quizás deberse
a un accidente de fosilización.
Tentativamente se incluyen estos restos en el morfogénero Sphe.
nopteris, que siendo una agrupación totalmente artificial, polimorfa
y de distribución estratigráfica amplia, es el que mejor acepta estos
restos fragmentarios; escasos para crear una nueva entidad.
Otro morfogénero que guarda cierta relación, es Eremopteris, forma
que algunos autores opinan que es sinónimo de Spherwpteris; pero
ciertas características morfológicas y distribución estratigráfica exclu-
sivamente paleozoica no permite considerar a los ejemplares estudia-
dos dentro de este género.
Podemos comparar nuestro material con el ejemplar descripto e
ilustrado por Frenguelli (1944, página 277, fig. tex. 1, lám. 1, fig. 3),
del triásico de Mendoza (base de la "Serie de Cacheuta") asignado
provisoriamente al género Sphenopteris.
Se ha podido observar el ejemplar en cuestión, depositado en la
colección paleobotánica del Museo de La Plata. Ciertas diferencias
de nuestro material con el ejemplar estudiado por Frenguelli, pueden
considerarse de valor específico, como por ejemplo una lobulación
más incipiente y una densidad mayor de pínnulas; sin embargo las
características de la venación y la forma general de las pínnulas son
similares.
Dicroidium (Xylopteris) argentinum (Kurtz) D. combo
Lámina VII, fig. 3
1899. Sphenopteris elongata, Kurtz.
1921. S. elongata varo argentina, Kurtz, Atlas de Plantas Fósiles: 142; Lám.
XV, figs. 200·202.
1931. S. elongat(l, Windhallsen, Geología Argentina 11; Lám. XIX, fig. 4.
1933. S. elongata varo argentina, Frenguelli.
1937. Stenopteris elongatCl, Frenguelli, La FlóruIa Jurásica, Rev. Mus. La
Plata 1 (90), Lám. V, figs. 11 a, 13; Lám. VI, fig. 17.
1943. Xylopteris argentina, Frenguelli, Rev. Mus. La Plata 2: 322.
1951. Xylopteris argentina, Menéndez, Rev. Mus. Argentino Cienc. Nat.
"Bemardino Rivadavia" 2 (3): 223; Lám. XV, fig. 3·6.
1963. Xylopteris argentina, Bonetti. Contribución al conocimiento de la
Flora de Barreal (tesis Fae. Bs. As.): 128, Lám. 19, figs. 2·5; Lám. 20.
Descripción: Los ejemplares Lp·PB ros. 7224 y 7225 correspon-
den a la impresión y contraimpresión de una fronde incompleta.
Tiene un largo tOLalde 10,5cm con un ancho máximo de 5,5cm
en la parte más distal observada. El raquis principal incompleto
tiene 4 mm de ancho, antes de su bifurcación en dos ramas, las que a
su vez se dividen en dos segmentos lineales, a 9mm el de la derecha
y a 15mm el de la izquierda (medidas tomadas desde su origen). Los
segmentos alcanzan a bifurcarse tres veces más a distintas distancias:
antes de tl'uncarse, por ser el extremo de la fronde, o por trunca-
miento de la roca.
Los segmentos correspondientes a las distintas divisiones son linea-
les, enangostándose gradualmente hacia el sector apical de la fronde.
Los segmentos de primer orden tienen 2,5mm de ancho, los de se-
gundo orden 1,5mm, los de tercer orden 1 a 1,5mm, los de cuarto
orden 1mm y los de quinto orden 0,7 a 0,9mm de ancho. Todos los
segmentos se ensanchan hacia la zona de biflucación. La fronde se
divide por lo tanto hasta 5 veces.
A lo largo de toda su extensión los segmentos están recorridos por
una vena media bien marcada en forma de costilla en la impresión
y un surco en la contraimpresión. Además se observan finas estrías
longitudinales, paralelas a la vena única de cada segmento. No se
observa ninguna clase de lobulación y es constante la forma lineal
de los mismos.
El ejemplar LP·PB N° 7317 corresponde a una fronde incompleta,
que a los 15mm del extremo inferior conservado, presente su primera
división dicótoma en dos ramas principales; éstas, a su vez, se dividen
a distintas distancias, y finalmente presentan otra bifurcación termi.
nal a distinta altura. Los segmentos son lineales, de 1mm de ancho
los distales y 2 mm los basales; el raquis principal tiene un ancho
máximo en la zona de bifurcación de 3,5mm.
Los ejemplares 7237 y 7238 muestran perfectamente la dicotomía
del raquis principal, el aspecto lineal de los segmentos, con la vena
central que lo surca longitudinalmente en toda su extensión, dicoto-
mizándose en cada bifurcación.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7224, 7225, 7237, 7239, 7241, 7243,
7246, 7247, 7249, 7251, 7254, 7260, 7265·7267, 7270, 7271, 7273, 7278,
7279, 7282, 7285.7287, 7295, 7299, 7302, 7308, 7313, 7317, 7319.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Discusión y comparaciones: En todos los ejemplares estudiados las
características son constantes, la única variación observada es la dife-
rencia de tamaño, principalmente su longitud.
El género Xylopteris fue materializado por Frenguelli (1943) para
definir a una serie de formas características por su morfología exter-
na, por su distribución geográfica y posición en el tiempo; la asigna-
ción genérica de las especies que se incluyeron en Xylopteris moti-
varon discrepancias de opiniones entre distintos investigadores; las
consideraciones ya fueron expuestas por Frenguelli (1943). Posterior-
mente, Bonetti (1963) define las características del género determi-
nando las especies que verdaderamente debieron ser mantenidas; ade-
más considera su distribución geográfica netamente Gondwánica y
su repartición geológica confinada al Triásico. La definición del gé-
nero, según esta autora, sería: frondes rígidas, coriáceas, lineales, di-
vididas en principio dicotómicamente en dos ramas iniciales, las que
a su vez se dicotomizan una o más veces, o bien se mantienen simples.
Las enmiendas señaladas le confieren al género mayor amplitud a
la vez que ponen aún más en evidencia las relaciones estrechas de
estas plantas con algunas especies de Dicroidium.
Archangelsky (1968) combina Xylopteris elongata a Dicroidium
elongatum en base a estudios cuticulares de material procedente de
Ischigualasto (San Juan). Este autor considera especialmente el apa.
rato estomático, que es similar a los aparatos de Dicroidium coreacium
(forma dada anteriormente como Johnstonia coriacea). La bifurca-
ción del raquis principal de Xylopteris coincide con la conocida para
las otras especies de Dicroidiwn. La presencia de pínnulas lineales es
considerada como un caracter de rango específico. Esta 'combinación
no fue legalmente establecida antes, y Archangelsky hace la salvedad
que Townrow (1962) y Bonetti (1966) expresaron su opinión de que
Xylopteris puede identificarse como Dicroidium.
Es con la acepción de Archangelsky que se incluyen los ejemplares
estudiados en el género Dicroidinm.
Las diferencias que se conocen entre D. (Xylopteris) argentinum
y D. (Xylopteris) elongatum, son morfológicas.
En D. argentinum tenemos la presencia de varias dicotomías en
cada rama producida por la bifurcación del raquis, y carencia total
de pinnas.
En D. elongatum las Íl'ondes son también bifurca das, con simetría
bilateral manifiesta en cada rama de división, y las pinnas son linea·
les y están regularmente distribuidas.
Algunos autores han considerado dos variedades dentro de D. elon-
gatum: una, D. elongatum val'. irregularis, que correspondería a los
ejemplares bifurcados y bipinnados y la otra, la variedad rigida, a
los simples.
Nuestros ejemplares pueden ser comparados con los descriptos e
ilustrados por Kurtz (1921, lám. XVI, figs. 200'-202) como Sphenop.
teris elongata val'. argentina del Tri ásico de Cacheuta, Mendoza;
Frenguelli (1937) 90, lám. V, fig. 11 a) clasificados, como Stenopteris
elongata del Triásico de Paso Flores de la provincia de Neuquén; Me.
néndez (1951: 223, lám. XV, figs. 3-6) dados como Xylopteris argen-
tina, de la Formación Llantenes, Mendoza; y los descriptos e ilustra.
dos como Xylopteris argentina por Bonetti (1963: 128).
Lepidopteris cfr. stormbergensis (Sewal'd) Towurow
Lámina VII, fig. 4
1908. Pecopteris schloeniana Szajnocha, Siyzh. k. Akad Wien. 97, Abt. 1: 225,
Pl. 1, fjg. 9.
1903. Callipteridium stormbergense, Seward, Ann. S. Afr. Mus. Cappe. Town
4: 58.59, Pl. 7, figs. 4·6 a; Pl. 8, fig. 2.
1908. Thinnfeldia sphenopteroides, Seward, 1908, Quart. Jour. Ceol. Soco
London, 54: 94.95; Pl. 4, fig. 2.
1925. Cladophlebis sp., Walkom, Proc. Linn. Soco B. S. Wales Sydney, 50:
216, Pl. 24, fig. 4.
1927. Callipteridium africanum Du Toit, Ann. S. Afr. Mus. Cappe Town,
22: 359·360 and 404; Pl. 22, fig. 1; Pl. 26, figs. 2, 3; tex. fig. 22 c.
1927. Lepidopteris stuttgardiensis Du Toit, ídem: 404.401; Pl. 28.
1933. Lepidopteris natalensis, Thomas, Phil, Transc. Roy. Soco London, B.
222: 250; 254; figs. 53, 54.
1944. Callipteridium argentinum, Frenguelli, Bot. Mus. La Plata 9 (Pa.
leont. 64): 377.384, Lám. 1.
1956. Lepidopteris stormbergensis, Townrow, Avhand. nt. avd. Norske Vid.
Ak. Oslo. I. Mal. Naturv. Kl. nO 2: 7, figs. 1, 2, 5.
1960. Lepidopteris stormbergensis Townrow Paleontology 3 (3): 340; Lám.
58, fig . .1; texto fig. 1 A.H, J; 2 E.H, K; 3 A·C; 4 C.H; 6 A.H; 6 A·
C; 8H.
Descripción: Los ejemplares que disponemos muestran las carac-
terísticas de algunas partes de la fronde.
El LP·PB N° 7247 (Lám. VII, fig. 4) representa un fragmento de
8 cm de largo. El raquis principal tiene un ancho de 3mm, de as·
pecto irregular con protuberancias distribuidas sin ningún orden.
Al ser una impresión no podemos tener un detalle del raquis, pero
el borde del mismo tiene un repliegue que parece estar l'epresentando
un ala de poco espesor, donde no se observan protuberancias.
Sobre el raquis, se insertan pinnas y pínnulas. Desde la pal·te bao
sal del ejemplar hacia la distal, observamos tres pínnulas insertas di.
rectamente sobre el raquis principal, dos a la derecha insertadas con
ángulo recto, con el margen lobulado y el ápice sobreredondeado, con
un largo de 14mm por 5mm de ancho, y un ala izquierda, que guarda
las mismas características pero que es de tamaño menor (7mm de
largo por 4 mm de ancho). Además, se inserta una pinna con un án·
gulo de 45°; el raquis de la misma es irregular y se pueden observar
protuberancias en la parte inferior. Las pínnulas son de posición sub-
opuestas, se insertan con ángulo agudo, y tienen los márgenes lobu-
lados. Las medidas tomadas nos muestran pínnulas de 14 a 16mm
de largo y 4,5 a 6mm de ancho; la relación de estas medidas es de
2,5 a 3,2.
Hacia la parte distal de la fronde se observa la inserción de pinnas
con ángulo agudo; el raquis de las mismas tiene un ancho de 1,5mm
y las pínnulas se insertan oblicuamente. Se ven además, en este sector
de la fronde, pínnulas insertas directamente sobre el raquis prin-
cipal.
La venación es bastante oscura, pero se observa una vena media
que sale de la base de la pínnula, deculTente al raquis, y llega al
ápice; la venación lateral oblicua se dirige a los márgenes y cada
vena simple o furcada corresponde a una lobulación de la pínnula.
Por el tipo de pinas y pínnulas, su disposición y tamaño, podemos
comparar al fragmento estudiado con la parte media-apical de algu-
nos ejemplares de Lepidopteris stormbergensis ilustrados por Town-
row (1956 y 1960).
Los ejemplares LP-PB Nros. 7309 y 7010 l'presentan pinnas lineal-
lanceoladas, insertas al raquis principal con ángulo agudo y compues-
tas por pínnulas pequeñas de márgenes entel'os, ápice agudo, con-
fluentes y por venación muy oscura. Podrían compararse con las fi-
guras de Towlll'oW (1966, fig. 2 c la parte media).
Los demás ejemplares corresponden a fragmentos de frondes que
muestran características similares a las descriptas, no apol'tando nin-
gún otro dato de interés al conocimiento de la especie.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7247, 7255, 7266, 7268, 7289A
y B, 7305, 7309, 7310.
Localidad: Estancia La Juanita, provincia de Santa Cruz.
Yacimiento y Edad: Formación El Tranquilo, Triásico.
Discusión y comparaciones: El género Lepidopteris fue creado por
Schimper (1869). Posteriormente Townrow (1956) enmienda la diag-
nosis original.
Se conocen cinco especies de este género: tres para el hemisferio
norte (Lepidopteris martinsii, L. stuttgardiensis, y L. ottonis) y dos
para el hemisferio sur (Lepidopteris stormbergensis y L. madagasca.
riensis) .
Nuestros especímenes nluestran ciertas caractenstlcas particulares
en la fronde que sólo han sido halladas en Lepidopteris stormbergen-
sis, y por lo tanto son referidas a la misma con las l'eservas del caso
(dado la fragmentariedad del material estudiado y el no contar con
cutículas, de tanta importancia en el conocimiento del taxón).
Esta especie fue creada por Seward (1903) como Callipteridium
stormbergensis para materiales del Triásico Sud Africano. Posterior-
mente, fue combinada por Townrow (1956) al género Lepidopteris.
Los rasgos morfológicos tenidos en cuenta para la clasificación de
nuestros ejemplares son: las protuberancias, irregularmente distribui-
das sobre el raquis principal y de pinna, el ala reducida a ambos
lados del l'aquis de la fronde, la presencia de pínnulas asentadas di-
rectamente sobre el raquis principal entre la inserción de las pinnas,
y las pínnulas grandes que son siempre lobadas (aserradas).
Hay cal'acteres que muestran cierto grado de variabilidad. El nú-
mero de pínnulas insertas directamente sobre el raquis principal de
la fronde varía según la distancia que existe entre las pinnas de un
mismo lado. En toda la longitud de la fronde, las pínnulas muestran
gruesas variaciones en su forma. Se observa gran diferencia en el
tamaño de las pínnulas, que pueden tener desde 4 mm de largo por
2 mm de ancho hasta 20mm por 5mm o más.
La inserción de las pinnas sobre el raquis es variable, en la base
de la fronde se insertan a 90° y este ángulo disminuye a 20°_
40° hacia la parte distal.
El material descripto puede ser comparado con el estudiado por
Townrow (1956) y parte de los ilustrados (figs. 1, 2, 3 E, F, D y 5)
para el Triásico de Sud Africa y Australia, clasificados como Lepi-
dopteris stormbergensis. Además, con los ilustrados por el mismo
autor en el año 1960 (fig. tex. 5 A-H).
Frenguelli (1944) describió e ilustró, para el Triásico de Mendoza,
Callipteridium argentinum; posteriormente Townrow (1956: 22) lo
combina a Lepidopteris stormbergensis; si bien este ejemplar que he
consultado en la colección paleobotánica del Museo de La Plata, no
es igual a los nuestros, teniendo en cuenta las variaciones que pre-
senta la especie, hasta en una misma fronde, podemos en ciertos ca-
racteres asimilar el espécimen de Frenguelli a nuestro material frag.
mentario. Pal'a estar seguros de la determinación del material nues-
tro y del de Frenguelli, necesitamos los datos proporcionados por la
anatomía foliar.
Esta sería la segunda localidad triásica en la Argentina donde se
cita el género.
Ginkgoites sp.
Lámina VI, fig. 1; Lámina VII, fig. 3
Descripción: En el material estudiado los ejemplares LP-PB Nros.
7268, 7269 (Lám. VI, fig. 1) consisten en la impresión y contraimpre-
sión de una porción basal y media de limbo folíar provisto de un
pecíolo de 1 cm de largo (incompleto) por 3mm de ancho máximo,
enangostándose hacia la base de inserción (no observada). El limbo
foliar incompleto tiene fOl'ma de abanico ampliamente cuneiforme,
con ángulo basal mayor de 90° y con un radio de más de 5 cm; está
profundamente dividido en dos lóbulos primarios, los que vuelven
a dividirse, para dar 4 lóbulos de segunilo orden; posiblemente, la
inserción observada en la parte más distal del ejemplar incompleto
corresponde a una lobulación de tercer orden. La incisión mediana
primaria llega hasta 2,5 cm del pecíolo; el ancho de la hoja en ese
sector es de aproximadamente 4 cm. Las incisiones secundarias se en-
cuentran desplazadas hacia el margen distal de la lámina. Los már-
genes son enteros y no se observan los ápices de los lóbulos. La ve-
nación es claramente visible; dos venas salen del pecíolo, y se dividen
dicotómicamente en el sector basal de la lámina, y también en las
zonas de las incisiones, repetidas veces. En los lóbulos, las venas co-
rren paralelamente entre si; la concentración de venas por centímetro
es de 14 a 16. El ancho del lóbulo más lateral y terminal es de 1 cm,
con unas 13 venas.
El ejemplar LP-PB N9 7254 corresponde a una porClOn de limbo
que muestra la parte basal de la hoja y la formación de los lóbulos
de segundo orden; los de tercer orden se producen solamente en el
lóbulo marginal de segundo orden; por lo tanto, la hoja consta de
6 lóbulos visibles en su parte distal.
No se observa la incisión mediana ni el pecíolo. Las incisiones co-
rrespondientes a los lóbulos se producen a unos 3 cm de la base y
a 3,5 cm. En este ejemplar, el radio de la lámina es de 5 cm aproxi-
madamente, y el ancho inferido sería de 4,5 cm.
En lo que respecta a los lóbulos, su largo oscila entre 2 cm los de
segundo orden y 1,3 cm los de tercer orden, con un ancho de 7 a
10mm. La venación en este ejemplar es bien clara; se observan las
primeras dicotomías en la parte basal y la apertura en abanico de
las venas; en los lóbulos, las venas son paralelas y se observan algu-
nas dicotomías en su trayecto. La densidad de la venación es de
14 a 15 venas por centímetro.
El ejemplar LP·PB C? 7244 corresponde a una porclOn media y
distal de limbo, mostrando netamente la formación de los lóbulos.
La incisión media más profunda divide a la lámina en 2 lóbulos
iguales de 5 mm; se pl"Oduceuna nueva incisión en cada lóbulo pri.
maria formándose un total de cuatro lóbulos: los internos tienen un
ancho de 8 a 10mm y los marginales de 10 a 12mm; por último,
una nueva incisión en los lóbulos secundarios marginales forman dos
lóbulos más. En total, el limbo muestra 6 lóbulos en su parte distal.
Los márgenes son enteros y los ápices de los lóbulos son suavemente
redondeados.
Los ejemplares LP·PB Nros. 7226, 7227, 7237, 7238 muestran partes
medias y distales de hojas en donde se observan las incisiones y fol"
mación de los 6 lóbulos en su parte dista!'
En todos los ejemplares estudiados, las características de lobulación
y venación son constantes. Resumiendo, la definición de los ejempla-
res estudiados sería: Hojas pecioladas; pecíolo por lo menos 1 cm de
largo por 3mm de ancho. Hojas con un radio de 5 a 7 cm, divididas
en 6 lóbulos; ángulo basal de más de 90°. Lóbulos lineales, márgenes
enteros y ápice ~uavemente redondeado. Dos venas salen del pecíolo
y se dividen l'epetidas veces, aún en los lóbulos. Concentración de
venas por centímetro de 14 a 16.
Material estudiado: LP·PB Nros. 7245, 7252, 7257, 7254, 7269, 7261,
7265, 7268, 7269, 7226, 7227, 7239, 7237A Y B, 7249, 7244, 7273, 7274,
7238, 7306.
Discusión y comparaciones: Los ejemplares descriptos coinciden en
cuanto a sus caracteres morfológicos con la diagnosis que Seward
(1917) ha dado para el género Ginkgoites: hojas de limbo folíar se-
micircular, en forma de abanico, ampliamente cuneiforme, desde en.
tero, con márgenes ondulados hasta bilobados; cada lóbulo ovalado,
de márgenes externos enteros e incisos. Venación flabeliforme, pro-
ducida por repetidas dicotomías a partir de dos venas basales que
penetran desde el pecíolo. A veces entre las venas se disponen cortos
canales secretores fusiformes.
Al no contar con cutículas (que probablemente constituyen un buen
argumento para la diferenciación específica), y debido al gran poli-
modismo del limbo foliar, no se cree oportuno establecer una nueva
especie. Por lo tanto, defino a los ejemplares estudiados como Gink-
goites sp. dejando para una nueva oportunidad, con la consulta de la
totalidad de la bibliografía sobre el tema, la determinación de los
ejemplares de La Juanita.
En la Argentina se han descripto diversas formas de Ginkgoales ya
a partir del Pérmico (Feruglio 1942 y 1955) hasta el Terciario. Nues-
tro material no es comparable con ninguna de las formas descriptas
e ilustradas; con la única forma que podría cxistir cierta semejanza
sería con la descripta e ilustrada por Bonetti (1963), para Barreal,
San Juan y determinada como Sphenobaiera stormbergensis, taxón en
el que Frenguelli (1948) consideró las formas Baiera stormbergensis
de Seward, Ginkgo cfr. l1wgnifol'ia de Walkom y Ginkgoites magnifo-
lia (Fontaine) Du Toit. Este criterio fue aceptado por Bonetti. Con-
siderando las definiciones de los géneros Sphe/wbaiera dada por Flo-
rin (1936) y Ginkgoites por Seward (1917), todas estas formas co-
rresponden al género Ginkgoites. Existen sin embargo caracteres mor-
fológicos diferentes entre nuestros ejemplares y los de Barreal, que
no permiten una identificación específica entre ambos.
Comparaciones con especies extra argentinas fueron efectuadas en





Lámina VIII, fig. 1
Descripown: Los ejemplares que se han estudiado, especialmente
los LP-PB ros. 7216 y 7217, muestran frondes bipinnadas de tamaño
desconocido. El segmento más grande medido (incompleto) tiene un
largo mucho mayor a 23 cm y un ancho posiblemente mayor a 20 cm.
La forma es desconocida; por las medidas tomadas, la fronde debía
tener grandes dimensiones.
El raquis principal tiene un ancho
medio que se observa en el ejemplar
dinales.
Pinnas insertas con un ángulo de 50°.80°, en pares opuestos o muy
levemente ;;:ubopuestos, con separación entre pinnas variables de 2,7
a 4 cm nna de otra; el raquis tiene un ancho de 1 a 1,5mm y es algo
estriado. El tamaño de las pinnas llega hasta 15 cm de largo por
10 cm de ancho máximo (en la base se observa un ancho de 4 cm).
El raquis principal entre dos pinnas lleva una pínnula de forma
triangular-falcada, ;;:on opuestas y sep"aradas de las pinnas por un
seno que llega a 6mm del raquis del segmento. Tienen un largo de
hasta 1,5cm y 1 cm de ancho.
Las pínnulas son más o menos triangulares, falcadas, con márgenes
enteros y lisos; llegan a formar un ápice agudo a subredondeado, se-
paradas una de otra por un seno que llega hasta 6-9mm del raquis.
Son opuestas las basales y alternas las demás. Miden de 3,2-5,5cm
de largo por 1,8-2cm de ancho; las pínnulas ba;;:ales de cada pinna
son más pequeñas y varían de 2-2,5cm X 1-1,5cm. Al enangostarse
la pinna hacia la pal·te distal, las pínnulas de este sector tienen un
tamaño de 1,8-2,7cm X 1,2-1,5cm.
de hasta 2-3mm, con un surco
9 7217 y finas estrías longitu-
La venación de cada pínnula está formada por uua vena media:
hien marcada, que llega hasta el ápice. Las venas laterales forman
un retículo de areolas de tres tamaños, decrecientes hacia el margen
de la pínnula; las areolas de primer orden son casi rectangulares, de
8 a 10mm de largo X 6mm de ancho (medidas tomadas a las segun-
das areolas desde la base de la pínnula); se cuentan en general 7
areolas de primer orden por lado de pínnula, que disminuyen su ta-
maño gradualmente hacia el ápice de la pinna; las areolas de segundo-
orden son más o menos poligonales, de hasta 1,5 mm X 1mm; a
continuación se ohserva una o dos filas de areolas más o menos iso-
diamétricas, de menos de 1mm de diámetro. Las areolas de primer
y segundo orden están divididas en polígonos menores.
Material estudiado: LP-PB Nros. 72ü9, 7210, 7214, 7215, 7216, 7217~
7218, 7220, 7222, 7223.
Discusión y comparaciones: En el material estudiado se han encon-
trado impresiones que por el tipo de roca no han permitido ohservar
más detalles de la fronde. Ciertos elementos descriptos nos permiten
asignar el material al género Goeppertella.
La fronde hipinnada es el carácter diagnóstico fundamental, por
ser Goeppertella el único género de la familia Dipteridaceae con di-
cho tipo de fronde. Ademá~, se ha ohservado un cadcter que Herhst
(1966) consideró. inherente al género: el de poseer tres series de
areolas, dispuestas en tamaño decreciente hacia el margen de cada
pínnula.
Con las especies conocidas hasta el momento para Argentina, el
material estudiado tiene algunos cal'acteres en común, pero se dife-
rencian de las mismas en otros. Goeppertella frengllelli (Gazauhón)
Stipanicic y Menéndez (1949) difiere especialmente en el tamaño
mucho mayor y por el raql1is del segmento que lleva pínnulas inser-
tas entre las pinnas. GoeppertelLa neuqueniana Herhst (1966) pre-
senta un raquis más ancho, una distancia menor entre pinnas, pínnu-
las pecopterídeas y más chicas. Goeppertella macroloba Herhst (1966)
es la especie que guarda mayor relación con la nuestra, si hien el
presente material ticne valores mayores en las medidas de las pinnas,
pínnulas y areolas. El aspecto de la fronde, la forma y disposición
de las pínnulas y la venación, con las areolas en tres series dispuestas
en tamaño decreciente hacia el margen y también por la forma de las
mismas, hacen que nuestros ejemplares sean comparables a G. ma-
croloba.
La forma aquí descripta es distinta a todas las especies extraargen-
tinas, especialmente porque en éstas, las pínnulas son de tipo pecop-




Lámina VII, fig. 1
Descripción: En el material estudiado se tienen numerosos ejem-
plares, todos ellos fragmentarios, correspondientes a ramas de primer
orden con hojas largas y chatas, entre las cuales se insertan irregular-
mente ramitas más pequeñas.
Las ramas tienen un largo variable; el ejemplar NQ7222 es un frag-
mento de más de 9 cm de largo por un ancho máximo, de extremo a
extremo de las hojas de 3,5 cm. El ancho del tallo es de 1,5 cm.
Las hojas se disponen en un plano; se insertan espiraladamente,
pero dirigidas hacia dos lados (por torsión de las hojas a partir de
su nacimiento), de modo que afectan una disposición dística; son
sésiles y decurrentes sobre el tallo, se arquean inmediatamente for-
mando en general un ángulo bastante abierto; son chatas, de forma
lineal-lanceoladas, contraídas en la base y de ápice agudo, a veces
algo redondeado. Separadas muy poco una de otra. El tamaño varía
bastante, de 4 a 5 mm las más pequeñas, hasta 18-22mm las más
largas; el ancho es de 1 a 2 mm. La venación de las hojas está for-
mada por una única vena media prominente que llega hasta el ápice.
Yacimiento y edad: Formación (es?) Chon-Aike-La Matilde. Ju-
rásico.
Discusión y comparaciones: Nuestro material, no ohstante ser frag-
mentario y estar impreso en una roca de grano grueso que oscurece
los detalles, puede muy bien identificarse con el morfogénero Elato-
cloous. Coincidiendo la descripción en líneas generales con la diag-
nósis del género dado por Halle (1913).
En comparación con las especies conocidas es distinta. La especie
que más pl'esenta semejanza es Elatocladus conferta, descripta para
el Jurásico de Mendoza, Chubut y Alltártida; pero el material des-
cripto aquí tiene valOl'es mayores en el tamaño de las hojas.
No se e~tablece identidad específica del material debido a su pre-
servación y se limita a incluirlo en el género.
Elatocladus es un morfogénero que actualmente se utiliza sólo para
improntas de ramas coníferas. La mayor parte de las especies, han
sido incluidas en las Podocarpaceas, familia predominantemente aus-
tral, que aparece en sedimentos de antigüedad triásica. Sin embargo
recién en el Jurásico aparece con mayor profusión, por lo menos en
las tafofloras argentinas.
Actualmente, los estudios sobre las tafofloras del Paleozoico Supe-
rior de todo el mundo, está demostrando la presencia de elementos
comunes entre las diferentes regiones paleoflorísticas que en un prin-
cipio se consideraban como unidades botánicas-geográficas aisladas.
Caben citar, entre otros, los ejemplos de correlaciones entre la región
angárica de Sibel'Ía con las de India y Europa, como también con la
región de Cataysia. En ciertas zonas, se hallan elementos que pro-
vienen de dos o más regiones diferentes, como el caso de la tafoflora
de Hazro (Turquía), o la de Nueva Guinea.
De la misma manera, las tafofloras pérmicas de Brasil y las de
Argentina, presentan elementos que son aparentemente exóticos, pro-
venientes posiblemente de otras regiones.
En este capítulo se efectúa la comparación de la tafoflora pérmica
de la Estancia La Juanita, con las otras localidades pérmicas argen-
tinas, y en parte, con las más representativas de otras regiones del
mundo, especialmente las gondwánicas.
En la Argentina, se conocen actualmente estratos ubicados en el
Pérmico inferior.
Los hallazgos paleontológicos en las distintas "localidades de la pro-
vincia de Chubut (Piedra Shotel, Bentancourt, Ferrarotti, Nueva Lu-
becka y Mulanguiñeo), representan la asociación paleoflorística de la
Formación Nueva Lubecka, la cual está relacionada con una espesa
columna sedimentaria marina, cuyos térnlÍnos superiores han sido
ubicados en el Carbónico más alto, y quizás Pérmico inferior; estos
términos corresponden a la sección superior del Sistema Tepuel y su
datación se basa en restos de invertebrados (Amos 1964). En la pro.
vincia de Santa Cruz, la localidad del Bajo de la Leona, es el yaci-
miento más cercano al estudiado y presenta una tafoflora similar a
ésta, con muchos más elementos debido a la mejor preservación de
los niveles plantíferos; Archangelsky (1958), realizó un detallado
estudio de la misma y definió su edad luego de un análisis de los
estudios del Pérmico de la Plataforma Rusa (en base a la fauna
amonítica de Rusia, con elementos comunes de las series gondwánicas
de Australia). Las localidades de San Luis (Bajo de los Vélez) y La
Rioja (Sierra de los Llanos), tienen tafofloras comparables a las de-
más localidades (Glosopteridales, Filicopsidas, Sphenopsidas, etc.). La
localidad pérmica de la provincia de Buenos Aires (Sierra de La Ven.
tana), presenta varios elementos comunes con la tafoflora de la For-
mación La Golondrina, pero todos ellos corresponden a fOI'mas no
aptas para correlaciones precisas, c,areciendo de elementos "nórdicos";
los últimos estudios de fósiles marinos afil'man que la Formación Bo-
nete portadora de las plantas fósiles, corresponden a un Pérmico, des-
cartándose la posibilidad de un Pérmico superior dentro del Sistema
PilIahuincó.
Las localidades con las que podemos hacer una mejor correlación,
son las de Bajo de la Leona y la zona de Nueva Lubecka. En todas las
consideraciones de las distintas localidades se tratará de dar la mayor
información, sin entrar en detalles de correlación litológica con la
zona de la Estancia La Juanita.
Las tafofloras pérmicas extra-argentinas están reconocidas en un
elevado número de localidades en todo el mundo. En el ámbito Gond-
wánico se harán correlaciones con localidades plantíferas de Africa,
Australia, Antártida, India, Brasil y Bolivia principalmente. Además
se considerarán aquellas localidades extragondwánicas que aporten al-
gún elemento de juicio para aclarar la distribución de las diferentes
tafofloras en los distintos continentes, buscando con ello hallar afini-
dades que existen entre distintos elencos paleoflorísticos del Pérmico.
En el año 1955, se publicó el hallazgo de una serie sedimentaria
en la zona este de la provincia de Santa Cruz (Suero y Criado Ro-
que). Posteriormente, Archangelsky (1958) realizó un detallado es-
tudio de una parte de la cuenca, donde ubica afloramiento de edad
pérmica inferior repl'esentados por un espesor de más de 700m de
sedimentos continentales, que incluyen 13 niveles fosilíferos sin indi-
cios de facies marinas. El autor denominó a estos sedimentos como
Serie La Golondrina y la subdividió en dos grupos, uno basal y otro
cuspidal. Archangelsky (1967) refiere el término Serie La Golon-
drina a Formación La Golondrina, para adecuarse a la nomenclatura
del Código Estratigráfico, en cuanto a las unidades litoestratigráfi.
caso De esta manera el término Serie fue referido a Formación (Ar-
changelsky 1967) y los dos grupos, a miembros, el inferior y el su-
perior.
El Miembro inferior de la Formación La Golondrina está compuesto
de arcosas de color gris claro a oscuro 'Y en el tope remata con un
conglomerado que se denomina Conglomerado I (identificado por ro-
dados pl'eferentemente de color blanquecino y de un tamaño que no
pasa de ser pugilar); en este miembro se citan 9 niveles plantíferos.
El Miembro Superior de la Formación está compuesto predominan-
temente de bancos conglomerados, los cuales se diferencian del ante-
rior por su coloración rojiza y el tamaño de los clastos que son hasta
cefalares.
En el estudio sistemahco de la tafoflora, Archangelsky describió 27
elementos que corresponden a 10 géneros con 22 e~pecies determina-
das, destacándose, además, que en el material existen elementos que
no han sido estudiados, formas que, en parte el mismo autor y otros
describieron posteriormente.
El espesor máximo medido con continuidad, de la Formación La
Golondrina en el Bajo de la Leona, es de 706m, en la Laguna Po-
lina, con 13 niveles plantíferos. Sin embargo, el Miembro Inferior
(cuyo espesor en este perfil es de 197m) compuesto por rocas arenis-
cosas y arcósicas de colores gris claro a oscuro con intercalaciones
lutíticas, adquiere espesor más significativo cerca de la Laguna Cas-
tellanos, donde puede superar los 300m.
El Miembro Superior de la Formación, de 500m, está compuesto
preferentemente de poderosos bancos de conglomerados, con rodados
hasta cefalares de granitos rosados, porfiritas, cuarcitas, etc. En este
Miembro se han localizado nada más que 4 niveles fosilíferos, mien-
tras que en el Miembro Inferior hay 9 niveles.
Los sedimentos pérmicos son los más antiguos que afloran en esta
región.
Sobre los sedimentos pérmicos, en neta discordancia angular, yace
una secuencia vulcanítica denominada "Chon·Aikense" (litológica.
mente está compuesta de mantos y masas de porfiros cuarcíferos, por·
firitas, alternando con tobas de cristales y brechas porfíricas muy como
pactas) •
Un cuerpo ígneo intruye a las sedimentitas de la Formación La
Golondrina, certificado por la presencia de una faja de metamorfi-
zación (cuarcita de origen sedimentaria), que paulatinamente pasa
de un color claro (cerca del cuerpo ígneo) a oscuro y con restos de
plantas fósiles mal conservadas. Este plutón, en la zona, se extiende
por varios kilómetros cuadrados. En un sector se puede observar so·
bre este "granito", vulcanitas correspondientes al Jurásico. Por lo
tanto la intrusión se produjo luego de la depositación de la Formación
La Golondrina y antes que las vulcanitas jurásicas.
La Formación La Golondrina puede ser dividida en dos miembros
caracterizados desde el punto de vista litológico ya citado y por la
variación en los constituyentes florísticos. En efecto, el material es·
tudiado por Archangelsky (1957, 1958a, b; 1960a, b, e), Archangelsky
y Bonetti (1963) y Arcllélllgelsky y de la Sota (190), muestra ele-
mentos que se encuentran solamente en el Miembro inferior, formas
que caracterizan al Miembro superior y algunas, que son las menos,
que se encuentran en ambos miembros.
Las especies que han údo halladas solamente en el Miembro infe.
rior son:
••Sphcnoplty17U1n speciosmn (Royle) Mc Clelland
Annnlaj'ia km·td Archangelsky
••Dif::engothecn waltonii Archangelsky y de la Sota
Astel'otheca piatllitzkyi Frenguelli
Fílice Leptosporangiada









•• G/ossoptm'is amp/a DaDa
••G. conspicua Feist. ,al'. ¡Jalar/ol/iea Al'changelsky




••Gangamoptm'is anr/ust'Íjolic~ Me Coy
••G. obovata (Carr.) vVhite
••G. mosasi Dolianiti
'" G. castellanosii Al'cltang'clsky
Palaeovittcwia k1l1·tf::iFcistmantel




'" Sphenophyll'll7n tllOllii Malll'
Astcl'otheca. andel'souii (Halle) Al'changelsky :r de la Sota
l' Dizcugolheca neubnl'giac Al'challgelsky y de la Sota
Pecoptel'is wlita Brongniart
" Glossoptej'is dalll ud iea Feistmall tel
'" '/ G. amp/a Dana
'" G. ul'gentina Archangelsky
".Scale lea ves de Glossoptcj'is
Ademas sin precisar a qué miembro pertenecen, se han citado para
la Formación La Golondrina en esta localidad, 4 especies de Licóp-
sidas (Lepidodendron patagonicum Arch., L. cfr. pedroanum (Carr.)
Zeiller, cfr. Lepidophlois laricinus Sternterg y cfr. Sigillaria sp.) y dos
tipos de fructificaciones de Glossopteris identificadas como Tipo A y B.
Los sedimentos aflorantes en la zona de la Estancia La Juanita son
equiparables en su composición litológica y en su contenido paleon-
tológico de la Formación La Golondrina. Todas las especies estudiadas
en la zona de la Estancia La Juanita, se encuentran en el Miembro
inferior de la Formación La Golondrina, en el Bajo de la Leona. La
excepción es Dizeugotheca ¡ureata que corresponde a una nueva es-
pecie, pero la misma puede ser equiparable desde el punto de vista
genérico.
Por lo tanto en la zona en estudio (Estancia La Juanita, Santa Cruz)
estamos en presencia de la misma Formación, por lo cual corresponde
ampliar el área de la cuenca sedimentaria de esta unidad geológica.
El Miembro superior estaría también representado en la zona de la
Estancia La Juanita. Hasta el presente, no se han hallado niveles
plantíferos que lo certifiquen, pero puede correlacionarse las psamitas
con intercalaciones conglomerádicas de la parte superior aflorante en
la zona de La Juanita, con los conglome)'ados del Miembro superior
aflorante en el Bajo de la Leona. Esta última localidad presenta un
menor espesor y diferencia en el tamaño de sus componentes debido
a una posición diferente dentro de la cuenca de sedimentación pérmica.
Los estudios de los últimos años han determinado la presencia en
la zona extraandina de Chubut, de sedimentos asignados al Carbónico
y Pérmico.
El espesol~del Carbónico es de más de 5.000 metros y fue denomi-
nado Sistema de Tepuel por Suero (1948, 1952, 1953); sns depósitos
corresponden a facies de tipo nerÍtico representados por: areniscas,
cuarcitas, lutitas y calizas fosilíferas. Amos (1964) consideró al lla-
mado "Sistema de Tepuel" dividido en 3 secciones que, por su con-
tenido fosilÍfero (invertebrados) estarían representando, la sección
sección inferior al Carbónico Inferior, la Media al Carbónico Medio
y la superior, caracterizada por la presencia de Cancrinella y Torn-
quistia, al Carbónico superior o quizás al Pérmico inferior.
Ugarte (1965) realizó el estudio de una serie de perfiles de los
yacimientos donde se hallan sedimentos del Suprapaleozoico en la
zona del Aío Genoa e inmediaciones. En la localidad de Piedra 5ho-
tel realizó 3 perfiles: en el de Lomas 01atas es el único donde se
registra la sección superior del "Sistema de Tepuel" con un espesor
de 750 metros, no observándose la base, caracterizada por sedimentos
con un contenido faunístico determinado. Concordantemente se dis-
pone el "Grupo de Piedra Shotel" con tres paquetes conglomerádi-
cos, que por su litología permite correlacionarlos con los conglome-
rados basales expuestos en el perfil de Puesto Alambre. En las últimas
capas arcósicas se halla Septosyringothyris keideli Harr., que repre-
senta la parte más baja del Pénnico Inferior.
En el Perfil de Puesto Alambre, se observa el "Grupo de Piedra
Shotel" con un espesor de 570 metros (base no aflorante) compuesto
de un conglomerado polimíctico constituido por rodados de cuarcitas,
granitos, diorita, cuarzo lechoso, etc., con diámetros que oscilan entre
5 y 200 mm; por debajo aparecen lutitas carbonosas presentando niveles
plantíferos con Asterotheca, Pecopteris, Sphenopteris, Sphenophyllum,
Abietopitys y Lycopodiales; siguen areniscas arcillosas, areniscas de
grano mediano, conglomerados, areniscas. Concordantemente se dis-
pone por encima el denominado "Grupo de Nueva Lubecka", con
limolitas, areniscas, lutitas arenosas y niveles plantíferos con Lepido-
dendron ? En forma discordante yace el Liásico. En el perfil de La-
gunas Secas, aflora el "Grupo de Piedra Shotel" con un espesor de
870 metros y sobre éste el "Grupo de Nueva Lubecka" con niveles
plantíferos donde se citan Asterotheca y Lycopodiales, cubiertos por
sedimentos Liásicos con una fauna característica.
En Nueva Lubecka el perfil de Cerro La Trampa nos muestra el
denominado "Grupo de ueva Lubecka" con un espesor de 200 me·
tros sin observarse la basc, con niveles plantíferos y un nivel de con-
creciones con fósiles marinos mal conservados; además, en la parte
superior se hallan niveles plantífeJ;os con Lycopodiales y un nivel de
areniscas y lutitas con restos de Paranocladus. Discordantemente yace
el Liásico marino.
En otro perfil de Lomas Occidentales, el "Grupo de Nueva Lubecka"
está representado por una sucesión de areniscas, niveles lutíticos con
restos de Gangamopteris, Pecopteris, Paranocladus y Genoites ?
El perfil de Lomas de Plata (= Shaman) con afloramientos asig-
nados al "G1'UpOde Nueva Luheeka" presenta dos niveles plantíferos
con Lycopodiales, Pecopteris, Paranocladl1s, etc. Representarían los
afloramientos pérmicos inferiores más meridionales de la zona.
En la localidad de Betancourt, los perfiles fueron realizados por
Suero (1958) quien ubicó 5 niveles plantíferos. Ugarte (1965) aclaró
que el sector de Betancourt es conocido localmente como Aguada de
Las Mulas, en tanto que el que aflora en el lote 20, se menciona como
Aguada Loca, siendo éstas las toponímicas utilizadas por Piatnitzky.
Ugarte ubicó los conglomerados del perfil Aguada Loca en el "Grupo
Piedra Shotel". Inmediatamente encima del segundo banco de con-
glomerados está ubicado el nivel con Orbicu~oidca annae Fer. y las
plantas fósiles: Asterotheca feruglioi Freng., Eucerospermun, Cordai-
tes, Glossopteris indica Schimper, Paranocladus. Además, Ugarte ilus-
tró una sección que corresponde al techo del "Grupo Piedra Shote!"
y la base del "Grupo Nueva Lubecka" hallando en este último un
nivel de concreciones fósiles marinos.
En Ferrarotti (Mulanquiñeu) aflora exclusivamente el denominado
"Grupo de Nueva Lubecka" con varios niveles plantíferos que llevan
Calamites, Lycopodiopsis, Asterotheca piatnitzky Freng., A. feruglioi
Freng., Pecopteris y Cordaites con intercalaciones de niveles marinos
(donde se citan Spirifer, Pectenidae, Pleurotomaria, Rhynchonel1a y
una Productacea).
La tafoflora del Pérmico inferior de esta zona ha sido estudiada
en un principio por Feruglio (1946, 1949, 1951). Frenguelli (1953a
y b), Archangelsky (1960a y b), Archangelsky y de la Sota (1960) y
Archangelsky y Arrondo (1965 y 1966). Hasta el momento no se tie-
nen colecciones sistemáticas, que permitan correlaciones precisas entre
los distintos perfiles. De parte del matel'ial no se conoce la correcta
distribución por niveles plantíferos y sólo se tiene referencia de la
localidad.
La lista florística de los elementos publicados y citados hasta el
momento es la siguiente:
Lepidodendron cfr. pedroanum (Car.) Zeiller, L. sp.; ? Lepido-
phloios laricinus Sternberg, Lyeopodiopsis sp., Sphenophyl1um cfr.
euneifolium (Stern.) Zeiller, Shp. cfr. oblongifolium (Germ. et Kaulf)
Unger, Calamites sp., Phyllotheca patagonica Fer, Asterotheea ander-
sonii (Halle) Arch. et de la Sota, A. feruglioi Freng., A. piatnitzky
Freng., A. frenguelii Arch. et de la Sota, Pecopteris sp. II, Sphenop-
teris sp. l., S. sp. III, Rhacopteris chubutiana Arch. et Arrondo,
Abietopitys patagoniea Archangelsky, A. crassiradiata Archangelsky,
Barakaria diehotoma (Feist.) Sew. y Sahni, Eucerospennum pataga-
nicum Fer., E. opiml1n Fer., E. nitens Fer., Samaropsis argentina Fer.,
GLossopteris indica Schimper, Ganganwpteris obovata (Carr.) White,
Ginkgoites eximia Fer., Gelwites patagonica Fer., Cordaiearpus pata·
gonicus Fer., Cord,aites' hisLopi Bunbury, Paranocladus hallei Fer.
Arehangelsky (1958) consideró como posible hacer tIDa correlación
entre el contenido paleoflorístico de esta zona con la de Santa Cruz
(Bajo de la l,eona); sugIrJO, con esa base, comparar la Formación
Nueva Lubecka 1 con el Miembro Inferior de la Formación La Go.
londrina.
3) Sierras Australes de la provincia de Bnenos Aires
Los sedimentos pél"micos que aflOl"an en las Sierras Australes de
la provincia de Buenos Ail"es,tienen un gl"anespesor. Harrigton (1947),
denominó Sistema de Pillahuincó al conjunto de capas sedimentarias
pérmicas y las dividió en cuatl"Osel"ies (Sel"ie de Sauce Gl"ande, Sel"ie
de Piedl"a Azul, Serie de Bonete y Sel"ie de Las Tunas), estimando
un espeSOl"de más de 2.000 metros para el Sistema. Posteriormente
Suel"o (1957), lo amplió a 3.500 metros, divididos en Serie de Sauce
Gl"ande 800·900 m, Sel"iede Piedra Azul 400 lll, Serie de Bonete 600 m
y Serie de Las Tunas con más de 200m de espesor.
Amos (Com. Verb.) denomina al Sistema: Grupo de Pillahuincó
(Pérmico) y lo dividc cn cuatro Formaciones con los siguientes es·
peSOl"Cs:Formación Sauce Grande 800m, Formación Piedl"a Azul
3CO'm, FOl"maciónBonete 400 m, Formación Tunas 600 m.
El Gl"UpOPillahuincó yacc discordantementc sobl"e el Gl"UpOVen·
tana, que tiene una edad devónica, y cstá cubiel"to a su vez pOl"sedimcn_
tos del Tercial"io (Conglomerado Rojo) que yacen discol"dantemente.
Las FOl"maciones Sauce Gl"ande y Picdra Azul cal"ecen de fósiles
vegetales. La pl"imera es en parte de origen glacial y en parte está
formado por sedimentos glaci-marinos y marinos; en sus niveles su-
1 La Formación Nueva Lubecka, correspondería a los denominados "Grupos de
Piedra Shotel" más "Grupo de Nueva Lubecka" (por Ugarte). Es evidente la nece·
sidad de adecuarse a la nomenclatura estratigráfica correcta, deslindando las distin·
tas unidades litoestratigráficas. En este caso debería precisarse el uso de los tér·
minos formacionales con sus miembros. Lamentablemente, ello escapa a las posi·
bilidades del presente estudio, por desconocer el autor los perfiles en cuestión.
periores sólo se hallan restos de un pe1ecípodo: Astarte pusilla. La
Formación Piedra Azul es netamente marina con restos de Murchi-
.sonia. La Formación que más interesa desde el punto de vista paleo.
botánico es la Formación Bonete, con 400 metros de espesor, com-
puesta de cuarcitas, limolitas y fangolitas; en ella se citan cuatro
niveles fosilíferos, los tres primeros marinos y el cuspidal con vege.
tales fósiles.
Los fósiles marinos citados son: Eurydesma cordatum, Spirifer stre·
zelecki, Chonetes pillahzáncoensis, Allorisma inflectoventris, Stutch.
buria (?) argentinensis, Posidonia orbirugata, Eurydesma cordatum
varomytiloides, E. hobartense varo rotundata, E. punjabicum var. elon-
,gata, E. dutoiti, Allorisma (?) mutistriata, Stutchburia (?) argenti-
nensis, Modiola acinaciformis, Schizodus cycloliratus.
La tafaflora de la Formación Bonete fue estudiada por Harrington
(1934) y Menéndez (1962 a, b y 1966). Sobre los niveles marinos, a
pocos metros, encontramos el primer nivel plantífel'O donde se citan:
Phyllotheca sp., Glossopteris indica Schimper, G. browniana Brong.,
G. angustifolia Brong., G. decipiens Feist., G.. communis Feist., G. sp.,
Gangamopteris obovata (Carr.) White, G. obovata var. attenuata Feist.,
G. obovata varo major Feist., G. angustifolia (McCoy) McCoy, Lan.
ceolatus bonariensis Menéndez, Ottokaria cfr. bengalensis Zeiller,
.cordaicarpus sp., Cordaites hislopi Bunbury cfr. Buriadia heterophylla
(Brong.) Sew. et Sahni, ? Walhomiella sp. Asociado a estos restos
vegetales se cita Modiola acinaciformis. En la parte superior de esta
Formación se encuentran otros niveles con plantas mal conservadas
donde se reconocen tallos de articuladas y Glossopteris indica.
La comparación de esta tafoflora con la dc la zona de la Estancia
La Juanita nos muestra varios elementos comunes; la tafoflora de la
Formación Bonete carece de elementos 'nórdicos".
Las últimas conclusiones de Menéndez (1966), al estudiar esta tafo-
flora y comparada con sus similares de Africa, Australia, India y Sud
América, indica con mayores probabilidades una edad pérmica in·
ferior, aunque no niega la posibilidad de que sea algo más joven.
Actualmente, en base al estudio detallado de los fósiles marinos, se
afirma que la Formación Bonete es del Pérmico inferior, por lo cual
se descarta la posibilidad de un Pérmico superior dentro del Grupo
.de Pillahuincó.
Este afloramiento es histórico para la Paleobotánica en Argentina •.
ya que de él, por primera vez, se describieron plantas del Gondwana
inferior (Kurtz, 1895).
Según Frenguelli, Báez y Leanza (1942), los sedimentos paleozoicos,
con restos de plantas, están comprendidos entre dos hiato s estratigrá-
ficos, uno superior, que los separa de los detritos de las terrazas su-
perficiales y otro inferior, de las rocas metamórficas del basamento.
Estos autores dividen el depósito lacustre del Bajo de los Vélez en
dos secciones, considerando el espesor total superior a los ISOmetros.
Las capas fosilíferas sc hallan exclusivamente en la parte superiol: de
los sedimentos aflorantes.
Hasta el presente, no hay descripciones paleontológicas completas
de las tafofloras recogidas en diversas oportunidades por distil1h)s in-
vestigadores. Sólo disponemos de citas, descripciones e ilustraciones
parciales.
Varios han sido los autores que publicaron listas sobre esta tafo-
flora (Kurtz, 1895; Gerth; Fossa Mancini, 1940; Frenguelli, ]944;
Frenguelli, Báez y Leanza, 1942; Casas, 1950; etc.). En el estado
















Esta tafoflora puede ser correlacionada con las de la India, Africa,
Brasil, etc., pe¡'tenecientes siempre al Paleozoico superior.
Existen varios elementos comunes de esta tafoflora con la de la,
Formación La Golondrina, de Santa Cruz.
Menéndez (1967 Y 1968) procesó material de los niveles plantíferos
,del Bajo de los Vélez y obtuvo un gl'UpOde esporas con zona ecuatorial
membranosa del tipo Cirratriradites y esporas e~pinosas y verrucosas;
luego, en orden de importancia, granos de polen monosacados como
,Florinites y Nuslwisporites y por último, poco abundantes pero carac-
terísticos Striatites, como Lunatisporites, Vittatina y Protasacculina.
Estas formas indican una afinidad con las microfloras de la India,
Australia y Africa. Además mencionó que las recientes descripciones
de microHoras de Bolivia (Pérmico inferior) y Uruguay (inédito),
corroboran esta afinidad.
Menéndez (1968) comparó esta asociaclOn con la descripta para la
parte inferior de la sucesión glacial de Australia occidentai, conside-
rada de edad Sakmariana (Balme, 1964). Menéndez (1971) ratifica
la edad de la microflora como Sakmariana.
En abril de 1968, en una visita realizada a la Facultad de Ciencias
de Córdoba, los colegas de dicha Facultad tuvieron la amabilidad de
mostrarme una colección de plantas fósiles halladas en Tasacuna, pro-
vincia de Córdoba. Dicho hallazgo es de sumo interés por su conte·
nido y por ser el primer yacimiento fosilífero con vegetales en dicha
provincia.
El hallazgo fue hecho con motivo de un trabajo de campo realizado
por los geólogos de esa facultad.
Observando rápidamente el material se pudo ubicar, por la presen·
cia de una serie de especies características, en el Pérmico inferior,
comparable a los hallazgos en la Sierra de los Llanos, provincia de
La Rioja, yacimiento ubicado a unos 90 km al Oeste.
El material pel'mitió comprobar que los restos plantíferos, en prin-
cipio, se hallan en dos niveles, uno inferior con restos de Paranoclad,us,
Calamites, etc., y uno superior donde se halla el grueso de las especies;
se clasificó una tafoflora formada por Gangamopteris, Cordaites, Pe.
eopteris, Asterotheea, Samaropsis, fructuficaciones, otros tipos de se·
millas, etc. Esta lista es provisoria y no representa, desde el punto
de vista genérico, todo el contenido de la tafoflora.
El yacimiento de Tasacuna, evidentemente, nos está mostrando el
nexo entre el yacimiento Pénnico de Sierra de Los llanos, provincia
ile La Rioja (90 km al Oeste), con el cual guarda una similitud aproxi-
mada en cuanto a su litología y contenido fosilífero, y al del Bajo de
los Vélez, provincia de San Luis.
La ubicación del yacimiento estaría entre la Sierra de Guasapampa
y Sierra de Serrezuela, provincia de Córdoba, con las poblaciones de
Tuclame al Sur y Serrezuela al Jorte. Los niveles fosilíferos se hallan
en el camino que va de Tuclame a Agua de Ramón, entre las sierras
citadas anteriormente.
Actualmente el Lic. R. Leguizamón realiza el estudio de la tafo-
flora de la secuencia aflorante de Tasacuna.
Bodenbender descubrió varias localidades con plantas fósiles en la
Sierra de los Llanos, y en 1895publicó la pl'Ímer noticia de su hallazgo,
adelantando las determinaciones preliminares del material hechas por
Kurtz.
Bracaccini (1946) estudió los estratos de Paganzo y sus niveles
plantíferos, realizando una serie de perfiles en distintas localidades
de la sierra, y analizó la posición relativa de los distintos niveles den-
tro de la sucesión sedimentaria. Bracaccini consideró el horizonte
plantífero más inferior en el Grupo de la Divisoria donde citó Noeg-
gerathiopsis hislopi (Bunbury) Feist., Gendwanidium plantianum y
dos especies de Lepidodendron ?; en el Grupo de los Esquistos Car-
honosos, con restos mal conservados, mencionó Gow1wanidium ?; y
en el Conglomerado Amarillo-Verdoso hasta Violáceo citó los mismos
elementos presentes en el Grupo de la Divisoria. Estos niveles son
referidos estratigráficamente al piso 1 del Paganzo. Según Bracaccini
las localidades de Bodenbender, con los restos determinados por Kurtz,.
corresponden a los niveles del Arroyo Totoral, donde con las formas
mencionadas para los horizontes inferiores aparecen formas nuevas,
las Glossopteris por ejemplo.
Bracaccini ubicó estos niveles inmediatamente por debajo de las
capas rojas del Paganzo Il, y en base a las listas paleoflorísticas de'
Bodenbender-Kurtz, y tomando como l'eferencia el ensayo de ubica-
ción cronológica de los yacimientos plantíferos de los Estratos de Pa-
ganzo formulado por Frenguelli (1944), consideró que las capas del
Arroyo del Totoral les corresponde una posición estratigráfica similar
a las del Bajo de los Vélez en San Luis.
Frenguelli (1949) estudió material coleccionado por Di Lena en
dos localidades del Valle del Río Splca-Anzulón, y determinó Gond-
wanidium platianum, Calamites sp. ?, Cyclopteris y Gangamopteris
cyclopteroides. En el segundo afloramiento plantífero mencionó Gond·
wanidium argentinum, Noeggerathiopsis hislopi, Odontopteris sp., rFal.
chis kurtzii n. sp., ilustrando Barakeria dicho toma Sew. y hani
(pág. 155, fig. 1). Consideró estos afloramientos, como pertenecientes
a los "Estratos del Arroyo del Totoral" en el sentido de Bracaccini,
postulando una edad pérmica inferior para estos Estratos, correla-
cionándolos con la Formación Barakar de la India, en base a la pre-
sencia de Barakaria dichotoma en ambas formaciones. En la colección
paleobotánica del Museo de Ciencias Naturales de La Plata, existe
una importante colección de muestras de la Sierra de los Llanos, La
Rioja, correspondiente a las colecciones originales de Bodenbender
con fecha 1896. Una revisión del material (Archangelsky y Arrondo
1968, inédito), certifica para esta localidad la presencia de elementos
paleobotánicos que permiten integrar este yacimiento al conjunto de
las tafofloras pérmicas argentinas.
Una lista preliminar sería: Asterotheoa feruglioi Freng., Glossop-
teris sp., Paranocladus hallei Fer., Cordaites hislopi Bunbury, Gond-
wanidium plantianum (Carr.), articuladas, ete.
Además Frenguelli (1949) cita e ilustra Ganga7Twpteris obovata
(Carr.) White, Walchia, Barakaria dichotoma (Feist) Sew. et Sah.
ni, etc.
El contenido paleoflorístico de este yacimiento registra la presencia
de varias especies similares a las encontradas en la Formación ueva
Lubecka, Chubut (Asterotheca feruglioi Freng., Paranooladus hallei
Fer., Cordaites hislopi Bunbury, Gangamopteris obovata (Carr.)
White, Bara/caria dicho toma (Feist.) Sew. et Sahni, etc.).
Ya se consideró la posible correlación del Pérmico de ·Sierra de
los Llanos con el Bajo de los Vélez (San Luis) y el nuevo yacimiento
de Tasacuna (Córdoba).
Esos pocos datos que disponemos sobre las formaciones plantíferas
del Pérmico del Centro· Noroeste de Argentina (San Luis, Córdoba,
La Rioja) son elocuentes en cuanto parecen confirmar su posible
sincronismo. No es aventurado suponer que ciertas tafofloras inte-
gran verdaderas zonas paleobiológicas.
Menéndez (1968) citó, que los pocos esporomorfos hallados en la
Sierra de los Llanos, La Rioja, son los mismos mono sacados del
tipo Florinites y Nuskoisporites y algunas esporas triletes espinosas,
que se encuentran en la microflora del Bajo de los Vélez, San Luis.
Hace muchos años que ha sido creado el Sistema Lafoniano y han
sido estudiados algunos fósiles vegetales de su tafoflora de Glossopte-
ris. Faltan estudios geológicos y estratigl"áficos concretos que permitan
dilucidar algunas cuestiones importantes, como por ejemplo la pl'e-
sencia de formas típicamente pérmicas en conjunción con formas triá-
sicas.
La división del Sistema Lafoniano es, según Addie (1952):
West Lafoniano Beds
Bay of Harbours Beds Triásico?
Choiseul Sound and Breton Loch Beds - Pérmico Superior
Lafoniano Sandstone and Black Rock Slates - Pérmico Inferior
Lafoniano tillitae
Plus Cobe Beds Cal'bónico Superior
Discordancia angular
Devónico
No hay relaciones concretas entre estos sedimentos, con sus floras.
Los estratos basales que proprocionan evidencias de tilitas, se sin-
eronizan con las del Gondwana inferior.
Los fósiles recién aparecen en los Choiseul Sound Beds y Brenton
Loch Beds; se citan: Glossopteris angustifolia Brong., G. indica Schim-
per, Dadoxylon lafoniense Halle, D. angustum Félix, D. bakeri Sew.
et Walton, Glossopteris brownialla Brong.
En las Bay of Harboure Beds, se citan: Glossopteris indica Schim-
per, G. browniana Brong., G. cfr. decipiens Feist, G. angustifolia
Brong., Phyllotheca australis Brong.
Hacia el tope del Sistema, en las West Lafonian Beds se citan:
Glossopteris damudica Feist, Neocalamites carrerei (ZeilIer) Halle.
La presencia de este último elemento es dudosa, ya que fue hallado
en una localidad aislada, sin ningún compañero de asociación de la
tafoflora de Glossopteris, por lo cual es conveniente prescindir de él
y no equiparar el tope del Sistema Lafoniano al Triásico.
El espesor es mayor a los 2.000 metros, y no han sido hallados hasta
ahora sedimentos portadores de fósiles marinos.
Las especies citadas nos muestran una tafoflora compuesta casi en
su totalidad de Glossopteris con algunas petrificaciones que no están
definidas en su status taxonómico (posiblemente pueden pertenecer a
las Cordaitales). Esto es aproximadamente similar a lo que ocurre
en la Sierra de la Ventana, provincia de Buenos Aires y en la An-
tártida.
Con nuestra localidad evidentemente casi todas las formas de Glos-
sopteris son similares.
Chamont (1965) usa el término Grupo Titicaca que incluye a tres
formaciones de probable edad pérmica observadas en el área de Co-
pacabana, Lago Titicaca, y en otras regiones de los andes bolivianos.
El grupo está compuesto estratigráficamente por: Yuarichambi
Sandstone, "Formación Copacabana" y "Ti quina Sandstone"; sola-
mente las dos unidades basales son reconocidas en Apillapampa.
La que nos interesa es la Formación Copacabana, compuesta de una
espesa secuencia de calizas que incluyen capas de lutitas calcáreas y
unas pocas capas intercaladas de areniscas de grano mediano, etc.
El contacto de la Formación Copacabana sobre las areniscas Yauri-
chambi está cubierto en la sección Apillapampa. Basado en datos de
profundidad este contacto puede darse como concordante y puede ser
en l"ealidad transicional.
La Formación Copacabana puede ser dividida en dos miembros.
El Miembro inferior que es una caliza y contiene gran variedad de
abundantes invertebrados fósiles (Braquiópodos, Pelecípodos, Cora-
les, Grinoideoz, Bryozoos, Foraminíferos, Trilobites, etc.). El Miem-
bro superior, es denominado "JVIiembroCarbonoso" y está caracteri-
zado por la abundancia de capas de carbón, restos de plantas fósiles
y troncos petrificados.
Los abundantes restos de plantas fósiles· en la sección de Apilla-
pampa fueron coleccionados de las ocho capas de carbón pertene-
cientes al Miembro Carbonoso (superior) el cual es transicional y
concordante al Miembro inferior.
Arnold y Arber (1961) estudiaron parte de la colección y determi·
naron Lycopodiopsis pedroanus (Carruthers) Edwards (en el cual Ar-
nold i.ncluye Lepidodcndron pedrOal1ll111), (Carr.), Zeiller y Lycopo-
diopsis derbyi Renault). En otra muestra determinaron Noeggera-
thiopsis sp.
Cousminer (en Chamot 1965) citó L)'copodiopsis pedroanum (Carr.)
y Edwards y con duda? Phyllutheca. sp.
Ahlfed y Branisa (1960) ilustraron un trozo petrificado de Lepi-
dodendron? sp. (lám. 9, fig. 12), procedente de Siripaca, Península
de Copacabana. La edad fue dada con duda como Carb. supo Poste-
riormente Archangelsky y de la Sota (1966) estudiaron este material
y crearon un nuevo género para esta forma de Licópsida: Eligoden-
dron branisae Archangelsky et de la Sota.
Arrondo (1967) estudió material procedente de Apillapampa, lo-
calizado en el Miembro superior (M. Carbonoso) de la Formación
Copacabana, describiendo una nueva especie de un género conocido
sólo en el Pérmico de Argentina (Formación La Golondrina), Dizeu-
gotheca branisae AHondo. Esta fue la primera Filicopsida citada
para el Pénnico de Bolivia.
El Miembro inferior de la Formación Copacabana, en Apillapam-
pa, fue datado como Pérmico inferior en base al estudio de las Fu.
sulinas y por la asociación de invertebrados de la misma edad.
Cousminer (1965) estudió una serie de muestras de las capas de
carbón de la Formación Copacabana expuestas cerca de Cochabamba;
las mismas tienen un contenido palinológico variado que incluye diez
y seis especies de esporaF', pertenecientes a 15 géneros supuestamente
afines a plantas vasculares infel'Íores y 12 especies pertenecientes a
12 géneros de probable origen gimnospérmico. Muchos de los géneros
son cosmopolitas y se presentan en el Pérmico.
La variación en el contenido micropaleontológico de las muestras
fue debida a la alteración del paleo ambiente durante el depósito de
los sedimentos.
El estudio de las espora5 de Apillapampa es interesante por ser
una de las primeras publicaciones sobre el tema para el Pérmico de
Sud América.
La edad de las espOl'asestá bien documentada por la asociación con
fusulinas, las cuales están estratigráficamente restringidas al Carbó-
nico y al Pérmico y tiene una amplia distribución geográfica.
En la Formación Copacabana, la micro y megafauna presentes en
el Miembro inferior (marino) indican una edad Sakmariana (Cha-
mot 1965). El Miembro superior, que incluye una rica microflora
y unos pocos megafósiles vegetales es considerada de edad Artinskia-
na (Pérmico inferior) (Cousminer 1965).
Las esporas descriptas para la Forn:tación Copacabana muestran
grandes afinidades con las descriptas 'prev.iamente del Gondwana In-
ferior de la India y de los estratos Pérmicos de Australia y Sud
Africa. Además, varias especies muestran marcada afinidad con aque-
Has formas registradas del Kaiping Basin de China (Pérmico).
La comparación de la Formación Copacabana, con las formaciones
pérmicas argentinas en base a sus tafofloras es limitada, debido al
escaso conocimiento de la microflora del Pérmico Argentino, y por
los pocos elementos descriptos de la megaflora de Bolivia; no obs-
tante, de los cuatro géneros que se conocen para el Pérmico inferior
de Bolivia, tres son también citados en Argentina.
Además, la gran variedad de formas de la microflora está en con-
traste con los pocos elementos de megaflora conocidos hasta ahora,
hecho que ha sido ya observado en otras áreas Gondwánicas.
La ubicación estratigráfica de las distintas formaciones del Paleo-
zoico Superior en Brasil es todavía dudosa. Rocha Campos (1967)
considera que la clasificación y nomenclatura del "Grupo Tubaráo"




El Grupo Tubaráo yace discordantemente sobre las rocas de edad
Pre-Silúrica o Devónica y es cubierto concordantemente por sedimen-
tos del Grupo Passa Dois de edad pénnica.
El Grupo Tubaráo incluye los sedimento~ glaciares de las glaciacio-
nes Carb-Pel'm., capas de carbón y remanentes de la flora de Glossop-
teris de la Cuenca del Paraná. Capas fosilíferas marinas se presentan
en varios horizontes.
Recientes trabajos indican que parte de las rocas glaciares proba-
blemente l'epresenten sedimentos depositados en condiciones sub-
áqueas (marinas a lacustres). Las mega y microfloras son frecuentes
en el Grupo Tubaráo. El análisis de la tafoflora indica que Cicadóp-
sidas, Sphenópsidas, Licópsidas, Filicópsidas y Coniferópsidas cons-
tituyen los principales elementos. Después de las monografías de D.
White 1908 y Read (1941) no existen trabajos integrales soBre la
"Flora de Glossopteris" de Brasil. Resúmenes de la "Flora de la
Cuenca de Paraná fueron hechos por Dolianiti (1952) y Mendez (1952).
Estudios de las floras fueron dados en sucesivas publicaciones por di·
versos autores.
En el Sub Grupo Itararé fueron encontradas solamente plantas fó-
siles intercaladas en los sedimentos glaciares en Sao Paulo y Rio
Grande.
En Sao Paulo las plantas fósiles fueron encontradas en varios ho-
rizontes intercalados en el complejo glaciar (Barbosa y Almeida 1949,
Barbosa 1958). No hay descripciones de este material y su evalua-
ción depende de una cuidadosa revisión de las plantas fósiles. Sobre
este particular, el hallazgo de elementos de la flora de Rhacopteris
asociados con las capas de Carbón Monte-Mór, en la parte baja de la
sección Itararé en Sao Paulo, debe ser reinvestigada.
La maceración de los carbones interglaciales de Sao Paulo dieron
numerosas megasporas atribuidas por Trindade (1959-1960) a Lage-
nosporites brasiliensis, L. sinuatus y Triletes nitens, de las capas de
carbón Buri.
En Río Grande do Sul elementos de la Flora de Glossopteris se ha-
llan asociados con fósiles marinos de las facies Budó; incluyen Gan-
ganwpteris obovata (Carr.) White, G. cyclopteroides Carr, Glossop-
teris indica Schimper, Gondwanidium plantianum (Carr.), Cordaites
hislopi Bunbury, Pyllotheca sp., Gangamopteris angustifolia (McCoy)
y Gangamopteris buriadica Dolianiti (Dolianiti 1954-1957).
De Santa Catarina y Paraná, Daemon (1966) cita ejemplos de mi-
croesporas que incluyen F'lorinites, Venicarpora, Vestigiosporites, Nus-
koisporites, Limitisporitis, Vittatina, Platysaccus y Striatites.
Dolianiti (1949; 1953 a, b, c, d; 1954 a, b, c, d; 1956) describe
plantas fósiles encontradas en los afloramientos de Bainha (Forma.
ción Rio Bonito) cerca de Criciuman Santa Catarina, conteniendo
Glossopteris strieta Bunbury, r;. formosa Feist., G. angustifolia Brong.,
G. spatulalo-cordata Feist., G. browniana Brong., G. ampla Dana, G.
occidentalis White, Taeniopteris feddeni Feist, T. crieiymensis Do-
lianiti, Actinopteris bengalensis Feist., Vertebraria indica Brong.,
Gangamopteris obovata (Carr.) White, G. obovata val'. major Feist,
GangamopteTis mosesii Dolianiti, Sphenopteris lobifolia Morris, Sphe-
no;>teris hllghesi Feist. Asimismo registr.., 1 presencia de verticilos
de hojas de Glossopteris browniana en los afloramientos de Bainha y
"fructificaciones" de Glossopteris atribuidas al género Ottokaria. Re-
cientemente Yhosida (1966) describe un verticilo de Glossopteris an-
gustifolia de los mismos afloramientos.
Una nueva especie de Eupecopteris, E. meridionalis, de la Forma-
ción Río Bonito de Río Grande do Sul fue descripta por Dolianitti
(1957). Eupecopteris es considerada del Carbónico superior en el
hemisferio norte. NIussa (1958) describe un tronco de Protophyllo-
cladoxylon dolian itii, una conífera fósil de la Formación Rio Bonito
de Santa Catarina.
Recientes trabajos sobre plantas fósiles inclnyen una revisión de
semillas atribuidas a Cordaycarpus, Carpolithus y Samaropsis con dos
nuevas especies, S. bainhaensis y S. criciumensis, Millan (1965, 1967
a y b).
La asociación de megasporas obtenida de la mareración de carbón
de Rio Grande do Sul y Santa Catarina, incluye principalmente a los
géneros Triletes y [,agenois¡lorites. Formas atribuidas a Calamospora
también han sido citadas.
Zingano y Caudure (1962), en la formación Rio Bonito en Rio
Grande do Sul, citan Lagenoisporites, Setosisporites y Duesporites
considerados similares a formas del Pérmico de Africa.
Microesporas estudiadas por Pant y Srivastava (1965) de los car-
bonos de Santa Catarina y Rio Grande do Sul incluyen especies de
Densosporites, Amdatisporites, Punetatisporites, Leiotriletes, Verruco-
sisporitPs, Apiculatisporites, Pilasporites, Microcreticulatisporites, Pe-
risaccus, Vírkki.~pora y Pitysporites. También Daemon (1966) cita
numerosas microesporas de las Formaciones Río Bonito y Palermo de
Santa Catarina y Paraná. (Florinites, Vestigiosporites, Nuskoisporites,
Striatites, Platysaccus, LimitisfJol'ites, Lnekisporites, etc.).
Referencias de plantas fósiles de la Formación Tatui y Palermo
son raras; se cita Glossopteris en la Formación Palermo en Río Gran-
de do Sul (Pinto 1955) y Dado:xylon (Gordon 1947). Barbosa y Go-
mez (1958) y Almcida (1954) citan Glossoptel'is en la Formación
Tatui. Dadoxylnn derbyi fue descripto por Oliveira (1936) y Ma-
niero (1945) de las areniscas del grupo Tubaráo en el Norte de San
Paulo (F. Tatui).
Rocha Campos (1967) en base a las evidencias estratigráficas y al
estudio de la fauna marina del Grupo Río Tubaráo en general indica
una edad Permo-Carbonífero para los sedimentos que lo forman. El
Grupo Passa Dois corresponde a la secuencia más supeJ"Íor del Paleo-
zoico de la Cuenca de Paraná; yace concordantemente sobre el Teo_
Paleozoiro (Grupo Tubaráo) 'Y está debajo, discordantemente, del
Grupo Sao Bento (Cl'etácico inferior), excepto en el Estado de Río
Grande do Sul donde la Formación Santa María (Triásico superior)
se presenta entre el Grupo Passa Dois y Sao Bento.
El esquema del Grupo Passa Dois es el siguiente: Camargo-Mendes
(1967) Grupo Passa Dois:
Formación Río do Rasto
Formación Estrada Nova
Formación !ratí
Los sedimentos son principalmente clásticos (limolitas, areniscas de
grano fino, calcarenitas y lutitas). El registro paleontológico incluye
Glossoptel'is, Lycopodiopsis, y otros restos de plantas; diversos gé-
neros de Pelecipodos; restos de l"eptiJes (A!lesosaul'Os, Stereosternum
etcétera) .
El ambiente es considerado como marino por algunos autores, mez-
cla por otros, y continental (lacustre + plano aluvial) por Camargo
Mendez y otros.
Se considera que el Grupo Passa Dois corresponde a la secuencia
pérmica Continental, depositada en el Neo Paleozoico del Gondwana
de la Cuenca del Paraná.
Restos de peces y pelecípodos son los fósiles más comunes. Restos
de plantas, Glossopteris, Lycopodiopsis y Ostracodos son citados tam-
bién para este grupo. Los restos de Reptiles (Mesosauros) ocurren
en cálizas fétidas y en lutitas negras, bituminosas, de la Formación
!ratí. La Flora y la Fauna son en general endémicas.
El grupo está compuesto de abajo hacia arriba por las Formaciones
!ratí, Estado Nova y Río do Rastro. Los sedimentos representan de-
pósitos subacuosos; la parte inferior se deposita en un ambiente la-
custre y la parte superior del grupo pudo ser depositada en un am-
biente de plano aluvial o en un ambiente lacustre.
La edad pérmica es confirmada por la presencia de Licopsidas
(Lycopodiopsis y Lycopodiphlois) hojas de Gangamopteris y Con-
chostracas del género Losia, como también por la presencia de restos
de llfesosaurus. Además, en el Grupo Tubaráo, subyacente aparecen
moluscos fósiles del Pérmico.
La Formación Iratí constituye la base del grupo; fragmentos y es-
queletos más o nlenos completos de llfesosaurus son conlunes en esta
Formación pero no se presentan en todos sus afloramientos. Dos es-
pecies son conocidas en la actualidad (Stereosternum tumidun y iUe-
sosaurus brasiliensis) la primera establecida en Sao Pablo y la segun-
da en Paraná.
Crustáceos (Liocaris, Paulocaris y Pigaspi) y troncos silificados (Pa-
ratoxapytis, Plysolenoxylon y Solenopitys) son relativamente frecuentes.
En Río Grande do Su], Pinto (1955) encontró insectos e impresiones
de Glo¡;sopteris en adición a restos de iVIesosaurus y Crustáceos.
La Formación Estrada Nova representa la secuencia más espesa del
Grupo. Consiste principalmente de sedimentos clásticos finos (limo-
nitas, areniscas de grano fino, con algunas calcarenitas· y coquinas
asociadas). Restos de plantas fósiles Glossopteris, Pecopteri's, etc.)
fueron citadas para esta Formación.
La Formación Río de Rastro está compuesta por areniscas, limo.
litas y argillitas secundarias. El tope de la Formación está truncado
por una superficie de erosión que marca la base de las areniscas de
Botucatú (CI'etácico Inferior).
El registro paleobotánico incluye restos de Charophyta (Leonardo-
sia langei citada por Sommer (19:)4), impresiones de Glossopteris,
Gangamopteris, Peeopteris, Phyllotheca?, Taenioptaris, Cladophlebis,
Podozamites? y restos de Sphenozamitcs; además, restos de Equisetá-
ceas, troncos de Tietes, Lycopodiopsis, Lycopodiphlois y, troncos y
restos de Gimnosperm:ls. Solms·Laubach 1913; Oliveira 1918; Men.
des 1952, 1954; Dolianiti 1945; Krausal y Dolianiti 1958; Krausal
1961) .
Lycopodiopsis derbyi es una especie de Licópsida arborescente muy
común en la Formación Estrada Nova de Río Grande do Sul y Sao
Paulo. El género Lycopodiopsis está también presente en el grupo
Tubaráo con la especie L. pedroanum. Restos de ramas de coníferas,
similares a Buriadia (pero que en la literatura se citan como Walchia)
se encuentran abundantemente en la Form.ación Estrada Nova.
Otros restos de vegetales fósiles indicados como Tietea singularis se
encuentran en forma de troncos silificados en la Formación Estada
Nova de Sao Paulo y Paraná.
TI'oncos silificados de Gimnospermas se han citado para las For-
maciones Iratí y Estrada Nova. Krliuscl y Dolianiti (1958) estudia·
ron Parataxopitys, Polysolennxylon y Solenopitys en la Formación
Iratí de Sao Paulo, y Prototaxoxylon y Dadoxylon en la Formación
Estrada Nova.
Pinto (1965) describe impresiones de insectos que pertenecen a 1<'\
Formación Iratí en Río Grande do SuI.
La comparaClOn de formas similares entre la Formación La Go-
londrina y las formaciones aflorantes en Brasil, nos permite compa-
rar ésta con el Sub·Grupo Itararé y la FOl'mación Río Bonito en prin-
cipio; pero en el Grupo Passa Dois se hallan restos de flora con ele-
mentos similares, los cuales no han sido todavía bien estudiados. PC'[
lo cual no podemos aún efectuar correlaciones más precisas.
De las áreas con tafofloras del Gondwana de Africa, nos interesa
especialmente el Distrito de Wankie (Rhodesia del Sur). Walton
(1929) describió una tafoflora pérmica y llamó la atención sobre la
presencia de elementos nórdicos mezclados con formas gondwánicas.
Posteriormente Huard·Moine (1964 a y b, 1965, 1966) Lacey (1962),
Lacey y Huard·Moine (1966), con el estudio de nuevas colecciones
y una l'evisión de las viejas colecciones preservadas en el Museo Bri-
tánico, dieron a conocer nuevos elementos del Gondwana y "nórdi.
cos" de esa misma tafoflora.
Lacey (1962) efectuó nuevas adiciones a la lista original de Walton
y comparando con otras localidades, sugirió una probable edad pér.
mica inferior para los Upper Walkie Sandstone de Rhodesia del
Sur.
Lacey y Huard·Moine (1966) dan la siguiente lista específica: Cy-
elodendron leslii (Seward) Kdiusel, Megasporas (triletes afr. rogesus),
Phyllothcca cfr. australis Brong., Annularia sp., Sphenophyllum spe-
eiosum (Royle) Mc Oellan, Sph. thonii Mahr, Sph. cfl'. oblongifo.
lium (Germar y Kaulfuss) Unger, Sph. cfr. verticillatum (Schlotheim)
Brong., Sphenophyllum wankianum Huard·Moine, Glossopteris indica
Schimper, G. cfr. angustifo'lia Brong., G. cfr. ampla Dana, Gangamop-
teris obovata (Can) \Vhite, G. cfr. indica Srivastava, G. sp. A. Scale
Leaves de Glossopteris, Vertebraria sp., Ouoharia cfr. bengaZensis Zei·
ller, O. cfr. transvaalensis Plumstead, ? Pluma longicaulis Plumstead, ?
Conites sp. (cfr. Scutum ~p), Pecopteris arcuata Halle, P. (Asterothe.
ea) hemitelioi!des Brong., P. (Asterotheca) singeri Archangelsky, P.
(Asterotheca) plumsteadifJc Huard·Moine, Asterotheca sp. B (de Wal-
ton 1929), Chansitheca cfr. kidstoni Halle, Cladophlcbis cfr. roylei
Arber, Sphenopteris cfr. polymorpha Feist., S. cfr. lobifolia Monis, S.
cladopheboides Huard-Moine, Noeggerathiopsis (Bunb.) Feits., Ben-
lightfootia machii Lacey y Muard·Moine, U7ankiea bondii Lacey y
Huard.Moine, isolaied seeds (? de Wankiea bondii).
En Africa, la tafoflora de Wanlde puede ser correlacionada con
las formaciones de la Grés de Tete (Serie productiva de "Bassin de
Moatize") en el ál'ea de Tete de Mozambique (Estado del Africa
Portuguesa), donde Teixeira (1946, 1947, 1952) documentó la pre-
sencia de una típica tafoflora del Gondwana que incluye varias es-
pecies de Glossopteris, Gangamopteris, Vertebraria, Schizoneura y
Noeggerathiopsis asociados con elementos nórdicos como: Sphe.
nophyllllm tlwn;i, S. oblongifolium, S. cfr. verticillatum, S. specio-
sum, Pecopteris arborescens, P. cyathea, P. uni,ta, P. polymorpha, oCa·
llipteridium ovatum, Alethopteris grandini, Annlllaria stellata, Sphe.
nophyllum majus, Cordaites, Calanwdendron.
Además, Plumstead (1952, 1956 a y b, 1958, 1961, 1962) describió
una abundante tafoflora de Glossopteris de Vereenignig (Transvaal,
Sud Africa) localizada en la Serie de Ecca. Recientemente Plumstead
(1966) citó la presencia de elementos nórdicos mezclados con gond.
wánicos. La tafoflora del área de Vereenignig estaría compuesta de:
Cyclodendron leslii (Seward), Krausel, Lycopodiophlois edwardensis,
Lycopodiopsis derbyi, Sphenophyllum, Phyllotheca, Cladophlebis, As-
terotheca, Callipteridium, Sphenopteris, Gondwanidium validum, 7
tipos de fructificaciones que incluyen numerosas especies (Scutum,
Lanceolatus, Ottokaria, Hi'rsutum, Cistella, Pluma) Vannus), Ganga-
mopteris, obovata, G. angustifolia, G. buriadica, G. clarkeana, Glossop.
taris browniana, G. tortuosa, G. conspicua, G. decipiens, G. damudica,
G. intermittcns, G. retifera, G. communis, G. stricta, G. longicualis,
G. indica; Palaeovittaria kurzi, Cordaites hislopi, Ginkgoites?, Tae-
niopteris, Walkomiella trrtnsvualensis). Esta tafoflora corresponde a
la serie de Ecca del Sistema de Karoo.
El estudio de las tafofloras del Paleozoico superior de distintas
localidades de Africa, nos muestra la mezcla de especies gondwánicas
y extra-gondwánicas, come ocurre en la nlayoría de las formaciones
pérmicas de Argentina, principalmente en la Formación La Golon-
drina (Santa Cruz).
Hoeg y Bose (1960) estudiaron la tafoflora de Glossopteris del
Congo Belga, correspondiente a la Serie Lukuga.
assisé de Schistes noirs
Carbónico Assil'és de wali kale
La Tafoflora de la reglOn de Walikale está compuesta de: Ganga-
mopteris cyclopteroides, Noeggerathiopsis hislopi, Santa-ropsis sp., Coro
daicarpus sp., Walikalia cahenii, etc., y una serie de esporas dispersas.
Todas las especies son referidas al "Schistas noirs" de Walikale. Según
los autores, estos sedimentos pueden corresponder en edad a la Serie
Dwycka en Sud Africa, considerada Carbónico más alto o Pérmico
inferior.
En el Valle de Lukuga, estos autores describieron una tafoflora de
los sedimentos de "Ass. de schistes noirs", Ass. á couches de houille"
y "Ass. de transt. de la Serie de Lukuga"; la misma se compone de:
Equisetacecus stems, Phyllotheca australis, Schizoneura sp., Cycloden-
dron sp., Gangnmopteris cyclopteroides, Gangamoptcris sp., Palaeo-vit-
taria sp.; Noeggerathiopsis hislopi, Ginkgophyton sp., Baiera pluma-
cZea, Ginkgoites cambieri, WalkomiellaJ fragilis, varias especies de Sa-
maropsis, Conlaicarpus varias cutículas y esporas. Estos sedimentos
según los autores corresponden a la Serie de Ecca y Lower Beaufort
de Sud Africa.
Con las nuevas adiciones al conocimiento de las tafofloras gondwá-
nicas de las áreas de Africa que se toman en consideración en el pre-
sente trabajo, se puede afirmar que la tafoflora de los Upper Wankie
Sandstone de Rhodesia y fOl'maciones Grés de Tete y "Series Pro-
ductiva" de Mozambique, que tienen elementos típicamente gOlldwá-
nicos y formas nórdicas presentan varias especies que son comunes
a nuestra tafoflora. Además la cita de la presencia de formas nór-
dicas mezcladas con Glossopteris en la serie de Ecca en Vereenignig,
en Sud Africa confirma la correlación de ésta con la tafoflora de la
Formación La Golondrina.
Walkom (1922) estudió la tafoflora paleozoica de las Lower y Upper
Bowen Series de Queenslancl. Describió para la Lower Bowen Series:
Phyllotheca australis, P. robusta, P. sp. Sphenophyllum speciosum,
Cladophlebis roylei, Sphenopteris polymorpha, S. lobifolia, Glossop-
teris browniana, G. indica, G. ampla, G. tortuosa, G. jonesi, Vertebra-
ria indica, Nummulospennlln bowenense, Gangamopteris cyclopteroi-
des, G. angustifolia, Noeggerathiopsis hislopi, Samaropsis dawsoni, Dic.
tyopteridium sporiferum, Glossopteris sp., GZossopteris scale fronds,
Dadoxylon arberi. Para la Upper Bowen Series: Phyllotheca sp., Cla-
dophZebis roylei, Sphenopteris Zobifolia, Glossopteris browniana, G.
indica, G. ampla, G. tortuosa, G. sp., T/ertebraria indica, Nummulos-
permum bowense, Noeggerathiopsis hislopi, Samaropsis etheridgei,
Glosopteris, scale·fronds. Las tafofloras de las dos series son casi idén-
ticas en sus componentes y \Valkom consideró que el máximo des-
arrollo de especies, se produjo durante la Lower Bowen Series, no-
tándose posteriormente una declinación en número. Al comparar las
tafofloras paleozoicas de Queensland con las del Gondwana inferior
de la India, es imposible hacer correlación en detalle entre las se-
ries de ambas.
Posteriormente Rigby (1962) describió una tafoflora de edad pér-
mica del distrito Baralaba, en Queensland, donde cita: Cyclodendron
leslii, Phyllotheca australis, P. Robusta, P. sp., Raniganjia indica, Cla-
dophlebis roylei, Sphenopteris polymorpha, S. lobifolia, Vertebraria
indica, Plumsteadia mocrosacca, DictyopteridiUln sporiferum, Glossop-
teris browniana, G. indica, G. damudica, G. communis, G. taeniopteris,
G. stipanicicii, NUlnmulospennum bowenense, Noeggerathiopsis hislo-
pi, Samaropsis dawsoni, Glossopteris scale fronds, Dadoxylon arberi.
Al comparada con las formaciones del Gondwana inferior de la In-
dia, observó que la tafoflora de BaraJaba tiene mayor cantidad de
elementos comunes con la de Raniganj. Rigby consideró que las con·
diciones c1imáticas durante Ja depositación de los sedimentos que
contienen la tafoflora de Baralaba fueron similares a las de Raniganj
en la India, pero no necesariamente ambas tafofloras fueron coetá-
neas.
En Nueva Gales del Sur fue Walkom (1921 a, b, 1928 a, b, c, 1941)
quien describió la tafoflora; además, en 1933, al dar la división del
Sistema Kamilaroi (que yaee en discordancia sobre la Serie de Kut.
tung, con tafoflora de Rhacopteris) ubicó el horizonte más inferior
donde aparecen elementos de la tafoflora de Glossopteris, con el gé-
nero Gangamopteris, en capas de la Lower Marine Series donde apa-
recen fósiles marinos intercalados.
Las plantas fósiles se hallan con abundancia en los Lower Greta
Coal Measures y Upper (Newcastle) Coal Measures.
Posteriormente Walkom en 1944 dio una lista específica de la ta-
{oflora. Archangelsky (1958) analizó los -diferentes elementos que se
citan para las tafofloras de los Lower y Upper Coal Measures, y citó
la lista de las formas comunes con la tafoflora de la Formación La
Golondrina.
Rigby (1961 a, b, 1962a, b, 1964, 1966 Y 1967) describió además
nuevas formas para el Gondwana Inferior de Nueva Gales del sur.
Según los últimos trabajos que han sido consultados tenemos que
las formas COmunesentre la Formación La Golondrina y el Pérmico
de Nueva Gales del Sur corresponden a elementos de tafofloras ex-
clusivamente australes.
Rigby (1966) estudió las tafofloras de las cuencas de Perth y Collie
ubicadas al Sud Oeste de Australia. Cita los siguientes elementos:
Cyclodendron leslii, Umbellaphyte minima, Paracalamites australis,
P. levis, Sphenophyllum rhodesii, Sphenopteris lobifolia, Glossopte-
ris browniana, G. indica, G. ampla, G. cfr. comllnis, G. decipiens, G. ?
hispida, G. balmei, Gangamopteris obovata, Vertebraria indica,?
Rhabdotaenia waginae, Scale Leaves de Glossopteris, Noeggerathiop-
sis hislopi, Cordaielatus sp., Gondwanidium validum, Samaropsis sp.,
etc. Para las formaciones Irwin River Coal Nleasures y \Vagina Sands·
tone de la Cuenca de Perth y las formaciones Collie (= Ewington),
Collieburn y Muja (= Cardif), cita Glossopteris ampla, y G. cfr.
~ommunis para la Formación marina Mingenew.
Rigby (1966, página 146, tabla 3) estudió la distribución de las
especies en las distintas formaciones y además relacionó estas tafoflo-
ras con otras de la parte norte de Australia, dando las listas de los
elementos citados por diferentes autores para las cuencas de Carnar-
von y Canning.
La comparación de estas tafof)oras con las de la Formación La
Golondrina, nos muestra algunos element08 similares, típicamente
gondwánicos, pero es notable la ausencia de formas nórdicas en las
tafofloras australianas. Es difícil considerar como 'pura una tafoflora
de Glossopteris, en base solamente al conocimiento de la megaflora.
En años recientes Balme (1959) encontró en Australia una micro-
flora en sedimentos con restos de Glossopteris. Esta contiene una
diversidad de formas pertenecientes a diversos taxones, en' número
mucho mayor al representado por la megaflora. Esporas triletes, pre.
sumiblemente de origen pteridofítico, son invariablemente abun·
dantes.
Balme (1964) estudió la sucesión de las microfloras en el Paleo·
zoico superior de Australia y en base a ella, determinó la posición
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Roy (1964) indicó las formaciones del Gondwana en las distintas
localidades de India, y especificó la edad de cada una. Considera
de gran importancia para la estratigrafía de la India, el conocimien-
to de la edad geológica de la Serie de Talchir. Los l'ecientes estudios
sobre la fauna marina, de los miembros inferior y superior, sugieren
que la mayor parte de los depósitos de la formación Talchir se han
depositado durante el Pérmico inferior y no totalmente en el Carbó-
nico superior, como se creía. De esta forma, Roy ubica en el Carbónico
más alto los sedimentos tilíticos y en el Pérmico a los sedimentos
portadores de vegetales fósiles.
Además, la presencia de reptiles (Lystrosaurus) en la formación
Panchets, indica definitivamente que esta formación corresponde al
Triásico inferior en edad. Robinson (1967), dice que las formaciones
gondwánicas en la India, de facies totalmente continentales, se pre.
sentan en una gran región triangular a la que llama "Main Gondwana
Province".
La separación del Gondwana inferior y superior está dada por la
Formación Panchets, del Triásico inferior. El Gondwana inferior está
caracterizado por la presencia de una Tafoflora de Glossopteris y
Gangamopteris.
Robinson reproduce el siguiente cuadro es,tratigráfico de varias lo-














La Formación Ta1chir constituye en general la parte basa1 de la
secuencia sedimentaria del Gondwana inferior. El carácter glacial
de una pequeña parte de esta formación está reconocido, y en algu-
nos sitios, las capas cong10merádicas yacen sobre un pavimento
glacial.
En sus facies continentales típicas la Formación Ta1chir es usual-
mente no fosilífera, aunque en algunas 10c~lidades tiene represen-
tantes de la tafoflora de Glossopteris. Surange y Le1e (1955, 1957)
describen para esta formación: Ganganwpteris cyclopteroides, G. Cy-
clopteroides val'. attenuata, G. angustifolia, G. sp., Noeggerathiopsis
hislopi, N. sp., Cordaicarpus furcata, Samaropsis, Paranocladus ? in-
dicus, Arberia imbellata, microfósi1es y restos de equisetáceas o co-
níferas. Los invertebrados de la Formación Ta1chir, con su fauna de
Conularia y Eurydesma son comparados con los de Australia. Su edad
es considerada sakmariana (Pérmico inferior).
Las formaciones Barakar, Ironstone Shales o Barren Measures y
Raniganj, pertenecientes a la Serie de Damuda, son considerados por
Robinson como formaciones separadas, y sus edades están dadas en
el cuadro adjunto. Capas continentales de la Formación Barakar
(Kal'harbari) suceden a las de Talchir. (Las "Karharbari beds" son
consideradas en algunos casos como un nliembro transicional entre
las Formaciones Talchir y Barakar, e integran la Formación Barakar).
Con respecto a una comparación de las tafofloras del Gondwana
inferior de la India (Surange 1966) con la tafoflora de la Formación
La Golondrina es muy difícil una paralelización precisa, en base a
los elementos conocidos hasta la actualidad.
Sphellophyl/wn speciosU1n en [a,s formaciones Baraka,r y Raniga,nj.
Gangamopte¡'is angust~folia en las forma,ciones Ta,lchir :r Ba,rakar.
Gangamoptel'is obovata especie citada pa,m todas las formaciones del
gondwana inferior de la India.
Palaeol!ittaj'ia kllrt.zi en la formación Raniga,nj.
Glossoptel'is conspieua en las formaciones Ba,rl'en Measures y Raniganj.
Glossoptej'is dmnuclica en Bamka,r, Barren Measures y Raniganj.
Glossopteris decipiens en Bal'akar y Raniganj.
Glo8sopte¡'is indica especie citada para todas las formaciones del Gond-
\Vana de la India.
Glossoptej'is j'et!fem en Bal'akal', B. Measnres y Raniganj.
Glossoptej'is stricta en Talchir, Ba,mkar y Ra,niganj.
Conlaites ltislopi (Nocf}!Jemthiopsis) en todas las formaciones.
Evidentemente la mayor parte de estas formas, no dan lugar a la
realización de correlaciones con cierto grado de precisión.
Considerando la lista paleoflol'Ística de todas las localidades pér.
micas de Argentina, los géneros comunes con el Gondwana inferior
de la India y su ubicación estratigráfica es la siguiente: Sphenophy-
llum, Phyllothecn, Sphenopteris, Gnngamopteris, Cordaites, Rh~pidop'
sis, están presentes en la parte inferior y superior del Gondwana In.
ferior de la India; Gondwanidium, Buriadia, ParanocUulus, Walko.
miella, Baralwria, Samaropsis, son los únicos géneros comunes con el
Pénnico argentino, que están restringidos a la parte inferior del
Gondwana inferior de la India. Los géneros comunes que se hallan
exclusivamente en la Formación Raniganj son: Pecopteris, Cistella?,
Lanceolatus, Palaeovittaria.
Los géneros Gondwanidium, Paranocladus, Barakaria, Samaropsis.
ctc., característicos de la sección inferior del GOlldwana inferior de
la India, se presentan en algunas localidades pérmicas argentinas y
este puede indicar una mayor antigüedad o edad de estas asociaciones
con respecto a otras asociaciones pérnücas argentinas.
Un argumento de interés en la correlación de estas tafofloras es el
palinológico, actualmente en estado incipiente de desarrollo en nues-
tro país; hasta ahora lo poco que se conoce, indica una afinidad entre
las microfloras de Argentina y la India.
Las primeras evidencias de la presencia de Glossopteris en la An-
tártida, fueron presentadas por Seward (1914) quien describió ma-
terial proveniente de la localidad de Mount Buckley, y por Edwards
(1928) con un material de la localidad de Mc Murdo Sound. En los
últimos años Se han realizado importantes trabajos sobre las tafo-
floras del Gondwana inferior de la Antártida. Schopf (1962) en un
estudio preliminar sobre las plantas fósiles de la localidad de Mount
'Glossopteris de las Horlick Mountains, citó: Glossopteris indica, An-
tarcticoxylon sp. cfr., A. priestleyi, Samaropsis (2 especies), esporas
(Accinctisporites ?, Striatites ete.), etc. Schopf considera de edad
pérmica a los sedimentos portadores de los restos fósiles. Plum3tead
(1962) describió tafoflora de varias localidades del área del Mar de
\Veddell, en el Oeste, y del área del Mar de Ross, en el Este de
Antártida. Los elementos dominantes de estas tafoflOl'as son las Glo-
ssopteridales; Plumstead describió los siguientes elementos: 5 espe-
cies de Gangamopteris, Palaeovittaria, 17 especies de Glossopteris,
Cordaicarpus, cfr. Stephanostoma crystallinnm, Arberiella, Arberia sp.,
Hirsutum sp., ? Lanceolatus cfr. conununis, ? Scutum sp. Vertebraria
indica, Annularia sp., Phyllotheca cfr. australis, etc. La autora con-
sidera a esta tafoflora de edad carbónica-pérmica y la compara con
las tafofloras de la India, Africa, Australia, Sud América, Madagascar
y Tasmania.
Cridland (1963) estudió las primeras plantas fósiles del Mount
Schopf en la "Mount Glossopteris FOl'mation", citando varias especies
de Glossopteris, escamas, espol"angios de Arberiella conteniendo gra-
nos de polen bisacados y semillas de Samaropsis. Cridland considera
que estos restos de plantas fósiles que se encuentran asociados a bra-
quiópodos identificados como pérmicos, sugieren que la Mount Glossop-
teris Formation debe ser referida al Pérmico.
Townrow (1967) describió Glossopteris communis, Glossopteris cfr.
cordata y Cistella stricta de la localidad de Allan Nunataks, Victoria
Land, Este de Antártida y sugiere una edad pérmica superior. Balme
(1964) relaciona una microflora de la Antártida con microfloras del
Pérmico superior de Australia.
Evidentemente las tafofloras del Gondwana inferior de la Antár.
tida han sido estudiadas en parte; todavía no se puede llegar a uni-
ficar criterios con respecto a la ubicación estratigráfica, y poder reali-
zar una correlación precisa.
Con respecto a una comparación de estas tafoflol'as con.la de la
Formación La Golondrina, los elementos típicamente gondwánicos son
similares, no registrándose formas nórdicas en las tafofloras de la An-
tártida.
Rigby y Schopf (1967) (resumen del trabajo presentado a las se-
siones del 1 Simposio Internacional sobre Estratigrafía y Paleonto-
logía del Gondwana, Mar del Plata) en base a colecciones de varias
localidades con plantas fósiles de la Antártida, consideraron que la
mayor parte de ellas corresponden a la tafoflora de Gangamopteris
del Gondwana inferior, de edad pérmica. El análi8is de esas tafo-
floras pérmicas les permitió ver que las especies presentes en la An-
tártida pueden generalmente ser comparadas con especies citadas en
otros lugares, en la parte media y superior de las secuencias del Gond-
wana inferior. Concluyen que los depósitos pérmicos de la Antár·
tida probablemente incluyen equivalentes que se extienden desde los
Greta Coal Measures hasta los Newcastle Coal Measures en Australia,
no existiendo evidencias que sugieran una edad carbónica superior.
Los primeros fósiles marinos del Carbónico-Pérmico de ueva Gui-
nea fueron descriptos por Broili (1924) de los afloramientos en los
tributarios del Río Kamoedan en el Vogelkop. Teichert (1928) cita
varios géneros de otra localidad (Río Noonlwest y tributarios). La
asociación faunística fue datada en el Carbónico·Pérmico.
Posteriormente Jongmans (1940'), determinó una tafoflora en mues-
tras de la zona de los tributarios del Río Otakwa. Citó los siguientes
taxones: Taenopteris cfr. taiyuaflensis Halle, T. cfr. mllltinervis Weiss,
Sphenoplyllmn verticillatum Von Schlotheim, Pecopteris unita Brong.
niart, P. cfr. arcuata Halle, P. cfr. palleinervis Jongmans, P. cfr. aus-
tralis Schenkcr, Vertebraria sp.
Los sedimentos portadores de dicha tafoflora corresponden a la
parte superior de la Formación Otawa. Jongmans indicó una edad
Westfaliense E (Carbónico superior).
Visser y Hermes (1962) dieron una serie de datos geológicos de
Nueva Guinea, y las plantas y esporomorfos encontrados en varias
localidades fueron determinados preliminarmente por Hopping y
Wagner (1962). Ambos autores coincidieron en que las determina-
ciones de Jongmans (1940, 1941), debían ser enmendadas, indicando
una edad pérmica y no carbónica superior. Los invertebrados fósiles
no fueron determinados específicamente, habiéndose reconocido Pro-
ductus y Spirifer, entre los Braquiópodos.
En la Formación Aifam, los Corales están ampliamente represen-
tados. Ellos indican también una antigiiedad carbónica o pérmica.
Bryozoos, Crinoideos, Gastrópodos, Cefalópodos, ctc., también fueron
citados. Finalmente, raras Fusilinas fueron observadas en finas sec-
ciones del West. Vogelkop. La localidad tipo de la Formación Aifam
es el Río Aifam, un tributario del Río Aifat.
La Formación Aifat está dividida en tres miembros "A", "B",
Y "C".
Esencialmente, la Formación Aifat consiste de una parte inferior
y media marians, Miembros "A" y "B" Y una parte superior, pará-
lica. El límite entre los MiembJ'os marinos es arbitrario; entre el
Miembro "B" y el "C", el límite está basado en la Capa de Carbón
más inferior.
En la localidad tipo, los espesores de los Miembros son: "A" = 600m,
"B" = 1100m, y "c" = 750m.
El Miembro continental "c" consiste principalmente de lutitas y
arcillitas ricas en restos de plantas fósiles, areniscas calcáreas gris
verdosas y varias capas de carbón (por lo menos 5) de más de un
metro de espesor cada una.
El contenido fosilífero en la parte inferior y media (Miembros "A"
y "B") es, en el "A" de Brachiopodos y Corales y en el "B", Pro-
ductus, Spirifer, Tetracorales y posiblemente Fusulinides; en el Miem-
bro Superior "C", se halla una tafoflora y esporomorfos aún no es-
tudiados.
La edad de la Formación, en base a su contenido fosilífero, especial-
mente del Miembro "B", fue determinada como pérmico, posiblemen-
te inferior (Dighton Thomas 1954) y Carbónico superior-Pérmico
inferior, por De Groot (1955).
La Formación Aifam yace en discordancia angular sobre la For-
mación Kemoem (Silúrico) en el área tipo y está cubierta por la
Formación Tipoema (Trias·Jurásico). En Aria superior y Río Ai-
doena, se encuentran unos 300m de sedimentos, conteniendo una ta-
foflora pérmica. Estos sedimentos corresponden litológicamente al
Miembro "c" de la Formación Aifam en la localidad tipo.
De esta localidad, es la flora ilustrada por Hopping y Wagner (1962).
Las especies son: Glossopteris cfr. browniana Brongniart, Glossopteris
cfr. indica Schimper, G. cfr. retifera Feistmantel, Vertebraria sp., Tae-
niopteris cfr. Ilallei Kawasaki, Cladophlebis cfr. australis (Monis),
Pecopteris monyi Zeiller, "Validopteris" sp. (S. Stockmans y Ma-
thieu) = Pecopteris unita de Jongmans (1940) Sphenophyllum cfr.
speciosum (Royle) Mc Clelland = a S. verticillatum de Jongmans
(1940) .
Considero como posible que el material citado e ilustrado como
Cladophlebis cfr. australis puede asimilarse más bien al morfogénero
Pecopteris. Cladophlebis corresponde a un morfogénero de gran des-
arrollo en el Mesozoico, y por las figuras del material ilustrado, si
bien las pínnulas se presentan algo falca das, esta característica se ob-
serva también en muchas especies de Pecopteris.
En otl"as zonas de ~ueva Guinea se han citado Calamites sp., Glos-
sopteris sp., y Sphenophyllum sp.
La tafoflora de Nueva Guinea evidentemente puede ser comparada
con las tafoflol'as pérmicas argentinas, especialmente con aquellas que
tienen elementos de "mezcla".
Halle (1927) estudió las plantas fósiles de Shansi (parte central
de China) desarrollando una columna estratigráfica de los sedimen-
tos paleozoicos allí aflorantes. Archangelsky (1958) realizó la com-
paración de los elementos comunes entre la tafoflora de Shansi con
la tafoflora de la Formación La Golondrina, del Bajo de la Leona.
Lee (1963) estudió posteriormente numerosas plantas fósiles de la
llamada Serie de Yuchmenkou del norte de China. La Serie de
Yuchmenkou, es un nombre dado a las Series de Taiyuan y Shansi
combtnadas. Representa una de las más importantes formaciones
del "Coal bearing" de China. Consiste principalmente de areniscas,
lutitas y capas de carbón, intercaladas con delgadas capas de limos
y lutitas calcáreas marÍllas. Está bien desarrollada en todo el Norte
de China, en la parte austral del noroeste y en una gran parte de
Mongolia interiol'. Tiene en general un espesor de 100-120m y con-
tiene abundantes plantas fósiles y restos de fósiles marinos.
En general, está sustentada por la Serie de Penchi (Carbónico me-
dio) o discordante sobre las calizas ordovícicas.
Lee (1963), en su columna estratigráfica, separa los sedimentos pa·




Shansi Series - Yuchmenkou Series
Taiyuan Series
Penchi Series (Carbónico medio)
Todas estas series llevan ricas tafofloras que caracterizan a cada
una de ellas.
La tafoflora de la Serie de Penchi se caracteriza principalmente
por la presencia de muchas especies del westfaliense euroamericano,
y además, por el contenido de numerosas fusulinas y unos pocos bra.
quiópodos.
La Serie de Taiyuan contiene: Annularia pseudostellaUl, Spheno.
phyllum oblongifolium, Sph. kawasakii, varias especies de Neurop.
teris, Pecopteris eyathea, Peeopteris femiaeformis, Peeopteris eando-
llcana, Alcthopteris, varias especies de Lepidodendron, Ulodendron,
Bothrodendron, etc. Es considerada como del Estefaniano de la es-
cala europea (Carb. sup.). Las Series de Shansi y Lower Shihhotse
se datan en el Pérmico inferior; Autuniense la primera y Saxoniense
la segunda. Están caracteriiadas por la presencia de SphenophyllUln
(varias especies) Taeniopteris, Callipteridium, Lepidodendron, Neu·
ropteris, Peeopteris, Alethopteris, Cordaites, Rhaeopteris bertrandi,
ete. Especies euroamericanas están representadas en ambas series.
La Serie Upper Shihhotse contiene elementos pl'edominantes de la
tafoflora de Cataysia: varias especies de Gigantopteris, Lobatoannu-
laria, Ncuropteris, Chiropteris, Sphenobaiera, Sphcnophyllum sino-eo-
reanum, Psygmophyllum, Taeniopteris, protoblechnlTt, etc., y elemen-
tos de la tafoflol'a euroamericana como Peeopteris ,mita, Peeopteris
hemiteloides, Cordaites, etc. Se data a esta serie en la parte inferiol"
del Pérmico superior.
Hay vanos géneros comunes de estas tafofloloas con las pérmi.
cas de Argentina: Annularia, Sphenophyllwn, Lepidoderulron ?, Pe-
eopteris, Chiropteris, Cordaites, Sphenopteris, Rhacopteris. Es de
interés la presencia de Rhacopteris, género que en Argentina tamo
bién ha sido citado en el Pérmico de Chubut (ambas especies di-
fieren, sin embargo, marcadamente).
En base a la semejanza de los elementos podemos comparar la
Formación La Golondrina con las Series de Shansi, Lower Shihhotse
y Upper Shihhotse, correspondientes al Pérmico inferior y a la parte
inferior del Pérmico superior.
Yokoyama (1906) y posteriormente Halle (1927) describieron una
tafoflora del distrito de Hsianwei en Yunnan (Sureste de China). De
acuerdo a estos autores, la tafoflora de "Hsianwei Coal Series" con-
tiene: Annularia sp., Sigillaria acutangula Halle, Pecopteris cfr. eya.
thea Brongniart, Pecopteris cfr. Polymorpha Brong., Pecopteris sp.,
phyllum? sp., Bieoenplectopteris hallei Asama, Gigantopteris nieo·
tianaefolia Schenk, Glossopteris? sp., Taeniopteris abnormis, T. sp.,
T. sp. B., Angiopteridium cfr. infareatum Feitsnwntel (Taeniopteris),
Cladophlebis sp. (Pecopteris?), Ptyehoeal'pus tingi Halle, Dietyo-
Phoenieopsis? amadai Yokoyama (= Rhipidopsis sp.), Carpolithes
yamadai Yokoyama.
Esta tafoflora es equivalente a la tafoflora de Gigantopteris pre.
sente en la Serie Shihhotse, y pocos son los elementos gondwánicos
presentes; Glossopteris y Rhipidopsis fueron clasificados con dudas.
Kon'no (1963) describió 8 especies de plantas pérmicas coleccio-
nadas en una interesante localidad al Sud-Sud Oeste de Phetchabun,
en Thailandia.
La tafoflora de Phetchabun consiste de: Bowmanites sp., Spheno.
phyllum trapaefoliwn Stockman y Mathieu, Aletlwpteris thailandica
Kon'no, Taenioptel'is hallei Kawasaki, Taeniopteris cfr. serrulata Ka-
wasaki, Poaeol'dites phetehabullnesis Kon'no. Esta tafoflora está como
puesta, en su mayoría, de elementos cataysicos y algunos pocos ele.
mentos gondwánicos. Kon'no (1966) consideró que durante los mo-
vimientos crustales del Pérmico medio, algunos elementos de la flora
de Glossopteris migraron desde algún área del Oeste y llegaron a
tomar contacto y mczclarse con los elementos de Cataysia, en el Pér-
mico superior. Asama (1966), revisando una nueva colección de plan-
tas pérmicas de la tafoflora de Phetchabun describió 8 géneros y 14
especies: Sphenophyllum phetchabuense Asama, Pecopteris sp., Pro-
toblechnum wongii Halle, Taeniopteris thailandica Asama, T. nys-
troemii Halle, T. hallei Kawasaki, T. iu'aii Asama, T. sp., Cordaites
principalis (Germ.) H. B. Gein, Poacordites linearis Grand 'Eury (P.
phetchabunensis de Kon'no), Psygmophyllum komalarjunii Asama.,
P. ? sp., Samaropsis sp. La gran diferencia de las determinaciones en
I'elación con los estudios de Kon'no, está en la ausencia de Glossop-
teris y Paleovittaria. La presencia de géneros del Pérmico del Gond-
wana en las regiones paleflorísticas de Cataysia en Angara y en la
tafoflora de Petchaubun es explicada por pal'alelismo evolutivo. La
hipótesis del pal'alelismo y de las corrientes florales (migraciones)
fueron recientemente discutidas durante el 1 Simposio Internacional
del Gondwana (1967) por Asama y por Archangelsky y Arrondo. Me
remito a estas discusiones.
Zimina (1967) describió para la zona E. de Siberia (Primorie)
Glossopteris orientalis sp. n. y Gangamopteris ussuriensis sp. nov. Con·
sideró además que las formas de Tungussk y Mongolia descriptas por
Neuburg para el Pérmico superior como Pursongia tunguscana Neu-
burg y Pursongía mongolica Neuburg deben ser referidas a Glossop-
teris.
El matel'Íal del Sur de Primorie fue comparado por Zimina con
ejemplares de Glossopteris de Australia.
Comparando el material fragmentado ilustrado por Zimina con las
especies gondwánicas, observamos una gran similitud en el aspecto
de la venación. Además el material de euburg ilustrado en las fi-
guras 1 a, b y e de la pág. 114 por Zimina (1967) corresponde a
Glossopteris por el aspecto de su venación.
Gangamopteris ussuriensis Zimina, ilustrado por una hoja caSI com-
pleta, podría ser comparado con Gangamopteris angustifolia Mc Coy.
G. pacifica Zimina, basada en fragmentos más pobl'es muestra una red
de venación con areolas más pequeñas y más densas que en la especie
anterior.
La distribución geográfica de Glossopteris y Gangamopteris por lo
tanto se amplía decididamente a parte de la región paleoflorística
Angárica.
La presencia de Glossopteris y Ganga11lopteris en esta zona puede
explicarse mediante una corriente floral producida desde el Gond.
wana, dado que en Angará estos géneros aparecen en sedimentos da-
tados en el Pérmico superior, mientras que en el Gondwana ya se
conocen en el Pénnico inferior.
Zimina se adhiere, además, a la idea original de Zalessky de que
existen diversos taxones gondwánicos en la flora de Angará.
Wagner (1959, 1962) describió e ilustró una interesante tafoflora
pérmica hallada en la región de Hazro, S. E. de Anatolia (Turquía).
Los fósiles fueron encontrados en la parte inferior de una sucesión
de estratos de edad pérmica que yacen discordantemente sobre sedi·
mentos devónicos y son cubiertos por sedimentos de origen marino
datado s como mesozoicos.
Según Wagner, la tafoflora de Hazro contiene: Gigantopteris nieo.
tianaefolia Schenk, Glossopteris cfr. stieta Bunbury, Taeniopteris sp.,
Za11liopteris ? sp., Dicroidizt11l? vel Thinfeldia? sp. cfr. Angaropte-
ridiu11l eardiopteroides (Schmalhausen) Zalessky, Cladophlebis royo
lei Arber, Peeopteris tenuieostata Halle, "Validopteris" sp. (cfr. Pea
eopteris Areuata Halle), Pecopteris cfr. wongi Halle (posiblemente
n. sp. como ver. Wagner 1968), Peeopteris phegopteroides (Feistman.
tel) , Peeopteris .iong11lansi Wagner, Peeopteris tenuider11lis Wagner,
Peeopteris nitida Wagner (= rigida, comover. Wagner 1968), Peeop.
teris sp., Lobatannularia heianensis (Kodaira) Cordaites sp. y fructi.
ficaciones.
De las 18 especies citadas para Hazro, existen elementos cataysicos,
gondwánicos y angáricos en mezcla. Los elementos cataysicos (de los
"upper Shihhotse" en China) son: Lobatannularia heianensis, Gigan.
topteris nicotianaefolia, Peeopteris tenuiseostata, P. cfr. wongii, etc.
Los gondwánicos, especialmente aquellos comparables a los de Rani·
ganj, en la India son Glossopteris cfr. stricta, Peeopteris phegopteroi.
des, Cladophlebis roylei. La presencia de fragmentos comparables con
Angaropteridiu11l, sugiere una posible mezcla con elementos de la
tafoflora de Angará.
En la tafoflora de Hazro, predominan las Pecopteris, con unas 9
especies.
La edad de la tafoflora de Hazro fue considerada por Wagner como
del Pérmico medio o Pérmico medio a superior, en base a la como
binación de los datos de la edad de las tafofloras de Shihhotse Supe-
rior y Raniganj en China e India respectivamente.
De acuerdo con Wagner (1962), el hallazgo de la Tafoflora de
Hazro l'epresenta la presencia más occidental de la provincia Catay-
sica en Asia.
V.l.2. VALOR CRONOLÓGICO DE LAS ESPECIES DE LA FORMACIÓ.
LA GOLONDRINA
En este capítulo se efectuará un análisis del valor cronológico y
estratigráfico de las especies de plantas fósiles, que son estudiadas
en el presente tl'abajo para la zona de la Estancia La Juanita, y las
determinadas por Archangelsky 1958 a y b, 1960 a y b, Archangelsky
y de la Sota (1960) y Archangelsky y Bonetti (1963) para el Bajo
de la Leona. Este análisis permitirá efectuar las correlaciones de esta
tafoflora con otras de edad pérmica, tanto de Argentina como de otras
partes del mundo.
Los últimos estudios de nuestras tafofloras pérmicas han ampliado
notablemente el l'econocimiento de taxones desconocidos o poco co-
nocidos, y hay un enriquecimiento de elementos que asimismo se ha
de valorar. Las especies de La Juanita, en este caso, adicionan a di-
chas listas paleoflorísticas.
Para efectuar comparaciones, se dispone de especies conocidas para
yacimientos pérmicos de Argentina y de otras comarcas gondwánicas
y extragondwánicas. Las especies nuevas, o aquellas que no se han
podido determinar, aunque menos útiles para efectuar correlaciones,
se mencionan en comparación con las más afines que se han podido
encontrar.
(La bibliografía que permite conocer la posición estratigráfica, con-
tenido paleontológico y edad de las distintas unidades citadas más
adelante, se presentó en los capítulos anteriores: V.l.l.1. a V.l.l.2.).
Las licópsidas citadas, corresponden a distintos géneros (Lepido.
dendron,? SigillaJria, Lepidophloios) y las determinaciones se han
basado en material fragmentario (exclusivamente impresiones). Le-
pidodendron patagonieum fue considerado afín a Lepidodendron su-
perum Zalessky del Pérmico inferior de Rusia. Lycopodiopsis pedroa-
num (Carr.) Edwards (antes Lepidodendron pedroanum) está pre.
sente en el Pérmico inferior de Brasil. En general, el material de las
licópsidas no está bien conservado y por lo tanto no es útil para
efectuar comparaciones.
Las sfenópsidas están repl"esentadas por vanas especies: Spheno-
phyllum thonii, citada en Argentina para el Pérmico del Bajo de
los Vélez; en Africa para los Upper Wankie Sandstone de Rhodesia
del Sur, Formaciones Grés de Tete y "Serie Productive" de Mozam-
bique (Este del Africa Portuguesa), todas considel'adas del Pérmico
inferior; en China, en la Lower y Upper Shihhotse Series, de Shansi
(parte central de China) y norte de China; en Corea, en la Serie de
Jido; en Angará, en la zona de Kuznetsk (Siberia Occidental) para
el Estefaniano-Pérmico inferior; en F]"ancia y Alemania para el Es-
tefaniano-Autuniano. SphenophyUum spec~osum, en Sudamérica ci-
tada en Brasil para el Subgrupo Itararé; en Africa del Sur en las
Series de Ecca y Beaufort inferior, para los Upper Wankie Sandstone
de Rhodesia del Sur y en las formaciones Grés de Tete y "Serie Pro-
ductive" de Mozambique; en Australia presente en los Lower (Gl'eta)
Coal Measures de Jueva Gales del Sur y para los Lower Bowen Series
en Queensland; en India fue descripta para las formaciones Barakar
y Raniganj; en Nueva Guinea (Holandesa) citada para la Aifan For-
mation (Pél'mico inferior); en China en las Lower Upper Shihhotse
de Shami (central) y Kobosan de Corea. Annularia kurtzii, es una
nueva especie; la especie más semejante es Annularia neuburgiana
(= Allllulina neuburgiana) (Radczenco) Neuburg (1961) del Pér.
mico inferior de Angará (cuencas de Kuznetzk, Petchora, Tunguska,
etc.). En Africa se cita Annularia sp. que por las ilustraciones e~
afín a la especie de Santa Cruz. En el ámbito gondwánico el género
Allnularia se cita además en: Formación Río Bonito de Brasil, Lower
Greta Coal Measures de N.G.S., Australia y Antártida. Cabe destacar
que se han encontrado impresiones de posibles fructificaciones que
pueden ser asemejadas a un tipo Sphe/wphyllostachis, mal conserva·
das, adheridas a Sphellophyllum thonii.
Las filicópsidas constituyen un grupo importante, representado por
varias especies de Asterotheca; A. andersonii presente en Argentina
en la Formación Nueva Lubecka (Chubut); citada como Pecopteris
anderssollii para los Upper Shihhotse Series de Shansi (China), (co-
rresponde según \Vagner al Grupo Polymorphopteris, que caracte-
riza el Carbónico superior-Pérmico inferior); A. piatnitzky, citada
para la Formación Nueva Lubecka en Chubut (Argentina); especies
afines se citan para el Subgrupo Itararé en Brasil (Pecopteris pedra,.
sica y P. cambuhyensis) ; también se la compara con Pecopteris (As-
terotheca) orientalis presente en los Shihhotse Series de China (co-
nesponde según Wagner al grnpo Losetopteris presente en el Carbó-
nico superior de Europa). Asterotheca, es citada como Pecopteris (As-
terotheca) singeri para los Upper Sandstone de Rhodesia del Sur;
Pecopteris hirnndinis presenta semejanzas con formas descriptas co-
mo Cladophlebis ruylei y C. elr. nobbensis para los Upper Wankie
Sandstone de Rhodesia del Sur; además, la primera especie es citada
para los Lower y Upper Bowen Series de Australia. Pecopteris fe.
minaetormis (antes P. unita); se citan formas semejantes determina.
dos como P. ¡mita y P. nrcuata en los Upper \Vankie Sandstone de
Rhodesia del Sur y en las formaciones Grés de Tete y "Serie Pro·
ductive" de Mozambique (Pérmico inferior); en China, se cita para
el Pé)'mico inferior; en las tafofloras europeas se cita pal'a el Car-
bónico superior y Pérmico inferior. El género Dizeugotheca, está re-
presentado por tres especies, definido púncipalmente por el tipo de
fructificación sobre pínnulas pecopteroideas; el género se conoce,
además, en el Pérmico inferior de Bolivia; una de las especies fue
l'elacionada en base al tipo pinnular con AsterotheDa hemiteliodes;
formas indudablemente parecidas se han citado en el Pérmico in-
ferior de Africa del Sur, en China y para el Carbónico superior de
Europa (según el Dr. Wagner, como ver. las Dizeugothecas y Pecop.
teris phegopteroides de la India y Anatolia, pueden conesponder al
grupo Pecopteris arborescens, que caracteriza al Carbónico superior
y Pérmico inferior).
Sphenopteris; se han descripto dos especies de este tipo de fronde,
una de ellas, Sphenopteris sp. 1, presenta cierta semejanza con espe-
cies citadas en el Carbónico superior o Pérmico inferior de Rusia.
Además son afines a formas descriptas de Africa (Pérmico inferior),
Australia e India.
Chiropteris harrissi es una nueva especie de la Formación La Go-
londrina, afín a una especie citada para el Pérmico de Shansi en
China y para la formación Río Bonito (Pérmico inferior) en Brasil.
De las especies de Glossopterídeas citadas para el Bajo de la Leona,
pocas son las que pueden tomarse en cuenta para conelaciones.
En general, casi todas las especies de Glossopteris 'YGangamopteris
tienen un biocrón amplio, que abarca todo el Pérmico (Glossopteris
ampla, G. browniana, G. indwa, G. retifera, Gangamopteris obovata
etc.). Sin embargo, hay especies de biocrón reducido como Glossop-
teris dwmudica, citada para el grupo Tubaráo en Brasil, Serie de
Ecca en Sud Africa, Lower Bowen Series de Queensland (Australia),
en India desde Talchir hasta Raniganj y algunas localidades de An-
tártida; G. stricta, en la formación Río Bonito de Brasil, para los
Upper Wankie Sandstone de Rhodesia del Sur, Series de Ecca y Beau-
fort Inferior de Sud Africa, una especie afín es citada para los Lower
(Greta) Coal Measures de Nueva Gales del Sur (Australia), todo el
Pérmico de (la India, Alltártida y SE. de Anatolia; Gangamopteris
mosesii, en la Formación Río Bonito de Bt'asil; además se cita una
especie similar en la Antártida; G. angustifolia, en el subgrupo Ita-
raré de Brasil, para los Upper Wankie Sandstone de Rhodesia del
Sur, Serie de Ecca en Sud Africa, Lower (Greta) Coal Measures en
Nueva Gales del Sur y Lower Bowen Series de Queensland en Aus-
n'alia, Talchir y Barakar de la India, y en la Antártida.
Palaeoviuflria kUl'zi fue descripta para la Formación Raniganj de
la India.
Las fructificaciones de Glossopterídeas pueden ser correlacionadas
~on especies similares presentes siempre en formaciones referidas a
la parte inferior del Pérmico.
Glossopteris stipanicicii especie creada para la Formación La Go-
londrina, fue descripta recientemente para las Bowen Series de Queens-
land, Australia.
Gangamopteris castellanosii, exclusiva hasta ahora de la Formación
La Golondrina, fue descripta recientemente para los Upper Wankie
Sandstone de Rhodesia (Lacey, 1970).
Glossopteris argentina y G. conspicua val'. patagónica, son compa-
radas con especies eimilares presentes en la pal·te superior del Pér-
mico.
Cordaites hislopi, carece de valor estratigráfico, pues su biocrón es
muy amplio.
Todos los datos aportados en los dos capítulos precedentes se agru-
pan en el cuadro adjunto I.
El análisis del valor cronológico de los taxones de la tafoflora de
la Formación La Golondrina, nos permite deducir que esta puede ser
equiparada 'a las formaciones inferiores del sistema del Gondwana
inferior y a las series pérmicas de China 1.
1Recientemente Lacey (1970) llamó la atención sobre el estrecho parecido de








































































































































































































































































































































































































































































































































































































V.1.3. COMPARACIÓN DE LAS ESPECIES COMUNES O SIMILARES DE OTRAS
TAFOFLORAS
El conocimiento del contenido paleobotánico de las tafofloras de
las distintas localidades pérmicas argentinas no es completo y es muy
difícil realizar una correlación precisa con ellas. En el cuadro II
se puede comprobar que la tafoflora de la Formación La Golondrina
tiene 9 formas en común con la Formación Nueva Lubecka (Chu-
but), 6 formas con la tafoflora del Bajo de los Vélez (San Luis) ;
con la de Sierra de los Llanos (La Rioja) pocos son los elementos
equiparables. Con Sierra de la Ventana (Buenos Aires) y las Islas
Malvinas las formas comunes son todas longevas. Es evidente que el
estudio sistemático y detallado del contenido paleobotánico de las
diferentes formaciones del Pérmico argentino nos permitirá realizar
correlaciones estratigráficas más precisas.
Si consideramos ahora todas las especies citadas para la Formación
La Golondrina en relación con las formas idénticas o similares en
tafoflora del Gondwana inferior mundial y las extragondwánicas, ob-
tendremos una comparación porcentual como la representada en el
cuadro III; en la columna de la derecha se de~tacan por los porcentajes
más elevados de elementos comunes.
Con Brasil hay 9 especies comunes; 7 corresponden a especies afi-
nes y 3 son formas que están representadas por el género. De las
primera~, 6 están presentes exclusivamente en el Grupo Tubaráo, las
tres restantes se encuentran en los grupos Tubaráo y Passa Dois. De
las especies afines, 6 se encuentran en el grupo Tubaráo y solamente
dos se hallan en el Passa Dois; una de ellas es exclusiva de este
grupo (Glossopteris decipiens).
Con Bolivia hay 2 especies afines y un género en común, todas
estas formas están presentes en el Miembro superi.or (Carbonoso)
de la Formación Copacabana de edad artinskiana (Pérmico in-
ferior) .
CUADRO 11. - Comparación de las especies fósiles de la Formación La Golondrina
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pecies comunes, 6 especies afines y una forma que puede representar
el mismo género.
En Mozambique, con las Gres de Tete y Serie Productive hay G
especies comunes, 2 especies afines y 2 formas de posible relación
genérica.
En Sud Africa, con la Serie de Ecca hay 11 especies comunes, 5
formas afines y 2 formas de posible relación genenca.
En el Congo Belga, con la Serie de Lukuga hay 4 especies comunes
y una afín.
Con Australia:
En Nueva Gajes del Sur, con los Lower (Greta) Coal Measures y
Upper (Newcastle) Coal Mcasures hay 7 especies comunes, 3 son ex-
clusivas del Lower Coal Measures, 5 especies afines de las cuales 3
son exclusivas de los Lower Coal Measures y 2 de los Upper (Glossop-
teris decipiens y G. conspi,cua.); existe una forma de relación gené-
rica re"tringida al Lower Coal MeasUl'es.
En Queensland, con la Lower Bowen Series hay 9 especies comu-
nes y 3 afines; con la Upper Bowen Series 5 comunes y 3 afines.
Con las formaciones presentes en el SO de Australia, 5 especies son
comunes, 2 afines y 3 presentan relación genérica (estas formaciones
son consideradas de edad pérmica inferior).
Con India, tenemos con todas las formaciones 11 especies comunes;
solamente Palacovittaria kurzii se halla exclusivamente en Raniganj;
4 especies son afines y una de ellas, Glossopteris conspicua, se en-
cuentra exclusivamente en Raniganj; 4 formas son de posible rela-
ción genérica, 2 exclusivas de Raniganj.
Con Antál,tida, 7 especies son comunes, 5 afines y 1 relacionada
genéricamente.
Con Jueva Guinea, 4 son las comunes y 1 afino
Con China, en los Lower y Upper Shihhotse Series tenemos 3 es-
pecies comunes y 4 afines (todas ellas representan fOl'mas nórdicas
presentes en la Formación La Golondrina); adcmás, los géneros
Glossopteris y Palaeovittaria han sido citados con duda para el Sud-
este de China y Thailandia.
Con la región Angárica hay una especie común (Sphenophyllwn
thonii) y 2 especies' afines del Carbónico-Pérmico inferior. En el
Pérmico superior se citan especies de Glossopteris y Gangamopteris.
En la región Nordatlántica, las especies comunes, afines o de po-
CUADRO 111. - Comparación porcentual de las especies fósiles de la tafoflora
de la Formación La Golondrina con otras tafofloras mundiales
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sible relación genenca con la formación La Golondrina, son formas
que caracterizan al Carbónico sup-Pérmico inferior.
Por el contenido paleoflorístico, la tafoflora de la Formación La
Golondrina puede ser equiparada con otras de Argentina, Gondwana
y extragondwánicas.
En Argentina podemos comparar nuestra entidad con la Forma-
ción Nueva Lubecka de Chubut (Denominada "Grupo de Piedra Sho-
comparó la tafoflora de la Formación Nueva Lubecka con el Miem-
bro inferior de la Formación La Golondrina, ya que varios elementos
tel" - Grupo dc Nueva Lubecka, Ugarte 1(65). Archangelsky (1958)
de este miembro, que no pasan al supel"ior, son comunes con la For-
mación Nueva Lubecka; mientras que las especies que caracterizan
al Miembro superior, UC) se hallan en la Form¡lción Nueva Lubecka.
Además, la presencia de Rhacopteris en la sección más inferior de la
Formación Nueva Lubecka puede indicar una mayor antigüedad de
esta asociación con respe~to a las localidades del Bajo de La Leona
y la Estancia La Juanita' (Archangelsky y Arrondo, 1967). La For-
mación Nueva Lubecka está relacionada con sedimentos marinos que
han sido datado s en el Carbónico más alto y Pénnico inferior (Sis-
tema de Tepuel, sección supel"ior) en base a su contenido faunístico
(invertebrados; Amos 1964).
Otras tafofloras correlacionables son las de Sierra de los Llanos
(La Rioja) y Bajo de los Vélez (San Luis). En Sierra de los Llanos
pocos son los elementos de comparación, aunque interesa la presencia
de varias especies idénticas a las encontradas en la Formación Nueva
Lubecka (Chubut). Con el Bajo de los Vélez existen especies comu-
nes; sin embargo, pocos son los elementos de comparación. En la
actualidad no está establecida la correcta ubicación estratigráfica de
estos estratos. La presencia de géneros como Gondwanidillm, Parano-
cladus, Barakaria, Samaropsis, etc., fomlas no halladas en la tafo-
flora de la Formación La Golondrina, podrían estar indicando que
los estratos de Sierra de los Llanos y San Luis son algo más antiguos,
aunque la diferencia en edad no debe ser muy apreciable.
En las Sierras Australes de la provincia de Buenos AÜ'es la tafo-
flora de la Formación Bonete tiene varios elementos comunes con los'
nuestros; pero todos ellos son muy longevos. Sin embargo, en bas!"
al estudio de los invertebrados marinos, la Formación Bonete se
data en el Pérmico inferior y por lo tanto corresponde a la misma
época en que fue depositada la Formación La Golondrina.
En la tafoflora del Sistema Lafoniano de las Islas Malvinas, todas
las formas de Glossopteris son similares. Pero faltan estudios que
determinen las relaciones entre las distintas divisiones del Sistema
Lafoniano y sus floras. Es imposible, por el momento, una correla.
ción definitiva.
En el ámbito Gondwánico la tafoflora de la Formación La Golon·
drina es comparable a las de Brasil; en el Sub.Gl·upo ltararé existen
formas comunes que nos sugieren una correlación. Es de interés la
presencia de Gondwanidium plantianum, ctc., elementos no encon-
trados en la Formación La Golondrina y citados en otras tafofloras
de Argentina. Nuestra tafoflora es también comparable a la de la
FOl"maciónRío Bonito. Según los distintos autores, el contenido pa·
leobotánico del Grupo Tubarao indica una edad permo.carbónica.
Rocha Campos (1967), en base a distintas evidencias estratigráficas
y al estudio de los invertebrados marinos, considera a este Grupo co-
mo de probable edad pérmica inferior. El contenido paleobotánico
del Gl:UpOPassa Dois, en cambio, no ha sido todavía bien evaluado,
hallándose taxones similares a los nuestros.
En Bolivia, el Miembro superior de la Formación Copacabana,
incluye una abundante microflora y unos pocos megafósiles vegetale~
entre los que se observa la presencia de un género común con la
Formación La Golondrina. Esta fOl'mación es considerada de edad
artinskiana (Pérmico inferior).
La Formación La Golondrina es equiparable con la tafoflora de
los Upper Sandstone de Rhodesia del Sur (Zabezie). Los estudio~
de Du Toit (1954) y Efrmov y Viushkov (1955) analizados por Al'·
ehangelsky (1958) permitieron establecer la correlación del Pérmico
superior de Africa y Rusia. En la serie sedimentaria de Wankie se
establece que la formación cuspidal, Mudamabisa Shales, tiene restos
de plantas fósiles y vertebrados que nos indican claramente Una edad
kazaniana a tartariana. Bond (1956) estudió una fauna de reptiles
que sugieren una edad pérmica superior para Mudamabisa Shales.
Por lo tanto, la tafoflOl"ade los Upper Wankie Sandstone estaría com-
prendida entre el Artinskiano y Kunguriano. Lacey (1962) sugirió
sin embargo una edad pénnica inferior. Las formaciones Grés de
Téte y "Serie Productive" de Mozambique, muestran las mismas ea-
ractenstlcas que la anterior. Finalmente la tafoflora de Vereenin-
nig, en Sud Africa, gracias a las últimas menciones de Plumstead
(1966) presenta una asociación paleoflorística similar a la de la Fol'.
mación La Golondrina; estos sedimentos corresponden a la Serie de
Ecca (Pérmico inferior).
La comparación de la tafoflora de la Formación La Golondrina
con las australianas, se basa en elementos típicamente gondwánicos,
por la notable ausencia de formas nórdicas en éstas. En Nueva Gales
del Sur, son comparables los contenidos paleobotánicos de Greta coal
y Newcastle coal; en Queensland, el Lower Bowen Gp. y el Upper
Bowen coal; en el Sud·Oeste de Australia, en la cuenca de Perth, con
las formaciones Irwin Coal Measures y Wagina Sandstone; en la
cuenca de Collie, principalmente la formación Collie (= Ewington).
Balme (1964) determinó la posición estratigráfica de las secuencias
sedimentarias de distintas localidades de Australia. Según este au-
tor todas las formaciones tomadas en comparación se ubican en el
Pérmico inferior (Artinskiano), con excepción de las formaciones
Newcastle coal y Upper Bowen coal (Pérmico superior).
Con India, es muy difícil realizar una paralelización precisa con
las distintas formaciones del Gondwana inferior, en base a los ele-
mentos conocidos hasta ahora, todas las formas comunes son longevas
y las hallamos en general en toda la sucesión. Una sincronización
tentativa la podríamos realizar con las tafofloras de Talchir, Karbar-
bari y Barakar (Pérmico inferior).
En la Antártida, se conocen tafofloras compuestas de formas típicas
del Gondwana. Los distintos autores que las han estudiado, realiza-
ron comparaciones con las formaciones del ámbito Gondwánico; .,in
embargo, no existe un criterio unificado con respecto a su ubicación
estratigráfica. Rigby y Schopf (1967) descartan la posibilidad de un
Carbónico superior. sugiriendo una equivalencia de los depósitos pér-
micos de la Antártida con los Greta Coal Measures hasta Newcastle
Coal Measures de Australia. Es difícil una equiparación de estas ta-
fofloras con la de la Formación La Golondrina, en el estado actual
de su conocimiento.
Archangelsky (1958) en base a los estudios realizados por Halle
t1927) en Shansi (partc central de China) consideró que la tafoflora
de la Formación La Golondrina es equiparable a la de los Lower y
Upper Shihotse Series. Los recientes estudios de Lee (1963) en el
norte de China, confirman la correlación. La formación La Golon-
drina, en base a los elementos similares se compara con las Series
de Shansi, Lower y Upper Shihhotse, datadas respectivamente en el
Autuniense-Saxoniense (Pérmico inferior) y parte inferior del Pér-
mico superior (Rhacopteris bertrandí aparece exclusivamente en la
Serie de Shansi).
En Nueva Guinea la tafoflora de la Formación Aifam, contiene
elementos comparables a los de la Formación La Golondrina. Al-
gunas especies son similares y además presenta formas típicamente
gondwánicas "mezcladas" con algunas de otras regiones paleoflorísti-
caso La formación Aifam está dividida en tres Miembros, el superior
continental y los dos inferiores marinos, los cuales en base a su con-
tenido faunístico (invel'tebrados) han sido datados en el Pérmico
inferior.
La tafoflora de Hazro (S.E. de Anatolia, Turquía), fue considerada
(Wagner 1962) como del Pérmico medio o Pérmico medio a supe.
rior. Es de interés la existencia en esta tafoflora de elementos catay-
sicos, gondwánicos y posiblemente angáricos en mezcla. La menor
antigüedad nos permite sospechar que la presencia de formas gond-
wánicas del Pérmico inferior en la Tafoflora de Hazro se ha debido
a una corriente floral que se estableció a partir del Pérmico medio.
En distintas regiones de Rusia se han citado formas gondwánicas.
En Primorie, Zimina (1967) describió varias especies gondwánicas
del Pérmico inferior, explicando su presencia mediante una corrien-
te floral. La tafoflora de Primorie está datada en el Pérmico su-
perior.
El mismo criterio de Zimina es considerado por Kon'no (1963)
para explicar la presencia de algunos elementos gondwánicos mezcla-
dos con típicos cataysicos en la tafoflora de Phctchabun (Thailandia)
del Pérmico superior.
En base a todas estas comparaciones podemos datar a la Formación
La Golondrina en el Pérmico inferior. Las demás localidades argen-
tinas evidentemente corresponden a la misma edad, pudiendo en al-
gunas existir diferencias cronológicas no muy grandes, pero siempre
dentro del Pérmico inferior.
Es evidente que, efectuar correlaciones amplias con otras forma-
ciones gondwánicas no ohece mayores dificultades. La mayor simi-
litud la encontramos con las tafoflOl'as de Sud Africa y Brasil donde
encontramos asociaciones paleoflorísticas formadas por elementos tí-
picamente gondwánicos mezclados con elementos nórdicos. En me-

nor grado podemos comparar con los otros sectores que forman la
Región Gondwánica. Asimismo, es posible trazar un paralelo con
tafofloras nórdicas (China, Angal'á). Finalmente, los elementos que
son comunes con Europa, tienen allí una edad carbónica superior y
pérmica inferior.
En los últimos años, nuevos hallazgos han permitido correlacionar
las tafofloras de diferentes regiones. Las tafofloras de Rusia asiática
han sido correlacionadas con las de la India y con las de Europa.
Por otra parte, la tafoflora de Cataysia contiene elementos comunes
con las tafofloras de la India y con las de Angará. El antiguo con-
cepto de distintas regiones paleoflorísticas aisladas, no es sostenible.
En un principio, el marcado desnivel en el conocimiento de las ta-
foflmas del Hemisferio Norte y el Aust)'al llcvó a postular regiones
totalmente autónomas. Pel'O con nuevos hallazgos paleoflorísticos,
especialmente de áreas antes poco o nada conocidas, se pueden ir
estableciendo sincronizaciones, las que cada día adquieren mayor
exactitud. La existencia de elementos comunes que relacionan prác-
ticamente entre sí todas las regiones paleoflorísticas puede ser expli-
cada por la hipótesis de las corrientes florales (migraciones) dada
por Archangelsky y Arrondo (1967); de esta manera se explicaría
la presencia de formas nórdicas en el Gondwana y vicevel'sa. El co-
nocimiento del contenido palinológico, de las distintas formaciones
en todas las regiones paleoflorísticas nos permitirá tener con el tiem-
po, una información más completa de los componentes de las dis-
tintas tafofloras; de ese modo se podrá realizar correlaciones estra-
tigráficas precisas, buscando las vinculaciones paleogeogl'áficas. Es
significativo que en los yacimientos donde se han realizado estudios
palinológicos, se ha podido comprobar el contraste entre la abun-
dancia de la microflora y la menor cantidad de elementos de la
megaflora (Bolivia, Australia, Antártida, etc.).
Archangelsky (1958) verificó que la edad de la Formación La Go-
londrina es pérmica inferior, conclusión a la que llega luego del aná-
lisis de los estudios comparados con la Plataforma Rusa.
Los estudios de las faunas ammoníticas de Rusia y la comparación
con los elementos comunes de las formaciones gondwánicas austra-
lianas, han permitido establecer la edad de los sedimentos portadores
de esa tafoflora de Glossopteris.
Posteriormente, Archangelsky y de la Sota (1960) llegaron a un
resultado interesante, al estudiar en conjunto las filicópsida" de las
Formaciones La Golondrina (Santa Cruz) y Nueva Lubecka (Chu-
but). Consideran que todas las especies afines o ya conocidas del
hemisferio septentrional, descriptas para estas formaciones, tienen una
distribución estratigráfica rcstringida desde el Carbónico superior has·
ta el Pérmico inferior, inclusive. Por lo tanto descartaron, en base
a las filicópsidas, que las formaciones estudiadas sean más recientes
al Pérmico inferior.
En el presente trabajo, después de haber considerado el valor cro-
nológico de los taxones fósiles de la Formación La Golondrina (dis-
tribución estratigráfica) y la comparación de su tafoflora con las de
otras localidades pérmicas argentinas, y con las más representativas
de otras regiones del mundo, podemos también considerar su edad.
El contenido paleoflorístico l"egistra la presencia de formas que
carecen de gran valor, como indicadores de una edad precisa, debido
a su longevidad; pero también hay otras fOI"maSde biocrón más res-
tringido.
Se ha comprobado la existencia de varias especies cosmopolitas, las
que en otras tafofloras están restringidas al Carbónico superior-pér.
mico inferior.
Se han podido establecer los vínculos con otras tafofloras eopér-
micas. El análisis de las e3pecies indica la similitud con las forma-
ciones africanas Upper Wankie Sandstones y Serie de Ecca, como
prendidas en el Pérmico inferior; en Australia, con las formaciones
Greta Coal Measures, Collie (= Ewington), Lower Bowen Group, Ir·
win Coal Measures, las cuales en base a las determinaciones estrati·
gráficas de Balme corresponden al Artinskiano (Pérmico inferior).
En China ha sido equiparada con las series de Shihhotse, datadas
en el Pérmico inferior. En Nueva Guinea con la Formación Aifam
datada en base a sus invertebrados y plantas en el Pérmico in-
ferior.
Con Brasil la Formación Río Bonito del Grupo Tubaraó, es la que
guarda mayores vínculos; el Grupo Tubaraó en base a sus inverte-
brados es datado en el Pérmico inferior.
Con las formaciones argentinas se considera la posibilidad de al·
guna diferencia cronológica, pero siempre dentro del Pérmico in-
ferior.
En conclusión, por todos los argumentos expuestos, podemos con·
firmar la edad dada por Archangelsky (1958) para la Formación La
Golondrina como pérmica inferior, y más precisamente entre el Ar.
tinskiano.Kunguriano.
En este capítulo se efectúa la comparación de la tafoflora hallada
en la localidad de la Estancia La Juanita en la provincia de Santa
Cruz, con las de otras localidades argentinas.
El estudio integral de la tafoflora hallada en los sedimentos de la
secuencia triásica aflorante en la Estancia El Tranquilo, la cual se
denomina "Formación El Tranquilo", todavía no ha sido realizado.
No se ha publicado el análisis litológico de los sedjmento~ de los
perfiles reali7.ados por Di Pel'sia y de Giusto (1957) y Casas y Al'-
change18ky (1963). Herb~t (1961 y 1965), Di Persia (1965) y Stipa.
nicic (1957) dieron algunos datos de esta Formación, cuyo espe~or
total fue estimado en unos 900m. Los sedimentos que la constituyen,
conesponden a una secuencia exclusivamente continental, que se
asienta sobre gruesos mantos de una roca básica. En base a los
caracteres de colol'ación, que son muy notorios y constantes, se di-
vide la Formación en dos secciones. Una inferior compuesta de es·
quistos arcillosos y lutítico~, de coloraciones variadas pero siempre
dentro de los tonos amarillentos, verde, gris verdoso y gris azulado
y por areniscas de granos finos a medianamente grueso a veces muy
micáceas, en parte silicificadas y en general siempre con cierta pro-
porción de materiales tobáceos, de colores amarillentos, verdoso y ro-
jizo rosado. La sección superior es una sucesión de areniscas de gra-
no grueso a conglomerádieas, arcillas y lutitas de colores predomi-
nantemente rojo pardo a l'OjOoscuro y violáceas (esta coloración per
mite identificar inmediatamente la sección en el campo).
Herbst (1965) expresó que a través de toda la formación existen
numerosos niveles fosilíferos que han brindado excelentes impresio-
nes de plantas.
M. Bonetti (1964) comunicó una breve noticia sobre los conoci.
mientos de la tafoflora triásica de El Tranquilo (la lista dada difiere
muy poco de la citada por Herbst, 1965). Debemos agregar a la
misma Osmundites herbstii, fOI'ma descripta por Archangelsky y de
la Sota (1963).
El contenido de la tafoflora de la Formación El Tranquilo según
las especies citadas o publicadas por Bonetti (1963), Herbst (1963
Y 1965), Archangelsky y de la Sota (1963) Y de la Sota y Archan.
gelsky (1962), es: Asterothe.ca falcata de la Sota y Arch.; OsmzLndites
herbstii Arch. y de la Sota; Chansitheca argentina Herbst, Cladophle.
bis indica (Oldh. et Morr). Feist., C. australis (Morr.) Seward, C.
mendozaensis (Gein.) Freng., C. mesozoica (Kurtz) Freng., Lingui.
folium lillieanum Arber, L. diemenense Walkom, L. degiustoi n. sp.
Bonetti (1963, no fue descripta), L. patagoniensis n. sp. Bonetti (1963)
(no fue descripta ni ilustrada), Yabeiella brackebushiana (Kurtz)
Oishi, Y. mareyesica (Geinitz) Oishi,? Taeniopteris sp., DicroidiwlL
cfr. hughesi (Feits) Townrow, D. odontopteroides (Morr) Goth., D.
lancifolium (Morr) Goth, D. cacheutense (Kurtz) Bonetti, D. inter.
medium (Kurtz) Freng, D. (Xyloptcris) elongatum, (Can:.) Archan.
gelsky, D. (Xylopteris) argentinum (Freng.) n. comb., Pseudoctenü
sp., Podozamites elongatus (Morr.) Feist.
Además, Herbst (1965) cita la presencia de numerosas especies de
Equisetales y Ginkgoales (actualmente en estudio) y la localización
de un nivel portador de vcrtebrados fósiles en la porción media de la
sección superior (huesos largos de Saurisquios, probablemente Pro-
saurópodos de gran talla y por lo menos un cráneo de un pequeño
Procolofónido. Los restos estudiados por Casamiquela nos eviden-
cian una edad triásica superior para los sedimentos portantes (co.
munic. verbal).
Podemos correlacionar la denominada sección inferior de la se-
cuencia triásica aflorante en la Estancia El Tranquilo con los sedi·
mentos hallados, con un espesor muy reducido en la zona de la E~.
-:.anciaLa Juanita.
La comparación de los elencos paleoflorísticos de las dos locali·
dades es difícil. No existe un estudio detallado de la tafoflora de la
zona de la Estancia El Tranquilo y se desconoce la distribución de
]a mayoría de las plantas fósiles citadas. Además, el número de es·
pecies descriptas para la localidad de La Juanita es reducido. Las
especies comunes entre ambas localidades, en base al estado actual de
nuestro conocimiento, son: Cladophlebis mendozaensis (Gcin.), Fren·
guelli, C. mesozoica, Kurty, Dicroidium (Xylopteris) argentinum (y
podemos agregar que en ambas localidades existen formas de Gink.
goites y Asterotheca) .
Paso Flores (Neuquén):
Frenguelli (1937) determinó una colección de plantas fósiles, dc
la localidad de Paso Flores, considerándola de edad jurásica. Poste-
riormente, el mismo autor (1948) con el estudio de nuevas coleccio-
nes, amplió la lista original de especies y reconsideró la edad de los
sedimentos, ubicándolos en el Triásico Superior. Bonetti y Herbst
(1964) citaron Dictyophylll!m tenuifolium Stip. y Menend. y D. Spec-
tabile Nath.
Comparando el elenco paleoflorístico de la Formación Paso Flores
con la lista total de especies de la Formación El Tranquilo, tenemos
6 especies COlnunesentre alnbos yacimientos.
Al realizar la comparación con las especies descriptas para la zona
de la Estancia La Juanita, hallamos solamente una especie común:
Dicroidium (Xylopteris) argentinum. La Formación Paso Flores de
Nuquén es incluida en el "complejo IV" Stipanicic (1967) y referida
al Kcuper por el carácter de sus restos vegetales por Stipallicic y Bo-
netti (1967).
Al Sur de Malargüe (Mendoza) en la zona comprendida entre el
arroyo Tronquimalal y alrededores del Cerro Chihuiu, se encuentra
una secuencia sedimentaria triásica (Grupo Llantenes), pOI·tadora de
una abundante tafoflora, estudiada por Stipanicic (1949) y Menén-
dez (1951).
Los sedimentos del Grupo Llantenes se apoyan en discoldancia so-
bre las porfiritas violáceas-moradas del denominado "Choiyolitense'"
y el granito porfírico que instruye a las porfiritas anteriores. Esta
plutonita fue l'eferida al Keuper por Stipanicic (1957). Además fue
datada l'adimétricamente con una antigüedad media de 104± 25 X
10'6 años (Stipanicic, 1967). En base a estos datos, Stipanicic y Bo-
netti (1967) consideran que el grupo Llantenes no puede sobrepasar
una antigüedad de los 219 X 106; es decir que sin duda es Ladínico
o Keuperiano. El grupo Llantenes se compone de las formacion!:'.'
Chihuiu (inferior) y Llantenes (superior); los restos vegetales fó·
siles son abundantes en ambos.
Comparando el contenido paleoflorístico de la Formación El Tran-
quilo (total de especies en la localidad tipo) con la Formación Chi-
huiu tenemos 6 especies comunes y con la formación Llantense 7 e,;
pecies.
Con las especies clescriptas pal"a la Estancia La Juanita existen me·
nos formas comunes, dos con la formación Chiuhuiu y una con la
Formación Llantense.
Cacheuta·Potrerillos (Mendoza)
En una extensa zona de Mendoza se hallan sedimentos triásicos (Ca.
cheuta, Potrerillos, San Isidro, Villavicencio, Uspallata, Salagasto,
etc.); Stipanicic (1957) consideró que conesponden a una misma
cuenca, y dio una breve reseña sobre el área tipo (Potrerillos.Ca-
cheuta) .
Stipanicic y Bonetti (1967) denominaron la secuencia sedimentaria
como Grupo Cacheuta, distinguiendo cuatro formaciones. Según estos
autores, su contenido paleoflorístico señala típicos niveles ladinianos-
carnianos-norianos. En basa a información palinológica citada, pero
sin aportar detalles, indican que las formaciones Río Blanco y Ca.
cheuta son Keuperjanas; que la Formación Potrerillos debe ubicarse
en el límite Meso·Neotrias y que la formación basal del Grupo, Las
Cabras, es mesotriásica. Stipanicic y Bonetti mencionan los datos de
Romer y Bonaparte sobre el contenido de restos de vertebrados del
Grupo Cacheuta, los cuales ubican estos niveles en edades más vie-
jas, pudiendo según ellos llegar al Anisiano y aún al Scytiano. Ade.
más, cuestionan las edades basadas en restos de vertebrados y, en
base a argumentos geológicos, megapaleoflorísticos y palinológicos,
consideran a la Formación Cacheuta como del Keuper inferior, o a
lo sumo en los niveles más altos, como Ladiniano. Por otra parte,
Potrerillos y Las Cabras, serían en conjunto ladinianas. Analizando
el contenido paleoflorístico de las distintas formaciones del Grupo
Cacheuta y comparándolo con las especies conocidas para la Forma-
ción El Tranquilo en la zona de la Estancia homónima, observamos
que ésta tiene con la Formación Potrerillos, 6 especies comunes, y
con la Formación Cacheuta 5 especies; con la Formación Las Cabras
no presentan ninguna especie en común.
Tomando en conjunto las tafofloras de las formaciones Las Cabras
y Potrerillos, las 5 formas determinadas específicamente para La Jua·
nita se hallan en éstas, y las dos fOl'mas determinadas genéricamente
presentan afinidades. que han sido consideradas en las comparacio-
nes. En cambio, con la formación Cacheuta, solamente hallamos una
especie en común que conesponde a una forma presente en la nla-
yoría de las fOl'maciones de las distintas cuencas triásicas argentinas,
tanto en las basales como cuspidales (cuadro V).
Ischigualasto (San Juan)
Stipanicic (1957) realizó un estudio sintético de la cuenca de Is-
chigualasto-Ischichuca, que se desarrolla entre las Sierras Famatina
y Valle Fértil, distinguiendo una secuencia triásica con varias uni.
dades, las cuales contienen restos fósiles de vegetales y vertebrados.
Stipanicic y Bonetti (1967) distribuyen las distintas formaciones
de la secuencia, a la cual denominan Grupo Ischigualasto, de la si·
guiente manera: la formación cuspidal, con "red·beds", puede refe·
rirse al Noriano (por sus vertebrados y la edad de la formación sub·
yacente); la Formación Ischigualasto que contiene una tafoflora de
Dieroidium y abundantes vertebrados que indicarían una edad Cár·
nica. La Formación Los Rastros, en la que incluyen como Miembro
Medio la ex "Formación Ischichuca", en base a su tafoflora tendría
Una edad neoladiniana, o a lo sumo mesoladiniana. A la entidad ba-
sal del Grupo Ischigualasto, Los Chañares, en base a su reducida po.
tencia y por yacer en concordancia por debajo de la Formación Los
Rastros, se consideraría como posible Miembro inferior de ésta y,
según Stipanicic y Bonetti, es también ladiniana, tal vez eo a meso·
ladiniana, pero no más vieja.
Comparando el contenido paleoflorístico de las fonnaciones del
Grupo Ischigualasto con la lista de especies citadas para la Forma-
ción El Tranquilo en la localidad de la Estancia homónima, tene·
nl0S que, con la Formación Los Rastros presenta 9 especies conlunes
y con la Formación Ischigualasto, posiblemente 3 especies.
La equiparación del elenco paleoflorístico del Triásico de la Es·
tancia La Juanita con Ischigualasto nos lnuestra tres especies comu·
nes con la Formación Los Rastros y ninguna con la Formación Ischi-
gualasto.
Baneal·Hilario (San Juan)
La secuencia triásica de las zonas de Baneal·Hilario fue estudiad'l
por diversos autores. Stipanicic (1967) presentó un estudio sintético
de esta secuencia. El conocimiento del contenido paleontológico, se
debe a los trabajos de Stipanlcic, Menéndez y Bonetti, en varias con·
tribuciones.
Bonetti (1963) al realizar el estudio de la tafoflora de Barreal,
correlaciona los sedimentos de Barreal y su tafoflora con los de la
zona de Hilarío. La autora analiza los argumentos presentados por
diferentes autores; además certifica la pronunciada semejanza entre
el contenido paleoflorístico de la Formación Barreal (Barreal) y la
Formación Alcazar (Hilario), ya señalada por Stipallicic y Bonetti
(1952) .
Stipanicic y Bonetti (1967) consideraron la ubicación estratigrá-
fica del Grupo Barreal (incluyendo el de Hilario), refiriendo la for-
mación Cepeda al Noriano, y las formaciones Cortaderita y Barreal
al Carniano, o a lo sumo al Ladiniano alto.
Bonetti (1963) correlaciona la tafoflora de Barreal con la lista dt'
elementos determinados por Bonetti para la Formación El Tranquilo
de la zona de la Estancia El Tranquilo, provincia de Santa Cruz, mos-
trando la similitud entre ambas.
Con las especies descriptas para la sección inferior de la Forma-
ción El Tranquilo en la zona de la Estancia La Juanita, existen 2
especies que son comnnes a las formaciones Barreal y Cortaderita.
Estas formas están presentes en la mayoría de las formaciones argen.
tinas (cuaclro V).
Marayes. Carrizal (San Juan)
Información sobl'e esta cuenca fue sumariada por Groeber y Sti-
panicic (1953); Stipanicic (1957) realizó una síntesis sobre la suce-
sión estratigráfica aflorante y su contenido paleontológico.
Bonetti (1963) correlacionó el Grupo Barreal con la secuencia aEo-
rante en esta cuenca. La autora distinguió 3 secciones; la que nos
interesa es la "media", formada por los Grupos de la Quebrada de
la Mina y del Carrizal (Carrizal-Marayes), los cuales son los port:!-
dores de una tafoflora no muy abundante.
Stipanicic y Bonetti (1967) refieren estos estratos al Carniano, no
excluy.:mdo la posibilidad que incluyan horizontes del MesotrÍas su-
perior.
Con la formación El Tranquilo encontramos 4 especies en común.
De las especies descriptas en La Juanita hallamos en Marayes-Cani-
zal Cladophlebis mendozaensis (Gein.) Frcng. (cuadro V).
V.2.2. COMPARACIÓN DE LAS ESPECIES COMUNES CON OTRAS TAFOFLORAS
A'RGENTINAS
La li"ta paleoflorística cle la Formación El Tranquilo, que ~e re-
produce en el cuadro V, ha sido confeccionada en base al trabajo de
CUADRO V. - Comparación de las especies fósiles de la • Formación El Tranquilo>
con las comunes o similares de otras tafoflores de Argentina
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Bonetti (1964) Y en otras descripciones dadas por Herbst (1965) y
Archangelsky y de la Sota (1963); adicionamos asimismo las espe-
<:ies,descriptas en la presente contribución. Es interesante señalar
que todas las especies citadas para la zona de la Estancia La Juanita
corresponderían a la sección inferior de la "Formación El Tran-
quilo".
En varias zonas de Argentina se han registrado importantes tafo-
floras triásicas. Las listas paleoflorísticas más completas, que se to.
man en consideración en este capítulo, corresponden a las Forma-
ciones Las Cabras, Potrerillos y Cacheuta de Mendoza; Los Rastros
e Ischigualasto de San Juan; Barreal y Cortaderita, también de San
Juan; Quebrada de la Mina y Canizal, de San Juan; Paso Flores
de Neuquén.
Todas las formas citadas para la Formación El Tranquilo en la
zona de la Estancia La Juanita, sc encuentran presentes en las For-
macioncs Las Cabras-Potrerillos de Mendoza. Con las demás for-
maciones del Triásico argentino existen pocas formas en común, ge-
neralmente de especies que son muy longevas; solamente con la For-
mación Los Rastros (San Juan) existen tres especies en común.
En cambio, tomando en consideración todas las especies mencio.
nadas para El Tranquilo, tanto de la Estancia La Juanita como de la
localidad típica, el número de especies comuncs cs más elevado.
V.2.3. VALOR CRONOLÓGICO DE LAS ESPECIES DE LA ESTAr CIA
LA JUANITA
En este capítulo se efectúa un análisis de valor cronológico y es-
tratigráfico solamente de aquellas especies de plantas fósiles de la
"Formación El Tranquilo" que fueron halladas en la zona de la Es-
tancia La Juanita, estudiadas en el pl'esente trabajo.
Tal análisis permitirá efectuar las correlaciones de este yacimien.
to con otros de edad triásica en Argentina.
Por el número reducido de especies las correlaciones con tenta·
tivas.
Se cuenta con formas determinadas a nivel específico ya conocidas
para otros yacimientos y do~ especies indeterminadas que tienen va·
]01' al correlacionarlas con las formas más afines, que han sido con-
sideradas en las comparaciones.
Argentina: Fue citada por primera vez para los "Estratos del Ce.
rro de las Cabras", cerca de Potrerillos, Mendoza, horizonte inferior
de la llamada "Serie de Cacheuta" (Frenguelli 1943).
Chile: En la Ternera, Triásico, Solms-Laubach (1899) se conoce
Asterotheca fuchsi, forma que se aproxima a A. truempyi Freng. (s/
Frenguelli 1943, Archangelsky y de la Sota, 1962).
Este género ha sido cosmopolita, conociéndose desde el Carbónico
hasta el Triásico; ha dominado en las tafofloras del Paleozoico su-
perior. En Europa, son muchas las especies en el Carbónico superior.
En las tafofloras gondwánicas, en cambio, se hallan varias especies
en el Pérmico inferior, subsistiendo algunas en el Triásico. En la
Argentina, abundan las Asterothecae en los yacimientos del Pérmico,
hallándose varias especies en los yacimientos triásicos: A. fakata y
A. menendezii, en la Estancia El Tranquilo; A. truempyi en Potre-
rillos, Mendoza, para el horizonte inferior de la Serie de Cacheuta;
A. hilariensis, para Hilario, provincia de San Juan.
Argentina: Estratos de Potrerillos en la provincia de Mendoza.
Estratos de los Rastros en la cuenca Triásica de Ischigualasto-Ischi-
chuca, límite entre San Juan y La Rioja (Frenguelli 1947).
Arroyo Llantenes, provincia de Mendoza, para la Formación Llan-
tenes (Estratos de Chihuiu, asignados al Cárnico Superior-Nórico).
(esquival. Estratos de Potrerillos y Estratos de los Rastros en la
Precol'dillera de Mendoza y San Juan (según Menéndez, 1951).
Esta especie fue citada también para la parte superior de la sección
inferior de la Formación El Tranquilo (Triásico), en la zona de la
Estancia El Tranquilo en la provincia de Santa Cruz (Herbst,
1965).
Kurtz menciona esta especie en listas de fósiles para el "Rético"
del Cerro MOl'ado, en La Rioja y Cacheuta en Mendoza, y para el
Liásico de Mina Tránsito, en Mendoza.
Frenguelli (1947), la cita en los Estratos de Potrerillos medio de
Cacheuta, el Challao, San Isidro y Paramillo de Uspallata, en la pro-
vmcla de Mendoza: en los Estratos de los Rastros, de la Quebrada
de los Rastros y Quebrada del Río de la Peña, en Isebigualasto, San
Juan, y en la Quebrada de la Pintada, en Ischichuca, La Rioja.
Esta"especie fue citada para la parte superior de la sección inferior
de la Formación El 1'ranquilo (Triásico) en la zona de la Estancia
El Tranquilo en la provincia de Santa Cruz (Herbst 1965).
Cladophlebis es un moríogénero y por lo tanto no tiene mayor
importancia desde el punto de vista botánico, pero sirve para fines
estratigráficos. Es cosmopolita y aparece en el Pérmico extendién-
dose su biocrón hasta el Cretácico superior. Su acmé se halla en el
Jurásico y Cretácico inferior de todo el mundo.
Los restos fueron incluidos en el moríogénero Sphenopteris, agru·
paClOn totalmente artificial, polimorfa y de distribución estratigrá.
fica y geográfica amplia (Carbónico inferior· Terciario) .
Para Argentina se citan varias especies desde el Carbó.!lico hasta
el Terciario.
En el Triásico argentino, la Estancia La Juanita sería la tercera
localidad donde se cita la presencia de este género.
Podemos comparar nuestro material con el descripto por Frengue-
lli (1944) para la zona del Cerro de los Baños, Mendoza, en la base
de la "Serie de Cacheuta" (Triásico). Frenguelli asigna provisoria-
mente el material por él estudiado al género Sphenopteris realizando
una serie de consideraciones sobre semejanzas con formas paleozoi.
cas de Rusia.
Dicroidium (Xylopteris) argentinum (Kurtz) TI. combo
Argentina: Fue citada por Kurtz (1921) para el Triásico de Ca.
cheuta, Mendoza; por Frenguelli (1937) para el Triásico de Paso
Flores, en la provincia de Neuquén. En la Cuenca de Ischigualasto-
Ischichuca y para Barreal, en los Estratos de Barreal y de la Corta·
derita, en San Juan.
Arroyo Llantenes, provincia de Mendoza, para la Formación Llan-
tenes (en los Estratos de Chihuiu y Tronquimalal).
En la parte superior de la sección inferior de la Formación El
Tranquilo (Triásico) en la zona de la Estancia El Tranquilo en la
provincia de Santa Cruz (Herbst, 1965).
En Argentina se han citado diversas formas de Ginkgoales ya a
partir del Pérmico hasta el Terciario. Al no definido específica-
mente nuestro material no puede ser comparado con seguridad. Las
consideraciones que se dan sirven sólo como posible ayuda para co-
rrelaciones con otras localiilades que tengan formas del mismo grupo
taxonómico.
Existe cierta semejanza con la forma citada por Bonetti (1963)
para Barreal en el Triásico de San Juan, determinada como Spheno-
baiern stormbergensis. Otl'a especie de Ginkgoites fue citada por :Frcn.
guelli (]946) para los Estratos de Potrerillos (Triásico) de Mendoza,
asociada con otras formas de Ginkgoales.
En ]a parte superior de la sección inferior de la Formación El Tran-
quilo, en la zona de la Estancia El Tranquilo, provincia de Santa
Cruz, SI? han citado Ginkgoales que todavía no han sido estudiadas.
Lepidopteris cfr. stormbergensis (Se\\l1,l'd) Towurow
Argentina: Frenguelli (1944) describe e ilustra Callipteridium ar-
gentinum para los "Estratos de Potrerillos" (Triásico) en el Cerro
Cacheuta, Mendoza; posteriormente Townrow (1956) lo combina a
Lepidopteris stormbergensis.
Sud Africa: Uppermost Beaufort, Molteno (Triásico infp-rior·me.
dio) .
Australia: Esk Series, Hawkeshury de QueensJand y New Soutn
Wales (Triásico inferior-medio).
? Madagascar.--? Sakamcna.
El género Lepidopteris se conoce por cinco especies: la ya citada,
Lepidopteris martinsii del Pérmico superior de Alemani a e Inglaterra;
L. stuttgardiensis del Keupcr inferior del S.W. de Alemania; L. ma-
dagascariensis del Triásico medio, a (con interrogante) Triásico su-
perior de Madagascar y L ottonis del Rético de Suecia, Alemania,
China, etc. Este género es cosmopolita y se desarrolla desde el Pér-
mico superior hasta el Triásico superior.
La especie citada para Argentina evidentemente coincide con el
material de localidades australes. Es sugestivo que estas localidades
estén datadas, por ahora, en el Triásico inferior a medio.
El conocimiento incompleto del perfil de la "Formación El Tran-
quilo" aflorante en la Estancia homónima de Santa Cruz y el des-
conocimiento del verdadero contenido paleoflorístico de los distintos
niveles (se conoce una lista de especies, que no están ubicadas en un
perfil), no nos permite realizar un estudio integral de correlación y
ubicación cronológica de toda la secuencia triásica aflorante en la
provincia de Santa Cruz.
El análisis del valor cronológico y estratigráfico de las especies
descriptas, para la zona de la Estancia La Juanita, además de la
relación de su tafofJora con otras argentinas, han permitido compro-
bar la posible equiparaclOn, por su contenido paleoflorístico, con
ot1'as tafofloras triásicas argentinas.
1) No se ha publicado aún ningún perfil completo de b localidad
tipo d<>ndeaflora la "FOJ'mación El Tranquilo". Se conocen refe-
rencias de Herbst (1965) y otros, que dividieron esta "Formación"
en dos secciones, una inferior y otra superior, en base al COllOcinüento
de su composición litológica.
2) Los restos de vel'tebrados hallados en la "sección superior'\
según Casamiquela, evidencian un Tl'iásico superior. Reig (1961)
inoicó que los reptiles son "francamente keuperianos".
3) Dentro de la lista completa de fósiles vegetales, citados para
la "Formación El Tranquilo", encontramos especies que permiten
una equiparación con las formaciones del Triásico Argentino de otras
localidades.
4) Los sedimentos triásicos hallados en la zona de la Estancia La
Juanita, son comparables con los de la sección inferior de la Forma-
ción El Tranquilo aflorantc en la zona típica.
5) El conocimiento del contenido paleoflorístico de los sedimen-
tos aflorantes en La Juanita, y las citas de la zona El Tranquilo,
permiten identificar algunos taxones que se hallan exclusivamente
en la "sección inferior" de la secuencia típica: Asterotheca, Lepidop-
teris, Sphenopteris, etc.
6) La tafoflora de la Estancia La Juanita (sección inferior de la
"Formación El Tranquilo") puede correlacionarse con otras de las
distintas formaciones triásicas argentinas, especialmente con las de
las formaciones Las Cabras y Potrerillos (Grupo Cacheuta, Mendoza)
con las cuales presenta mayor cantidad de elementos comunes, algu-
nos exclusivos de estas localidades (Cacheuta-Potrerillos y Estancia
La Juanita). La edad más moderna asignada a las formaciones Las
Cabras y Potrerillos en conjunto es ladiniana (Stipanicic y Bonetti,
1967).
Por lo tanto, las dos secciones de la "FOl"mación El Tranquild"
diferenciadas por su litología, podrían corresponder a dos formacio-
nes distintas, en base a los argumentos citados.
Esto es tentativo, y considero necesario un estudio en detalle de los
perfiles de la localidad tipo y la comprobación del real contenido
paleontológico de los diferentes niveles a lo largo de toda la se-
cuencia.
Pocos son los elementos determinados de las formas encontradas
en los sedimentos de edad jurásica, para poder efectuar un análisis
del valor cronológico y estratigráfico. Pero existiendo taxones afines
en otras localidades argentinas, se trata de examinar las posibles re-
laciones.
V.3.1. POSIBLES RELACIO ES (;0 OTRAS TAFOFLORAS JURÁSICAS
ARGENTINAS
Este período geológico, en la zona situada al sur del Río Deseado,
está representado por un extenso ciclo efusivo-sedimentario.
La base del Jurásico se manifiesta por la Formación Roca Blanca,
descubierta por los Dres. De Giusto y Di Persia, que fue referida en
principio al Liásico por Stipanicic (1957) en base a un rápido aná.
lisis de una colección de plantas fósiles juntada por los autores citados
precedentemente. Posteriormente Herbst (1965), estudió la tafoflora
de la Formación Roca Blall(:a, de la zona de las Estancias Roca
Blanca - El Tranquilo, citando los siguientes elementos: EqlLisetites
patagonica Herbst, Cladophlebis oblonga Halle, Coniopteris leueope-
traea Herbst, ThalLmatopteris rocablanqlLensis Herbst, Clathropteris
sp., Rhizomopteris sp., Spiropteris sp., Sagenopteris cfr. rhoifolia
Presl. Otozamites albosaxntilis Herbst, BrachyphylllLTn sp., Pagiophy-
llum sp., fructificaciones incertae sedis ("Tipo Strobilitos", "Tipo ey-
cadolepsis"). Además, en los mismos sedimentos se cita la presencia
de restos de invertebrados ("Estheria") y vertebrados (restos de pe.
ces y escamas, y un anuro, Vieraella herbstii), a los cuales ubicó en
el Liásico medio (Pliensbaquiano inferior), tal vez entrando a la
base del Dogger (Aaleniano).
Stipanicii: y Bonetti (1971) estimaron que los niveles con vegetales
de la Formación Roca Blanca son esencialmente toarcianos pudiendo
pasar hasta la base del Bayociano (Aaleniano), tal como lo habían
señalado Stipanicic, Rodrigo, Baulíes y Martinez (1968) y Stip:micic
y Rodrigo (1970).
Sobre la Formación Roca Blanca yace en discordancia un com-
plejo de facies vulcaníticas y sedimentarias (Ia discusión crítica sobre
la vinculación entre los terrenos chon·aikenses y matildenses se pre-
senta en el capítulo lI.5. de este trabajo).
Con respecto a la cronología de estas unidades, los datos existentes
son: 1) una muestra de ignimbrüa localizada por encima de la Fol'.
mación Roca Blanca, datada por el método ArjPotasio nos da 161
millones de años (Cazeneuve, 1965) corresponde al Dogger de la
escala geocronológica; 2) los términos sedimentarios portadol'es de
anuros y restos vegetales asociados, indican una antigüedad dogge.
riana superior a málmica inferior. Stipanicic y Bonetti (1971) en
base al estado actual del conocimiento de la sucesión de los terrenos
jurásicos, consideraron que deberían ser ubicados comprendiendo el
Caloviano inferior y el medio, "i existe una vinculación estlTcha en-
tre estas con las ignimbritas chon·aikenses. Los mismo" autores ob-
servan que, en caeo que se admita una discordancia cntre Chon-Aike
y La Matilde, la edad más factible para la segunda dc ellas sería la
cOlTespondiente a Diveles oxfordianos.
Las tafofloras de las distintas localidades fueron estudiadas por
varios autores (Archangelsky y de la Sota 1962; Calder 1953; Feru-
glio 1937, 1949, 1951; Frengnelli 1933, 1947, 1948; Gothan 1925, 1950;
Herbst 1962; Menéndez 1960; Singer y Archangelsky 1957, 1958; Spe.
gazzini ]924, 1926; Stipanicic 1957; Wieland 1935, etc.); se han ci-
tado los siguientes elemcntos: Equisetites "p., Cladophlebis patagó-
llica Freng., C. australis (Merr.) Sew., Sphenopteris sanjuliensis Feru-
glio, S. patagónica Halle, Gleichenites juliensis Herbst, Ruffordia goe-
pperti (Dunk.) Sew., Hausmania (Protorhipis) deferrarisii Feruglio,
()tozamites santas·crucis Feruglio, Podozamites aif. gracilis Arber, Pti-
lophyllum patagonicum Berry, Podocarpus (?) palissyfolia (Berry)
Florin, cfr. Athrotaxis ungeri (Halle) Florin, Araucaria mirabilis (Spe-
gazzini) Calder, Arauoarites santaecrucis, Calder, PfLraraucaria pa,..
tagónica Wiel., Osmundites patagónica Arch. y de la Sota, Phellinites
degiustoi Singer y Archangelsky, Maculostrobus altoensis Menéndez.
En la zona de la Estancia La Juanita se encuentran las facies vul-
caníticas y sedimcutarias. Dentro de los términos sedimentarios se
ha encontrado un nivel portador de plantas fósiles con: Elatocladus
sp., Goeppertella sp., y Sphenopteris ? De todas las formas mencio-
nadas para las tafofloras del Jmásico en las distintas localidades fo-
silíferas de la provincia de Santa Cruz, no encontramos elementos
(~omunescon los géneros citados para la zona estudiada.
En esta provincia el lJeríodo Jurásico está representado por una
secuelleia de sedimentos marinos y continentales.
En la zona de la Siena de Pampa de Agnia, Herbst (] 964, 1966)
describe una tafoflora compuesta de: (en la localidad de Cerro Mes-
chio, Formación Cerro Puntudo Alto, Herbst 1964) Goeppertella ma,..
croloba Herbst, Sphenoptp.ris sp., Ptilophyllum cutchcnse Monis, Sa-
genopteris cfr. rhoifolia Presl., Pagiophyllus sp., Desmiophyflum sp.;
en la falda occidental de la Sierra Pampa de Agnia (Hel'hst 1966),
para la FOl'mación Cerro Puntudo Alto: Equisetites sp., Otozamites
albosaxatilis Herbst, O. hislopi (Oldh.) Feist., Elatocladlls conferta
Halle; para las Formaciones Osto Arena y Cabeza del Cristiano: Cla,..
dophlebis sp., Thaumatopteris sp., Coniopteris meschiana Herbst,
Scleropteris vincei Herbst, Gilnkgoites dr. digitata Bgt., Sagenopteris
rhoifolia Presl., Otozamites cfr. hislopi (Oldh.) Feist., O. cfr. oldha,..
mi Fcist., O. chubutensis Hel'bst, O. sueroi Herbst, Brachyphyllum
sp. Los sedimentos portadores de las plantas fósiles, tomándolos en
conjunto, han sido clatados como liásicos por Herbst (1964, 1966,
1968); posterionllente, Stipanicic y otros (1968) consideraron a estos
sedimentos como del Mesobayociano inferior; Stipanicic y Bonetti
(1971) plantearon algunas dudas con respecto a la edad, por no co-
nocel'5e exactamente sus relaciones con los hol"izontes de ammonites
(en ese trabajo los autores citados hicieron una síntesis de todos los
datos &obre estos invertebrados, además de otras consideraciones es-
tratigráficas), y concluyeron que la Formación Cerro Puntudo Alto
podría ser neosinemuriana si se ratifica la presencia de Crucilobiceras
subarmaturn, y las tafofloras de las FOl'maciones Osto Arena y Cabeza
del Cristiano pueden ser toarcianas.
Frenguelli (1949 (l, b), citó una tafoflora coleccionao.a por Flores
en la parte superior de la "Serie Porfírica" que aflora en las barran-
cas de Cañadón Asfalto, en la margen dcrecha del Río Chubut medio,
al norte de Paso de Indios, con los siguientes elementos: SphelWpteris
patagónica Halle, S. hallei Freng. Scleropteris cfr. furcata Halle, Cla-
dophlebis grahami Freng., pagiophyllum divaricatum (BllJ1h.) Sew.,
P. fesitmantelii Halle, Araucarites cutchensis Feist., Athrotaxis un-
geri (Halle) Florin, Palissya conferta (= Elatocladus), P. jabalpu-
rensis Feist. (Elatocladus), Equisetites aproximatus Nath. Esta ta-
foflora fue referida por FrengueHi al Bayocense o a lo mmo al Ca-
lovense inferior. Porteriormente, Stipanicic y Bonetti (1971) toman-
do en consideración análisis anteriol'es, señalaron que los sedimentos
de la Formación Cañadón Asfalto son pos-eobayocianas, nú precisan-
do su edad (en líneas generales, señalan que pueden ser, eo-mesoca-
lovianos o bien oxfordianos).
Al Sllr del Cordón de Esquel en el Arroyo Martinez, Cazaubón
(1947) encontró restos de plantas fósiles: Goeppertella frenguelliana
(Cazaubón) Stp. y Menéndez, Ctenis patagónica Cazaubón. Dictyoza-
mites falcata (Morr.) Old. y D. hallei Cazaubón; los refiere al Liá-
sico medio a superior; posteriormente, Gl'Ober, Stipanicic y Min-
gramm (1953) consideraron a la tafoflora de Esquel como de edad
bayoc;alla. Herbst (1965), la consideró pliensbaquiana, con posible
dispersión, hacia abajo hasta el Sinemuriano y hacia arriba hasta el
Bayociano medio; el mismo autor, en 1968, se inclina a refel"irla al
Liásico.
Para la zona de Taquetrén (Cañadón el Zaino), Bonetti (1963) Y
Herbst y Anzotegui (1968), estudiaron dos colecciones de plantas fó-
siles. La lista corresponde a las determinaciones de Bonetti más las
adiciones dadas por Herbst y Anzotegui; los elementos que la inte-
gran son: Equisf'tites sp., Cladophlebis denticulata (Brong.) Font.,
C. cfr. antartioo Nath., Clathropteris obovata Oishi, Gleichenites ta-
quetrensis Herbst y Anzot., Thaumatopteris sp., Sphenopteris nor-
denskjoldi Halle, Archangelskya furcata (Halle), Sagenopteris rhoi-
folía Presl., Zamites pusillus Halle, Williamsonia cfr. gigas L. y H.,
Zamites cfr. gigas, Elatocladus conferta, E. casamiquelensis, Pagiophy-
llum feístmantelli, Araucarites sp., "Semilla" 1, ?Feruglioa sp., "Se-
milla" 2. Bonetti, asimiló la tafoflora de Taquetrén con las de Bahía
Esperam:a y Cañadón Asfalto, asignándole una edad jurásica media,
vinculándola también con la "Formación La Matilde" de Santa Cruz,
de edad caloviana a oxfordiana (Stipanicic 1957). Stipanicic y otros
(1968), consideraron a los sedimentos portadores dc esta tafoflora
como "matildenses". Posteriormente, Stipanicic y Bonetti (1971) n-
tifican la referencia al Caloviano o al Oxfordiano.
Por el número reducido de formas citadas para la zona de la Es-
tancia La Juanita, todo tipo de correlación no deja de ¡;er tentativa.
Con la tafoflora de la zona de Pampa de Agnia hallamcs en COlllUn
Goepflcrtella y Elatocladus conferta de la Formación Ceno Puntud,)
Alto (Liásico). Con el Cordón de Esquel, la única forma común
es el género Goeppertella (Liásico). En la zona de Taquetrén, de
todas las especies descriptas, la única semejante es Elatocladus con·
ferta (Caloviano u Oxfordiano).
Neuquén
El yacimiento de Piedra Pintada fue descubierto PO!'Roth en 1895;
el contenido paleoflorístico fue estudiado, primero por Kurtz (1900)
y posteriormente por Frenguelli en varias contribuciones (1937,
1941 a y b, 1947) Y OrIando (1946 a y b); recientemente Herbst
(1966) realizó una revisión del material y agregó el estudio de nue-
vas colecciones; la lista de especies presentes es la si6uiente: Equise-
tites frenguellii Ol-Iando, Cladophlebis oblonga HaUe. C. grahami
Freng., C. pintadensis Herbst, Dictyophyllum rothi :Fren¡!;.,D. apero
tum Freng., Thaumatopteris eximia Freng., Clathropteris obovata Oi-
shi, Goeppertella neuquenianlJJ Herbst, Scleropteris vincei Herbst, Sa-
genopteris sp., Otozamites ameghinoi Kurtz, O. barthianus Kurtz, O.
bunburyanus val'. majar Kurtz, Desmiophyllum sp., Araucarites sp.,
Brachyphyllum sp., Pagiophyllum sp. Con respecto a la edad de la
Formación Piedra Pintada, la presencia de invertebrados indica la
parte alía del Liásico inferior (en la parte basal de la formación).
El análisis realizado por Herbst de las plantas fósiles indican que
sería netamente liásica. Stipanicic y Bonetti (1971) en base a una
serie de argumentos de carácter estratigráfico, bjoestratigráfico y dias.
trófico regional, refirieron la Formación Piedra Pintada al Neosine-
muriano, admitiendo con muchas reservas que los niveles superiores
podrían llegar a la base del Pliensbaquiano.
La Formación Piedra de AguiJa, fue estudiada por Fcrello (1947),
quien describió 'una tafo.flOl"acompuesta por e~pecie3 de los géneros
Otozamites y Ptilophyllum; posteriormente Hel'bst (1966), describió
nuevas formas: Equisetites sp., Cladophlebis cfr. haiburnensis (L. et
H.) Brong., C. cfr. indica (O. et M.) Feist., Sphenopteris sp., Otoza-
mites beckei Brong., O. cfr. hislopi (Oldh.) Feist., O. groeberi Fere-
llo, O. oldhami Feist., Ptilophyllum aclltifolvum Morr., P. cfr. cut-
chense Morr. etc. Con respecto a la edad de esta formación, Ferello
la considera liásica media; Stipanicic y otros (1968) citaron el fe-
chado de la Formación Piedra de Aguila realizado por Stipanicic y
Rodrigo (1967, 1968) lo que la ubican en el Hetangiano. Para Sti-
panicie y Bonetti (1971) podría ser hettangiana hasta eosinemuria-
na, coincidiendo con lo expuesto por Herbst en 1965.
Menéndez (1957) describió una tafoflol'a hallada cn la'\ muestras
de pozos del Bajo de los Baguales, citando los siguientes elementos:
Todites williamsoni (Brong.) Sew., Cladophlebis denticulata (Brong.)
Font., Sphenopteri<s bagualensis Menéndez, Ptilophyllum hislopi
(Oldh.) Sew., Elatocladus heterophylla Halle, Sagenopteris nilssonia-
na (Brong.) Ward., Brachyphyllnmsp., Thaumatopteris sp.; Menén-
dez la ubica en el Jurásico medio, por la similitud, en 5U aspecto
general con la de Bahía Esperanza; pero algunos elementos de la ta-
{oflora le indican más concretamente la base del Jurásico medio (Ba-
yociano). En base al estudio palinológico de las mismas muestras,
Volkheimer (1968) concluye que su edad es mesojurásica. Stipanicie
y Bonetti (1971), analizando todos los datos disponibles, llegan a
ratificar la edad mesojurásica.
Comparando el contenido paleoflorístico de las formaciones jurá-
sicas presentes en Neuquén con las formas descriptas para la zona de
la Estancia La Juanita, un solo elemento, Goeppertella, presente en la
Formación Piedra Pintada (Liásico) es similar desde el punto de
vista genérico.
Mendoza
Herbst (1964 a y b) describió las tafoflora de vanas localidades
ubicadas en la zona del Río Atuel (Cerro La Brea, Arroyo La Chilca
y Mina Tránsito). La lista de las especies es la siguiente: Equisetites
sp., Neocalamites carrerei (Zeill.) Halle, Marattia munsteri Goepp.,
Cladophlebis (Todites?) ugartei Herbst, C. antartica Nath., C. cfr.
mesozoica Kurtz, Dictyophyllum atllelense Hel'bst, D. rothi Freng.,
Archangelskya protoloxoma (Kurtz) Herbst, Ta,eniopteris sp., Sagenop-
teris sp., cfr. S. rhoi'folia, Otozamites albosaxatilis Herbst, O. bechei
Brong., O. cfr. simonatoi Orl., Ptilophyllum acutifoli.um Morr., Pte.
rophyllum princeps O. et Morr., ?Clathropteris sp., Pagiophyllum sp.,
Otozamites cfr. hislopi (Old.) Feist., Elatocladus conferta (Old.) Ha-
lle, etc., Herbst, basado en las evidencias paleofitológicas y cstrati-
gráficas, consideró a la tafoflora como correspondiente al Liásico in-
ferior (más concretamente desde la parte media del Liásico inferior
hasta la parte inferior del Liásico superior). Stipanicic y Bonetti
(1971) en base a un detallado análisis de todos los argumentos dis·
ponibles en la literatura geológica, concluyeron que todos los sedi-
mentos portadores de flora fósil se ubican entre el Sinemuriano más
alto y el Pliensbaquiano más bajo.
AntártiJa Argentina
La tafoflora de Hope Bay en Tierra de Graham, fue estudiada por
Halle (1913), citando un elenco paleoflorístico que corresponde al
más abundante en formas del Jurásico Argentino; fue datado como
correspondiente al Jurásico medio. Archangelsky (com. verb.), en
base al análisis de la tafoflora de Tierra de Graham piensa que esta
debe ubicarse en el Jurásico más alto. Stipanicic y Bonetti (1971)
estimaron que la tafoflora antártica se encontral'Ía en el J urásico
más alto.
El único elemento comparable es Elatocladus conferta especie si·
milar al ElatO'cladus descripto para la zona de la Estancia La
Juanita.
Los pocos elementos determinados, no permiten realizar 1m estudio
integral de correlación y ubicación cronológica de la secuencia jurá.
sica aflorante en la zona de la Estancia La Juanita. Las considera.
ciones son tentativas.
Haciendo un análisis individual de los dos elementos citados, el
género Elatooladus tiene un biocrón amplio, desde el Triásico hasta
el Cretácico; es frecuente en tafofloras australes, pero también ha
sido hallado en otras regiones paleoflorísticas. Elatocladus conferta
(Old.) Halle, especie más afín a la descripta, está representada en
las tafoflOl'as consideradas liásicas y doggerianas·mahnicas? de Al'·
gentina: Bahía Esperanza (Tierra de Graham), Antártida (Jurásico
medio-superior?); Cañadón Asfalto, Chubut (J urásico medio.supe.
rior); Taquetrén (Cañadón el Zaino), Chubut (}urásico medio-su·
perior) ; Zona Río Atuel (Cerro La Brea y Mina Tránsito), Mendoza
{Liásico); Pampa de Agnia (Formación Cerro Puntudo Alto), Chu-
hut (Liásico). El género Goeppertella, aparentemente tendría impor-
tancia estratigráfica, ya que en todo el mundo es exclusivo del Reto-
Lias., no conociéndose hasta ahora en el Dogger. En nuestro país, se
lo ha citado en estratos liásicos. Se conocen cuatro especies: 1) Goep-
pertella sp., Estancia La Juanita, Santa Cruz; 2) Goeppertella ma--
crowba Herbst, de la tafoflora de la Formación Cerro Puntudo Alto
en la Siena de Pampa de Agnia, Chuhnt (Liásico); 3) Goeppertella
frenguelli (Cazaubón) Stip. y Menéd., forma afín a la anterior, del
.cordón de Esquel, Chubut (Liásico-Jurásico medio?); 4) Goepper.
:tella neuquina Herbst, en Piedra Pintada, Neuquén (Liásico). Su
presencia en la zona de la Estancia La Juanita indicaría que la edad
de los sedimentos portadores corresponde al Liásico y con interro-
,gante al Bayociano.
VI. EVOLUCION DE LAS TAFAFLORAS DE ARGENTINA DURANTE
LOS PERIODOS PERMICO y TRIASICO
Se incluye el presente capítulo para completar la información que
'se da para las tafofloras jurásicas y cretácicas de Argentina por Ar-
-changelsky (1967). De tal manera, podemos tener una idea concreta
de los taxones genéricos que vivieron en nuestro territorio desde el
Pérmico hasta el Cretácico inclusive; se mencionan sus apariciones,
extinciolles y acmé. En la columna del Jurásico se citan solamente
los géneros que tienen vigencia en el Triásico, para dar así una idea
de la continuidad en el ensamble con los cuadros 11, 12 Y 13 del
trabajo de Archangelsky ya mencionado. Este esbozo presentado en
el cuadro 6, no es definitivo por cuanto recién estamos en los comien-
zos del trabajo de colección sistemática en el campo, análisis de labo-
ratorio y valoración botánica de los taxones. Los géneros han sido
agrupados de acuerdo a sus relaciones botánicas naturales, y cuando
las mismas no están pl'ecisadas, se los incluye en el subtítulo rle Mor-
f-ogéneros.
Las licópsidas se hallan confinadas al Pérmico. Son formas arbo-
rescentes que en todo el mundo caracterizan al Paleozoico.
En las sfenópsidas, varios géneros caracterizan al Pérmico (Sphe-
nophyllum, Annulari'u y Calamites ?), y otros, tanto al Pérmico como
.al Triásico (Equisetites, Phyllotheca). Neocalamites, en cambio, apa-
.rece en el Triásico y se extingne en el JUl·ásico.
Gráfico con la representación numérica de especies de cada género para el Pérmic()
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Las filicópsidas, están representadas por las formas extinguidas de
las Marattiales en el Pérmico y Triásico; algunos géneros son carac-
terísticos del Pérmico: CaulopterÍJS, Dizeugotheca ?, Ptychocarpus
(todas pertenecen a la familia Asterothecaceae); Asterotheoa, do-
mina en el Pérmico con 5 especies, y disminuye en el Triásico, con
4 especies, pero no pasa al Jurásico. En cambio, es interesante la
aparición de otl'OSgéneros durante el Triásico y Jurásico, identifica-
dos por el estudio anatómico de sus tallos (Osmundoeaulis); además,
la presencia de Cladophlebis, género al cual se refieren las frondes
estériles de este grupo, son comunes en todos los yacimientos triásicos
y jurásicos de Argentina. Dentro de las Filieales (se citó Dact~flo-
theca ?, con duda para el Pérmico inferior), se observa la aparición
de géneros de distintas familias; las Dicksoniáceas con el género Co-
niopteris, no muy bien caracterizado, se citó con reserva para el Triá-
sico argentino, existiendo gran cantidad de especies bien definidas
para el Jurásico. Las Dipteridáceas están representadas por tres gé-
neros en el Triásico: Dictyophyllum, Thaumatopteris y Hausmannia,
que a su vez continúan existiendo en el Jurásico.
Los morfogéneros pueden caracterizar los períodos geológicos, como
en el caso de Peeopteris, Gondwanidium, Eremopteris, Burakaria, etc.,
para el Pérmico, y Linguifolium, Yabeiella, en el Triásico; otros, en
.cambio, no son tan característicos, como Sphenopteris, Cladophtebis ?
(que aparece en el Triásico), Chiropteris, etc.
Entre las Gimnospermas, las Cicadópsidas nos muestran grupos bien
¿efiniuos, presentes en el Paleozoico o Mesozoico. Las Pteridosper-
mas, en el Pérmico, pre~entan algunas frondes estéríles que podrían
ser asimiladas a este grupo, pero faltan elementos para definir su
verdadera categoría taxonómica (p. ej. los moriogéneros: Eremop-
teris, Rhacopteris, GOIl<lH'anidium,il1eriat~opteris, algunas Sphenopte-
ris; la duda sobre el género Dizeugotheca, radica en que si las cápsulas
son verdaderos esporangios o bien sacos polínicos, etc.). Las Corystos-
permáceas constituyen el gl'UpOque se presenta estratigráficamente
muy característico, con una serie de géneros de hojas, fructificaciones·
y troncos (Dicroidium, Umk01nasia, Pteruchus). Las Pcltaspermáceas,
con los géneros Lepidopteris y Antevsia. En nuestro país son exclu-
sivamente triásicas; con duda se observa que algún elemento podría
estar representado en el Jurásico. En cambio, las Glossopteridales,
también con varios géneros de hojas y fructificaciones (Glossopteris,.
Gangamopteris, PalaeovittaJria, Ottokaria, Scutum?, Cistella?). carac-'
terizan en nuestro país al Pérmico. Apreciando las cifras y distribu-
ción de los género en este cuadro, creo que se justifiea plenamente
la caracterización de la" tafofloras pérmicas y triásicas, en nuestro·
país, con los nombres de Tafoflora de GlossoptCTis y TafoIlora de
Dicroidium, respectivamente. Las Cicadales y las Benn'?ttitales, hacen
su aparición en el Triásico, y algunos de los géneros se restringen
exclusivamente a este período, como Anomozamites y Michelilloa; los
demás géneros: Nilssonia, Pseudoctenis, Ctenis y Pterophyllum con-
tinúan en el Jurásico.
Entre las Coniferópsidas, las Ginkgoales pl'esentan su acmé en el
Tl"iásico donde eEtán representadas con 6 géneros y más de 15 especies.
Sólo los géneros Ginkgoites (que aparece ya en nuestro Pérmico y
sigue hasta el Cretácico) y Baiera (que perdura hasta el Cretácico)
se distribuyen con más amplitud. Las Cordaitalcs, en cambio, son
exclusivas del Pérmico (se citan en el cuadro una serie de géneros
correspondientes a hojas, semillas y posibles troncos de Cordaitales),
salvo una mención de Cordaites para el Triásico, que necesariamente
debería ser confirmada. Las Coníferas están magramente conocidas.
En el Pérmico, tenemos con exclusividad sólo dos géneros (referidos
provisoriamente a la Familia Lebachi3.ceae), Paranocladus, estable-
cido por Florin para restos procedentes de Brasil con la cutícula pre-
servada, y Walkomiella del Pérmico de Australia y la India; los espe-
eímenes de Argentina se conocen exclusivamente por impresiones. En
el Triásico, ya aparecen algunos elementos que se extenderán a perío-'
<losmás modernos, como Elatocladlls y Araucarioxylon.
Tomando en consideración el conjunto de los datos mencionados,
es claro que en nuestro territorio las tafofloras pérmicas y triásicas
son fácilmente caracterizables, existiendo en general un notable cam-
bio en los elencos paleoflorísticos. De la misma manera, podría sepa-
rarse las tafofloras triásicas de las jurásicas, con las cuales, sin em-
bargo, existen ya muchos más vínculos. En cifras, de 43 géneros
pérmicos, sólo 7 pasan al Triásico. De 41 géneros triásicos, sólo 19
pasan al Jurásico. De tal manera, 36 géneros caracterizan al Pérmico
y 22 géneros al Triásico. El cambio, referido a taxones mayores, en
la composición de los elencos paleoflorísticos de las tafofloras pér-
micas y triásicas en nuestro país, es producto del hiato estratigráfico
que existe entl'e los yacimientos pérmicos inferiores y triásicos. La
ausencia de formaciones continentales no nos permite registrar la apa-
rición y extinción de los taxones, observándose un ~brupto cambio
paleoflorístico.
En el pl'esente estudio se han definido varias unidades JitoestTati-
gráficas que afloran en la zona de la Ea. La Juantia (Prov. de Santa
Cruz), algunas de las cuales presentan fósiles vegetales que han per-
mitido efectuar consideraciones estratigráficas y correlaciones con
unidades de otras áreas con elementos similares. Dichas unidades, y
su correspondiente datación, serían las siguientes: Formaciones La
Golondrina y La Juanita, Pérmico inferior; FOl'mación La Leona,
Pérmico superior-Triásico medio ?-superior; :Formación El Tranquilo
(pp.), Triásico medio ?superior; Formación (o Formaciones ?) del
Jurásico (Liásico.Bayociano ?). Además, se mencionan hrevemente
sedimentos del cuaternario y reciente.
La base de la Formación La Golondrina no está representada; so-
brepuesta a la misma podemos encontrar formaciones tanto del Pér-
mico como del Tl'iásico y Jurásico. En el perfil más completo, sobre-
puesta a la Formación La Golondrina se encontró una secuencia que,
aunque concordante, presenta diferencias litológicas que reflejan un
ambiente de depositación diferente; este hecho, h:l pcrmitido definir
nna nueva Formación, La Juanita, compuesta exclusivamente de 01'-
tocuarcitas, las que indican un ambiente litoral con posible influencia
marina que se registraría por primera vez para toda esta región. La
edad de la Formación La Juanita puede considerarse en el Pérmico
inferior (Capítulos IIl. 1.l. l., I1I.1.1.2.).
Las Formaciones La Golondrina y La Juanita se hallan afectadas
por rocas ígneas que se refieren a la Formación La Leona, y que cro.
nológicamente se ubica en el Pérmico superior.Triásico medio ?supe.
rior (Capítulos 11.4.,III.I.l.3.).
La Formación Triásica "El TI'anquilo", cal'ucterizada por la pre.
sencia de una rica tafoflora, se apoya discordantemente sobre las uni·
dades pérmicas. Finalmente, y mediante una discordancia, se ha de·
terminado la presencia de sedimentos jurásicos, también plantíferos
(Capítulos III.I.2.l., III.l.2.2.).
Toda esta secuencia ha sido afectada tectol1lcamente en l'epetidas
ocasiones; se han podido inferir varios momentos diastróficos que
recientemente han sido definidos para el ámbito patagónico, durante
el Paleozoico y Mesozoico (Capítulo III.2.).
El análisis de las tafofloras nos permite reconocer: en la Fo)'mación
La Golondrina un elenco paleoflorístico compuesto de Pteridofitas
(Licópsidas, Sfenopsidas, Filicopsidas, Morfogéneros y Gimnospermas
(Glossopteridales y Cordaitales) (Capítulo IV.l.). La tafoflora de
la "Formación El Tranquilo" (p.p., zona Ea. La Juanita) está como
puesta de Pteridofitas (Filicopsidas). Morfogéneros y Gimnospermas
(Pteridospermales y Ginkgoales) (Capítulo IV.2.). Los pocos ele.
mentos ubicados en los sedimentos jurásicos permiten identificar, Fi·
licopsidas, con un género de la familia Dipteridaceae y Coniferopsida,
representadas por el género ElatoeZ.adlLs (Capítulo IV.3.).
La valoración cronológica y la comparación de la tafoflora de la
Formación La Golondrina con otras de Argentina, permite inferir una
misma edad para gran parte de las mismas. Sin embargo, en algunos
-casos pueden existir diferencias cronológicas no muy importantes,
siempre dentro del Pérmico inferior. Con las tafofloras extraargen·
tinas, es posible efectuar correlaciones amplias; de la gondwánica,
encontramos una mayor similitud con las tafofloras de Sud Africa y
Brasil, y en menor grado con las otras. Además, es posible trazar un
paralelo con tafofloras de las regiones Cataysica y Angárica. Final.
DIente, los elementos que son comunes con Europa tienen allí una edad
-carbónica superior y pérmica inferior (Capítulos V.l.l. a V.l.4.).
Después de haber considerador el valor cronológico dc los taxones
fósiles (distribución estratigráfica) y la comparación de su tafoflora
con las de otras localidades pérmicas argentinas y las má3 represen-
1:ativas de otras regiones del mundo, podemos confirmar la edad abso.
luta para la Formación La Golondrina como Pérmico inferior, má
precisamente Artinskiano.Kunguriano (Capítulo V.l.5.).
Luego del análisis del valor cronológico y estratigráfico de las es·
pecies de la "Formación El Tranquilo" (para la zona de la Ea. La
Juanita) se ha podido comprohar la posible equiparación de su con-
tenido paleoflorístico, con otras tafofloras triásicas argentinas, en es-
pecial con las asociaciones de las Formaciones Las Cabras·Potrerillos
(Mendoza), a las cuales se asigna una edad no más moderna que el
Ladiniano (Capítulos V.2.l. a V.2.4.).
La valoración de la especies presentes en la Formación (es'?) Jurá·
sica (s) (de la zona), no nos permite una correlación y ubicación cro-
nológica pl'ecisa, siendo por lo tanto las consideraciones muy tenta-
tivas. La edad oscilaría entre el Liásico y el Bayociano ? (Capítulos
V.3.l. a V.3.2.).
Conociendo la antigüedad de las distintas unidades geológicas dis·
cutidas se pl"Oponeen consecuencia: 1) Aceptar la Edad Lubeckense
(Pérmico inferior) para las Formaciones La Golondrina y IJa Jua-
nita (?). 2) Sugerir la Edad Leonense, de valor local, para la For-
mación La Leona (Pérmico superior-Triásico medio '?superior).
3) Que las dos "secciones" de la "Fol'mación El Tranquilo" podrían
corresponder a dos unidades distintas; la Edad Tranquilense corres-
pondería a la sección superior identificada en el área tipo (Ea. El
Tranquilo) y definida cronológicamente en el Triásico superior; por
lo tanto la sección inferior del área tipo y los afloramientos de la
zona Ea. La Juanita corresponderían a una edad más antigua, y esta·
ría representando parte del Triásico medio ?-superior.
El estudio de la distribución cronológica de los géneros de las tafo-
floras pérmicas y triásicas de la Argentina, muestra que en nuestro
territorio las tafofloras de estos períodos geológicos son fácilmente
caracterizables, existiendo en general un notable cambio en los ele-
mentos paleoflorísticos. En cambio, hay una mayor vinculación entre
las tafofloras triásicas y jurásicas (Capítulo VI).
La identificación en una misma zona de las formaciones La Juanita
(Pérmico inferior) probablemente marina, vinculada a sedimentos
continentales y "El Tranquilo" (p.p.), continental, portadora de una
tafoflora de Dicroidium, merecería un detallado estudio en el futuro,
puesto que se cambiarían, fundamentalmente, ciertos conceptos sobre
el desarrollo geológico de la región. En tal sentido, merece atención
la comprobación de la existencia de sedimentos (cuarcitas?) correla··
cionablcs con la Formación La Juanita en Cabo Blanco, que abre
nuevas perspectivas en el desarrollo paleogeográfico de Patagonia
oriental.
Con l'especto a la "Formación El Tranquilo", un estudio en detalle
de los perfiles de la localidad tipo y la comprobación del real conte-
nido paleontológico de los diferentes niveles a lo largo de toda la
secuencia, permitiría reconocer debidamente dos 1midades geológicas
triásicas.
Por último, el hallazgo de sedimentos jurásicos portadores de vege-
tales fósiles, abre un interrogante sobre la ubicación cronológica de
esta secuencia. Un estudio en detalle y apreciaciones ne carácter re-
gional podrán aclarar el verdadero pl'oblema que representa en este
momento el Jurásico aflorante en la región al Sur del Río Deseado.
Cabe agregar que el estudio integral de los elementos paleobotá-
nicos del Pérmico, Triásico y Jurásico, dista de estar terminado; un
número de especies no descriptas se hallan representadas por pocos
ejemplares incompletos, que no permiten una detel'nlinación segura.
Nuevas colecciones serán necesarias para completar los elementos pa-
leoflorísticos de las distintas formaciones. Es evidente que el estudio
sistemático y detallado del contenido paleobotánico de las diferentes
formaciones paleozoicas y mesozoicas argentinas nos permitirá reali-
zar correlaciones estratigráficas cada vez más precisas. Los pocos datos
que se disponen sobre las formaciones plantíferas del Pérmico del
Centro·Noroeste de Argentina (San Luis, Córdoba y La Rioja) son
elocuentes, en cuanto parecen confirmar su posible sincronismo. No
es ya aventurado suponer que ciertas tafoflOJ'as integran verdaderas
zonas paleobiológicas.
Un conocimiento del contenido palinológico de las distintas forma-
ciones pérmicas en todas las regiones paleoflorísticas, permitiría tener
una información más completa de los componentes de las distintas
tafofloras con la consecuencia de poder realizar correlaciones estra-
tigráficas aún más precisas, buscando a8imismo las vinculaciones pa-
leogeográficas. Algo significativo se conoce ya: en los yacimientos
donde se han realizado estudios palinológicos (Bolivia, Australia. An-
tártida, HC.), se ha podido comprobar el contraste entre la abundancia
de la microflora y la general pobreza de la megaflora.
El antiguo concepto sobre las distintas régiones paleoflorísticas pér-
micas aisladas no es sostenible. En los últimos años, se han podido
ir estableciendo relaciones en base a elementos comunes que se hallan
prácticamente en todas las regiones paleoflorísticas. Ello puede ser
explicado por una hipótesis que haga intervenir las corrientes flora.
les, entre el Gondwana y las regiones nórdicas.
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3. cfr. Díze1/gotheca waltoni-i Arch. J" de la Sota, LP-PB 7134, poreión media-
distal de fronda. (Todos Xl)

l. Di::eugotlteca jurcata n. Rp.. pínnnlas estériles, Gallgamopteris allgustifoli(¿
~Ic Coy, boia incompleta, LP-PB 7122 ex 1).

2. Gloss.¡pteris ctTgentinct Arcllangelsky, LP-PB 70!lS, porción media distal de
hoja.
3. Glossopteris bTolVnianct Bl'ongniart, LP-PB 70S0, porción hasal de hoja, se
observa el pecíolo.
4-. PecopteTis cfr. hinl1ldinis Arch. J" de la Sota, LP-PB 7127, porción media
distal de fronda. (Todos Xl).

1. Escama de Gl{)ssopteris LP-PB 7121, cuerpo snbrómbico convexo con pun-
tnaciunt's (X 25).
2. Gltllgamoptcris cfr. mosesi Do!ianiti LP-PB 7088, parte dista! de hoja que
termina en un ll1ucrón (X 1).

l. GlosS01Jteris cfr. cOl/spic!u¿ Feistmantel val'. patagonica Archangelsky, LP-
PB 7095 ex 1).
2. Fructificación de O/o8sopteris LP -PB 7381, fl'Uctificación fragmentaria
vinculada a una hoja «le Glossopte¡'is ex 1).
3. Gangmnoptcris cfr. castellanosii Archangelsky, LP-PB 7109, parte media-
«lista] de hoja ex 1).

l. Ginkgoites ~p. LP-PB 7269, porción uaml-media de limlJo foliar, !>l'o\'isto
de un pecíolo.
3 . .A sterotlieca t1"llcmpyi Frengnelli, LP-PB 7291, porción de fronda con pín-
nnlas fél'tiles.

1. EllllucllUZUS sp., LP-PB 7218, porción de ramas con hojas dispnestas dís-
ticamente.
3. LP-PI3 7237: Gillkgoitcs sp. parte mellia-distal de hoja; Dic¡·oilli1lln (Xy-
loptel'is) argclltinUln (Knrtz) 11. combo fronda incompleta muestra la dico-
tomía del raquis.
4. LccTil10ptcris cfr. stonllbc¡·f¡ellsis (Sewanl) Tonurow LP-PB 7247, porción de
fronda. (Totlos X ])

1. Goeppe¡'tella sp" LP-PB 7217, porción de fronda bipinunda.
2, Claclophelebis meltdo::aellsis (Geinitz) Frengnelli, LP-PB 7325, (Todos Xl),

